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    VIAJANDO POR LA RUTA 


    DE MIS RECUERDOS


     


    Me voy para allá,


    para la joven y linda ciudad de Chicago,


    emporio de alegría, bonanza y grandeza...;


    pero dejo el jet


    para irme en la góndola de un beso,


    del beso del amor y del recuerdo


    que me llaman, claman...


    y me voy con la bitácora de mi estrella


    que ilusa siempre me acompaña


    en las cálidas mañanas


    y en los itinerarios de las horas,


    donde todo amanecer llega desnudo


    y las noches ignífugas descalzas,


    tuteladas por la casta y añeja luna 


    y el ósculo infaltable del Astro rey


    que vivifica la vida


    y da nacimiento a la aurora,


    al trabajo cotidiano muy duro, 


    escaso y mal remunerado para los pobres,


    porque la justicia ha sido secuestrada


    y las constituciones son letra muerta


    para gobiernos, legisladores,


    procuradores y cortes supremas de justicia.


     


    Allá tengo ahorrada mi fortuna,


    una vida saludable, cómoda, filial...


    y diez hijos y mi esposa,


    profunda inspiración y transpiración


    de toda mi larga existencia,


    y una inmensa felicidad


    que no cabe en todas las vidas 


    que tengo para amarlos,


    con un corazón de poeta y una sinfonía de auroras


    que tienen aroma de Dios e inspiración de bardo...,


    que cruza los bordados horizontes azules


    y lontananzas de recuerdos rosados,


    en brazos silenciosos y cariñosos


    de las inspiradas hadas y del siempre eterno Dios,


    que se ha olvidado despertar


    las conciencias de las elites.   


     


    Me voy en el barquito de papel lapislázuli 


    fabricado por mi imaginación, que he lanzado al mar


    silencioso de mi perenne amor,


    en la fragata veloz de mis sueños y ensueños


    que me escolta sin temor,


    que han zarpado incondicionales desde el puerto marino 


    de la angustiosa ausencia,


    que reclaman mi presencia física, y al no poderse,


    también se conforman con mi presencia espiritual,


    y la grata montaña de recuerdos


    que he dejado a los míos, 


    en inmensos poemas de amor filial,


    por quienes suspiro y suspiré siempre,


    siendo mi amor un río sin fin de afectos vivos


    y atenciones y sorpresas dulces e infinitas,


    que ni en el barco más grande pueden caber,


    un huerto de néctares florecido donde cosecho


    toda la felicidad del mundo


    y las alegrías por venir,


    que cincelé en los acantilados


    de mi constante y creativo esfuerzo,


    porque la vida no es gratis


    ni la felicidad tampoco,


    ya que la vida es un poema


    que se declama dúo con el corazón.


     


    He llegado a Chicago,


    ciudad cosmopolita por antonomasia,


    grato y hospitalario puerto mediterráneo


    de mis grandes cuitas y amores,


    donde también hay nietos y bisnietos,


    amigos y remembranzas vivas a granel,


    mi periódico “El Nuevo Siglo”


    en el que publico mi columna semanal,


    y donde existe un gran pueblo


    cariñoso, fraternal y humano,


    una gran ciudad industrial


    que ha dado albergue, trabajo y comodidad


    a mi familia pequeña y grande


    y a millones de inmigrantes de todo el mundo,


    con olor cosmopolita y grandeza


    de un George Washington, Abraham Lincoln 


    y otros eximios patriotas ciudadanos


    nos amparan con hospitalidad inigualable,


    que da vitaminas a nuestras patrias allende


    con el trabajo esforzado de sus hijos


    y dólares que llegan a nuestros países


    para mitigar el hambre y la pobreza,


                  que ya hacen cancerosa la herida y metástasis


    en las llagas incurables de las “democracias”


    de la sufrida América Latina


    por carencia de cuidados intensivos


    y ausencia de gobiernos, legisladores y patriotas,


    porque lo que hay son esquilmadores del erario.


    Y la patria duele lo mismo en todas partes,


    pero dolerá más hondo en el futuro


    si no despertamos y rompemos las cadenas


    miserables y cobardes que nos atan


    y nos sumen en el hambre y la miseria


    por nuestra pusilanimidad irresponsable. 


     


    No es un sueño,


    y soy protagonista del presente,


    del futuro y del pasado; 


    y soy un afortunado elegido por mí mismo;


    y ahora cinco pensiones que recibo


    acabaron de semillar en Chicago:


    La primera, la he recibido


    de la inmensa bondad de Dios,


    porque sin vida no hay pensión;


    la segunda, de mis buenos hijos empresarios,


    porque sin la de ellos, tampoco alcanzaría;


    la tercera, del Seguro Social Americano,


    compartida con mi esposa,


    gracias a mi tenacidad y trabajo;


    la cuarta, la que yo me proporciono


    con mi creatividad a los 75 años;


    y la quinta, que ya viene en camino,


    con larga retroactividad,


    que me he ganado en mi patria


    después de más de treinta años de servir en la docencia


    que me dieron mucha vida y experiencia,


    porque el que enseña vive, se multiplica y aprende más.


     


    Vivo muy bien en sosiego y a plenitud,


    con una alegría insobornable,


    con una vida marcada con huellas indelebles


    gracias a mi constante actividad


    y a los cuidados que me prodigo,


    con una paciencia inédita,


    esperando ser útil y joven


    hasta más allá de los ciento veinte años,


    según el ciento veinteavo libro que escribí;


    y porque yo no ando buscando la felicidad,


    sino que dejo que ella ande detrás de mi,


    como la cola del gato,


    porque la felicidad debe ser 


    un apéndice de esfuerzo, amor y vida;


    pues con un poco de sabiduría cultivada


    he aprendido a suprimir superficialidades,


    a eliminar deseos prosaicos, necios...;


    y no me dejé encadenar de la avaricia,


    de las ambiciones desmedidas


    ni de la mezquindad y arribismo social,


    sinónimo de excelencia de mediocridad,


    y me entregué de lleno a hacer vida de verdad;


    ya que sé que por mucho que se posea


    con una mentalidad enajenada por la avaricia


    nunca se llegará a tener bastante,


    y para ser inmensamente rico


    no hay necesidad de poseer y ser un esclavo de las cosas,


    basta con suplir las necesidades,


    aprender a ser rico sin poseer


    y eliminar necias compulsiones


    y excentricidades sociales


    que le achican el espíritu


    y le roban la vida y su sabiduría.


     


    Y yo con la riqueza de mi vida, salud


    y de Dios que me acompaña en todas partes,


    y una existencia sobria que llevo,


    el gran amor de mi familia


     la deferencia de mis amigos 


    y conciudadanos que me estiman y rodean,


    la hacienda de mi alma y corazón;


    no necesito más para ser inmensamente feliz


    y poder brindar a todos una sonrisa,


    reírme y caminar y saltar de contento


    por los trigales del huerto que he sembrado,


    y poder sonreír y hacer reír


    a los míos y a los que me rodean.


    Y he embalsamado con bondad mi alma


    y el corazón con mucho amor y alegría;


    vale decir, una gran y continua felicidad


    fabricada a pulso y sin cosas necias,


    y sólo por el cuidado minucioso


    que le he puesto a mi vida;


    porque eso está presente en el sabio,


    y en todo ser humano que da la medida 


    de su conciencia, orden y disciplina,


    ya que la vida nos niega


    lo que no le solicitamos con el esfuerzo.


     


    En Chicago a los míos,


    a mis lectores, alumnos y amigos,


    los he invitado a transpirar y suspirar


    por el libertador de los esclavos Abraham Lincoln,


    a subastar el libro “Hojas de Hierba”


    y “Canto a mí Mismo”


    del gran poeta Walt Whitman;


    visitar la casa de Ernesto Hemingway ,


    el autor de “El Viejo y el Mar”


    y de “El Pijao Rebelde”


    ahora convertido en “Niño Visionario” 


    para pasar como un anónimo más;


    leer  los numerosos libros


    del escritor consumado Orison S. Marden


    y no las inmundicias editoriales


    que vende la publicidad corrupta,


    y a caminar las rutas silenciosas


    de los grandes recuerdos y pesares,


    que dejamos en nuestra amada patria;


    y suspirar por el renacimiento 


    de un Bolívar, un Santander, un Nariño, 


    un Sucre, un Martí, un Emiliano Zapata,


    los curas Hidalgo y Morelos...,


    que nos están haciendo tanta falta; 


    y también los he invitado


    a quebrar los fusiles invisibles de la infamia


    que esconden los gobiernos y multinacionales,


    como soldados anónimos,


    los fusiles que han matado la paz,


    la justicia, el bienestar y la libertad


    y se pretende que no exista el dios de la tierra


    que es la justicia y no el egoísmo y el dinero.


     


    El gran pueblo de los Estados Unidos


    no comulga casi en su totalidad


    con la política imperialista del Estado 


    y mucho menos con Busch,


    ni mucho menos con la invasión


    y colonización de muchos pueblos,


    y este gran pueblo americano es contrario a las guerras


    a los gobiernos expansionistas


    que quieren convertirse en policías del mundo


    y en dueños de todo lo que existe


    y cabe en su avaricia e imaginación.


    Ahora protestan continuamente, con gran valor  civil, 


    contra la invasión a Irak


    y la guerra sucia que comanda Busch, 


    donde miles de soldados americanos


    han ofrendado sus vidas inútilmente


    por una intromisión bárbara, aleve...


    y los grandes negociados que se fabrican con las guerras...


    y sumisión de los pueblos a los imperios.


     


    Vuelvo en mi, aunque un poco ofuscado 


    porque me salí del poema,


    pero ello era... y es inevitable 


    al hablar de los Estados Unidos,


    la patria de mis nietos, bisnietos


    y el futuro de mis hijos y hermanos,


    pero la mala política no es del pueblo,


    es orquestada ladinamente por corruptos y miserables


    que quieren apoderarse de los pueblos


    y de sus incipientes democracias


    y carencia de soberanía nacional.


     


    Ahora voy a volver a navegar


    en mis sueños de viajero;


    ya tengo listo mi barquito azul de papel,


    y tengo trazados


    los itinerarios de mi ausencia; y viajaré anónimo 


    simplemente llevado por la bitácora


    de mi corazón estremecido,


    y no pararé en otro distinto puerto


    que no sea el puerto de mis aquerencias,


    donde todo es poesía y bendición


    y el hermoso nicho de mis sueños.


     


    Llevaré en los bolsillos del recuerdo


    todo el perfume de las remembranzas,


    que ha viajado a babor y a estribor,


    con brújula marcando siempre el Norte,


    el norte de la vida y de mi inspiración.


    Y también llevaré conmigo


    una nutrida escolta de luceros


    y una bandada exclusiva de estrellas


    que no se pierdan en el amanecer,


    sin antes hacer florecer este sueño de reminiscencias


    que no se cansa de medir distancias


    y de aprender que a Dios, también se puede llegar, 


    cumpliendo los sueños de la mártir y dolorida patria,


    para que no siga en su agonía,


    una patria y patrias que me duelen más allá de mis entrañas,


    y de esta simple transpirada y dolorida poesía


    que no tiene fin,


    porque apenas he bosquejado el prólogo.


     


    Manizales, Colombia, Navidad/2005

  


  


  
    POEMA ÍNTIMO Y GRATO


     


    Hijos de mi alma y corazón,


    chavales, muchachos, purretes,


    zagales, pitucos, compañeros, amigos...,


    o como vosotros queráis que os llame,


    en esta feliz ocasión enredada 


    en arrugadas pero aromadas lejanías


    y en esta hebética tristeza por la ausencia 


    en donde el murmullo de los recuerdos


    hacen por doquier su constante aparición


    y la música anonadada del amor filial


    reaparece con su inmortal sinfonía


    con notas sutiles pero persistentes


    como el canto incisivo de las cigarras


    desde su clandestino escondite,


    al momento que saltan los recuerdos


    y aparece una triste alegría


    en las ventanitas de mi alma


    y en los balcones florecidos


    de mi hoy enternecido corazón. 


     


    Hoy quiero intimar con todos


    a solas con cada uno de vosotros,


    porque me parece mejor,


    y desde aquí, en esta silenciosa


    aunque acompañada soledad,


    puedo hacerlo más sabiamente


    por medio de lo que mejor puedo hacer


    que es acometiendo versos inspirados


    con gran amor y este sentido 


    e íntimo poema que desde ha mucho


    se mantenía furtivo en mi alma,


    empinado en lo más alto 


    de mis sentimientos y corazón,


    pretendiendo hacerlo surgir sollozando


    como un ósculo cantado por mi inspiración


    orquestado por un coro de ángeles


    que fluían en mi gran espíritu paterno,


    como una melodía sinfónica del cielo


    en un sublime, largo y meditado sueño, 


    arrancado desde lo más profundo


    de mi ensanchada alma 


    y agigantado espíritu y corazón,


    que lleva inevitablemente prendida


    la tinta indeleble de mi gran e infinito amor,


    y el aliento y aroma inconsútil de un padre


    que con inmenso amor y en silencio 


    quiso darse con todo


    y con lo que más pudo y sabía hacer,


    como el inmenso cariño que os prodigué y prodigo


    desde un besito untado de amor y alegría


    hasta un ósculo al desgaire, furtivo...


    con un espíritu constante de progenitor


    y toda la hacienda de mi alma y corazón,


    que puse a vuestras mercedes


    y que sublimaban mi vida y espíritu


    de encantado progenitor y poeta soñador


    que con sus notas en Do Mayor


    ha escrito más de 130 libros.


     


    Porque debéis de saberlo


    que todo mi cariño y esfuerzos


    fueron para ustedes


    y hacendosa y linda madrecita,


    que nos brindó un gran amor sin límites


    al parirlos con amor casi cada año


    con alegría de madre santa y buena,


    y con el constante agradecimiento


    del Gran Invisible que todo lo puede,


    porque sin este esmero y privilegio 


    que nos otorgó El Gran Creador,


    no hubiese sido posible


    que un humilde empleado


    y romántico aprendiz de bardo,


    y una modesta ama de casa


    que no sabía sino destilar ternura, 


    hubieran podido amasar con sus corazones


    tanta fortuna como ha sido 


    esta hermosa familia de ustedes


    que nos concedió el Supremo Hacedor


    y de la cual nos sentimos bendecidos


    e inmensamente orgullosos y felices


    sin tener que comprar la felicidad


    que muchos compran en joyas,


    en lujos y en ostentación y vanidad


    mientras el prójimo hermano se muere 


    de hambre, pobreza, abandono social, 


    indiferencia y desventura.   


     


    Sí, todo fue para ustedes


    aunque con alguna medida


    pero sin mezquindad ni avaricia,


    para enseñaros el valor de las cosas


    a conseguirlas con su propio esfuerzo


    y a ser personas nobles, responsables... 


    porque todo merece un esfuerzo personal,


    y a ello entregamos nuestras vidas


    vuestra madrecita buena y yo


    con un amor sin límites,


    aparte que les pudimos responder


    con el ejemplo y sobriedad de vida


    que debía y debe llevarse,


    porque es un inmenso crimen


    en estos tiempos donde el hambre y la miseria


    nos ronda secuestrada en todas partes


    por los ricos injustos y avaros,  


    nadar despiadadamente en la opulencia,


    cuando a la inmensa mayoría


    de vuestro hermano prójimo


    les hace falta  todo


    y cuando muchos no tienen un lecho


    en donde acostar su tristeza


    ni en donde soñar con su paraíso


    de donde han sido desplazados por espejismos,


    pingües monedas, violencia....  


     


    Sí, luchamos a brazo partido 


    y sin desmayar un solo instante


    no obstante numerosos contratiempos


    y las escaseces que se nos presentaban,


    y supimos con amor superar,


    con paciencia, en silencio y sin quejas,


    y luchando para que ustedes


    nunca lo sintieran ni notaran...


    Y a Dios Gracias,


    hemos podido arribarlos


    felizmente a puerto seguro,


    en donde hemos sabido 


    construir y divisar un futuro halagüeño,


    y sentir la más grande complacencia


    porque se nos ha correspondido


    a nuestras enseñanzas y exigencias


    que tenían fuerza de amor y desvelos


    untados de soberana paciencia


    y un poco de innata sabiduría.


     


    Hoy nos sentimos


    los padres más felices del mundo


    y los seres más dichosos y orgullosos del universo,


    porque pudimos amasar


    una infinita fortuna que son ustedes,


    y podemos asegurar como la famosa Cornelia,


    hija de Escipión el Africano


    el gran Cónsul Romano, cuando dijo abrazando 


    a sus pequeños hijos Cornelio y Cayo:


    estas son mis más preciadas joyas,


    cuando una intrusa amiga alardeaba


    enseñando su abultado cofre de joyas


    con tanta mediocridad, arrogancia, 


    mezquindad y necia superficialidad... 


    tal como lo hacen las personas vulgares hoy.


     


    Aparte de la gran matrona de vuestra madre


    la que podemos disfrutar y gozar aún,


    el más rico e infinito tesoro que poseemos


    que nos ha dado el Hacedor Supremo,


    y que podemos hacerla feliz como nunca,


    pues ustedes han sido unos grandes príncipes


    hijos sin par en el mundo, que ojalá la tuviésemos


    para muchos, muchísimos años más,


    para que la colmemos de todas las atenciones 


    aunque nunca podremos pagarle 


    su gran apostolado materno y sus inmensos sacrificios


    que con amor sacrosanto y alegría a montones nos ofrecía


    en el intermezzo y regazo infinito de su ternura, 


    alma y corazón.


     


    Ella fue siempre la brújula


    que nos señalaba el Norte,


    y la fragata que estaba lista


    a salvarnos de cualquier naufragio


    cuando nos desviábamos de la ruta.


    Y con qué devoción, sabiduría, sublimidad


    hasta anonadar a su sencilla filosofía


    porque con gran ternura supo hacerlo


    con la grandeza de su inmensa alma


    que nos contagiaba de nobleza


    y nos asombraba con su generosidad


    e inmensa inspiración materna


    y sabiduría de una madre sin par


    nos entregaba las más lindas rosas


    de su florecido rosal


    en el momento oportuno.


     


    Sus desvelos y afanes no tienen comparación,


    y ella, el Gran Invisible y yo,


    nos sentimos muy complacidos porque hijos como ustedes


    nos hacen sentir muy bien,


    los seres más dichosos de la existencia


    y tremendamente orgullosos, porque nuestro afecto filial


    ha sido lo más grande y noble, tanto que me he atrevido


    a ponerlos públicamente como ejemplo,


    en el afiche publicado que lleva el título


    “La familia... Portento de amor y Sabiduría”


    y por el cual he recibido elogios


    que me han causado alegría y una gratitud sin par. 


     


    Ya hemos recorrido un largo camino sin abrojos,


    no obstante la ausencia definitiva


    de John Jaime, el tercero de los hijos


    el que Dios nos pidió prematuramente


    seguramente para librarlo, protegerlo


    de cualquier mal o peligro peor, o porque necesitaba


    un ángel más en el cielo para que cantara aleluyas


    y contara sus entretenidos cuentos como el solo sabía hacerlo 


    con esa inocencia de niño bueno


    que nos inspiraba tanta ternura.


     


    Gracias a Dios, ustedes aprendieron a ser


     nobles y generosos con vuestros progenitores,


    con su familia cercana, sus amigos


    y prójimos en general; como lo quisimos


    y lo hemos querido siempre,


    y como tal se lo enseñamos


    con sabiduría e inmenso amor.


    Ustedes son las estrellas más radiantes


    que sostienen e iluminan nuestras vidas,


    y que hacen que nuestra felicidad


    ande prendida a nuestra piel tal como debe ser,


    bajo el aroma perenne de Dios


    y los constantes cantos de aleluyas,


    porque la felicidad no se busca


    sino que se siembra y cultiva,


    y ella debe andar detrás de cada buen prójimo


    como el alma y el corazón que sostienen nuestras vidas


    con el aliento de la bondad, que es sinónimo de felicidad


    y recompensas diferidas.


     


    Finalmente, yo vivo altamente agradecido


    de ustedes y del Altísimo, en mitad de la alegría


    disfrutando de una buena salud que me concede a diario


    el Gran Invisible que me acompaña a todas partes,


    y no me cambio por nadie


    por más poderoso y millonario que sea,


    porque los tengo a ustedes


    y porque estoy en paz con Dios y sigo navegando 


    en un inmenso continente de sueños


    donde fabrico alegrías y esperanzas


    para mantener aliento de vida y seguir siendo útil


    más allá de la centuria


    como lo he concebido en mi libro


    “Aprendamos a ser Jóvenes


    más allá de los 120...”


    Que Dios los siga bendiciendo


    y hasta pronto mis nobles pitucos


    confiando que algún día


    con hijos y ciudadanos como ustedes


    se pueda mejorar el mundo y el linaje humano.


     


    Manizales, Navidad/2005

  


  


  
    VIDA ARTIFICIAL Y ANTIHUMANA


     


    Y tú qué haces en las ciudades sufriendo de miserias... tú que eres más grande que las ciudades y el mundo... Llegará pronto el día en que las grandes ciudades pasarán a ser las patrias bobas e insensatas._J. B. M. 


     


    No hace mucho, menos de una centuria,


    que más del 80% de la población mundial


    vivía en el campo en medio de la naturaleza,


    y libre de la contaminación y tráfago de la ciudad,


    y mucha gente vivía en libertad y a plenitud 


    ejerciendo su noble actividad agraria


    que le daba más vida y más sustento,


    aunque muchos que no eran dueños


    de una pequeña granjita familiar,


    por aquello de la injusticia social


    y de la “democracia” que se aplica,


    porque democracia es una chagrita para la prole,


    sufrían sus grandes penurias, pero nunca las desventuras


    que padecen los sin empleo y subempleo,


    en las sórdidas ciudades contaminadas


    y que cada día será más crítica la situación


    y los que devengan un salario injusto,


    que tienen que pagar por todo,


    el agua, los servicios sanitarios, impuestos...  


    y hasta el techo en donde acostar su miseria


    y resguardarse del frío, la lluvia, el calor, el dolor...


    empapados de angustia y de la hebetud  de la tristeza, 


    del cansancio y ruido citadino


    y con el porvenir embolatado en manos voraces


    en medio de una algarabía y gentío que emboban,


    y donde cada uno es ya un número 


    y ha perdido hasta su carácter, su alma...! 


    e identidad de persona humana,


    pues él ya no depende de su creatividad


    sino de un trabajo o empleo esclavo,


    en donde lo alimentan a cuenta gotas


    aparte de las infamias como las retrata


    muy bien el tango “Cambalache”.


    Y además recordemos para siempre que los indígenas,


    perdón, los nativos campesinos o aborígenes


    enseñaron su sapiencia milenaria a muchos sabios


    y entre ellos a José Celestino Mutis y Alejandro Humbolt.


     


    Hoy la población se ha invertido para mal,


    porque más del ochenta por ciento


    ya vive en las ciudades artificiosas,


    y menos del veinte en el campo, 


    sufriendo toda clase de miserias,


    calamidades y hasta vejación de esclavos,


    explotación multiplicada al infinito


    y en medio de la más grande corrupción


    social, cívica, patriótica, democrática y política,


    además de la más grave inseguridad ciudadana


    y a diario expone su salud, su integridad y su vida


    como en un mercado persa en Bagdad,


    y siendo cada vez más esclavo 


    y enajenado de cosas superfluas,


    de la tediosa vida urbana degenerada


    y de la complicada “civilización”


    que nos han inventado los industriosos superfluos


    en medio de una nueva Torre de Babel


    por querer vivir en un enmarañado artificio,


    sólo para provecho de los poderosos


    y empequeñecimiento cada vez mayor


    de las personas urbanizadas, cuando el hombre fue puesto 


    en medio de la sabia naturaleza


    para hacer una vida esciente y digna


    que le daba su sabia supervivencia


    y lo colmaba de todo sin restricciones


    hasta de los paisajes ensimismados 


    y del exquisito aroma de los bellos vergeles


    y de su romántico y poético silencio,


    para vivir a libre albedrío en paz con la naturaleza


    y no existir en medio de la discriminación


    y del abuso de todas esas leyes injustas


    que cada vez los esclavizan más


    y que nos han impuesto violentamente


    desde el faraón, monarca, rey, hasta emperador


    a presidentes... y legisladores como se denominan hoy


    los sabios de un sistema artificioso


    y establecido para los muchos creadores


    de la injusticia, el hambre y la miseria,


    que sólo persiguen el dinero y el último aliento 


    de los pobres.


     


    Las necesidades del hombre 


    no son muchas, pero son sabias,


    que en el campo se podrán abastecer


    sin indignidad decadencia humana ni esclavitud.


    Y si la educación nos llegara a enseñar


    que el mejor camino es volver


    a integrarnos con la naturaleza


    de donde nunca debíamos de haber salido,


    ya que hemos trasladado los paraísos


    embobados por las fantasías y miserias establecidas 


    a los tugurios infernales de las ciudades,


    y los edenes y oasis a las favelas


    del Brasil, Méjico, Argentina, Colombia, Chile...


     


    Aunque un poco tarde,


    ya están abriendo los ojos las personas sensatas


    y ya se advienen mejores senderos


    para llevar estilos de vida


    más sencillos, racionales y humanos,


    vale decir más sabios, menos consumistas,


    ya que está a las puertas


    el paso de las modas y superficialidades


    de poseer coches, televisores, radios, celulares... 


    con programas y noticias que nos tienen hasta la coronilla


    porque muchos ya no los ven ni escuchan,


    de poseer lujos, superficialidades y ropas de marca


    que son una gran y velada estafa


    y a la vez sarampiones arribistas


    de sociedades en crisis vanidosas y equivocadas


    que ya empiezan a llenarse de cansancio y hastío


    y a salir de la maraña en que han caído


    como borregos de un sistema antihumano


    y de una vida artificiosa imbécil


    que ataja y destruye las posibilidades infinitas


    del ser humano y espiritual por excelencia. 


     


    Y abandonando lo artificial


    que nos han impuesto bandidamente


    hasta vendándonos los ojos


    por medio de la publicidad y sicología de consumo


    y de la alienación de corazones y almas


    y condenados por un sistema oprobioso y estúpido...,


    cuando en China la mayor poblada del mundo


    la inmensa mayoría de población vive en el campo


    y los gobiernos se han preocupado por mejorar


    la calidad de vida del campesino porque 


    saben que la democracia y riqueza está en la tierra.


     


    Y ya sabemos que volviendo al medio


    de la simplicidad y la sencillez


    tendremos familias más dichosas


    y sociedades más humanas y pacíficas


    y más nobles, fraternales y altruistas,


    vidas más felices y plenas


    y comunidades más unidas y solidarias,


    y mayores perspectivas de crecimiento social y espiritual


    con espíritus nobles y sabios que tendrán tiempo 


    para su crecimiento como personas humanas.


     


    Y por lo tanto ya no eduquemos


    a los jóvenes para un sistema decadente y arribista


    donde lo único que valen son los “doctores”...


    y unos propósitos que están en crisis,


    eduquémoslos para la vida natural,


    vale decir, la vida campesina sabia


    que es armonía del universo y de la naturaleza


    y no la industria que nos llena de chatarra y contamina


    y la que nos da una convivencia social y ciudadana


    en medio de la felicidad y sencillez campirana


    además del amor a la naturaleza y al prójimo


    que son exquisita sabiduría,


    porque nos ahorra consumo, esfuerzos y preocupaciones


    y no como se estila hoy 


    en ciudades decadentes y contaminadas


    que enajenan a las personas 


    y deprimen la conciencia y el espíritu,


    que mata lo humano y hasta lo divino


    y se multiplica lo perverso, el crimen...


    en este medio artificioso, cruel


    y arbitrario de ciudades o nuevas cárceles de cemento


    que están en plena crisis


    y en completa decadencia las grandes metrópolis


    en lo social, humano, espiritual, democrático y patriótico.


     


    Y yo eduqué mis hijos en sus primeros años en el campo


    en lo sobrio y sabio  y los escapé de las universidades


    y hoy tengo hijos, buenos ciudadanos y no doctores,


    que los campesinos, proletarios y modestas familias


    quieren tener para perderlos enseñándoles a ser arribistas,


    cuando lo lógico es empezar desde sembrar la semilla


    y a cultivar una vida práctica, sabia,


    que los libere de los atavismos sociales,


    culturales, urbanos y masoquistas


    como querer ver películas de violencia y crimen,


    la nueva universidad que nos inventaron,


    con peleas de boxeo, corridas de toros, conciertos de rap


    y de aventuras y a veces telenovelas estúpidas


    que nos tienen al bordo del paroxismo


    y de la más grande hecatombe social y humana..


     


    Y volviendo al tema de la democracia y la justicia


    la más grande y verdadera revolución pacífica


    es el regreso al campo de más del 50% de la población


    y nunca la era o revolución industrial superflua


    que tiene a esta última civilización en crisis,


    como los cigarrillos, licores, alucinógenos, consumo...


    que se han convertido en multinacionales


    y empobrecen y esclavizan cada vez más a las personas


    y que establecen adicción y enajenación de los pueblos,


    aparte de los múltiples problemas y crímenes que genera,


    además de la degradación de las personas y los pueblos


    haciéndolas a la vez víctimas del consumismo


    con Estados cantineros que aceptan el incremento


    de las cantinas, coreográficos y de la prostitución


    como función industrial y económica viable.


     


    Con el regreso de un alto porcentaje a los campos


    las grandes ciudades se descongestionan e higienizan,


    se reduce el tránsito automotor que es insoportable,


    la contaminación por promiscuidad, monóxido y ruido,


    los servicios público podrán abastecer a las poblaciones,


    se controlará la decadencia de las ciudades capitales,


    de las escuelas, colegios y universidades


    y se mermará el desempleo, subempleo, y por ende 


    los crímenes y la inseguridad social


    y se podrá hacer más democracia.


     


    Y se debe aprovechar además esta inquietud


    de la granjita familiar para más del 50% de la población,


    para incluir a los desplazados principalmente,


    y para rehabilitar a los que han dejado y dejen las armas


    pues sería la manera más sabia de elaborar


    un programa global de reinsertados


    en las granjitas familiares


    que tantos problemas ha causado en la actualidad,


    pues a cada uno también se les podría proporcionar


    un salario por el término que fije el gobierno.


     


    En las ciudades industrializadas


    llegó el fin de todo lo humano


    las virtudes y lo más noble del hombre,


    cuando cambió la vida sabia campesina


    por el tráfago de los salarios, los negocios, el dinero


    y las fantasías y espejismos que ofrecían las ciudades


    que lo han sumergido en el más oscuro laberinto


    de las numerosas necesidades creadas,


    vale decir, de la idiotez del consumo por el consumo


    la alienación de las personas en lo superfluo  


    y el embrutecimiento del homo habilis


    que no ve sino el cartel de la esquina 


    y vive para las apariencias y el consumo.


     


    Y sí, parece que ha llegado el fin de todo lo humano


    cuando las personas no optan por otra alternativa


    que las ciudades para vender su fuerza laboral,


    y sólo tener fe en el negocio y el dinero


    que los han convertido en los dioses de la tierra


    y en todas las cosas materiales,


    cuando es lo que está destruyendo a las sociedades


    y al hombre en general


    y colocándole una barrera para que el hombre


    no alcance su desarrollo y crecimiento infinito


    porque el hombre de hoy no ha alcanzado a desarrollar


    ni siquiera el 10% de su mente, memoria e inteligencia


    por estar haciendo sólo dinero


    y adquiriendo toda clase de cosas superfluas


    que lo idiotizan y enajenan.


    Y el hombre sólo puede llegar a ser sabio


    cuando ame a la naturaleza que lo engendró,


    a su prójimo hermano y a las cosas simples


    que tenía a libre albedrío en su paraíso.

  


  


  
    NO TE CANTO AMÉRICA


     


    Por cada ciudadano hay una patria esperando democracia, libertad,


    justicia, concordia nacional, y paz.


    No te canto América amada


    por ser tan inmensa, poderosa y rica,


    por tener dos mares, muchas cuitas...,


    una democracia espúrea, avergonzada


    un ramillete de montañas y ríos asustados 


    unas simas... y cimas  nevadas


    unas selvas secuestradas y taciturnas


    y unas laderas y valles insomnes, sonámbulos


    llenos de fantasmas camuflados y armados...


    y mantener una tranquilidad interina


    y numerosos holocaustos en América perpetuados 


    por sus democracias


    una injusticia social y una anemia de patria


    en las casas y poblados campesinos


    y en los tugurios y hogares proletarios...


    y una guerra fratricida entronizada


    que patrocinan los poderosos y gobiernos


    las inmaculadas y santas fuerzas armadas...


    que tienen nuestra paz y esperanza secuestradas


    y la justicia y democracia embolatadas


    en los tinglados de la avaricia y el egoísmo apoltronados


    en la “civilización” y mentes ciudadanas.


     


    No te canto por ser yó y nosotros los apátridas,


    apátridas que con mi silencio fácil e inerme,


    pusilanimidad, comodidad, indolencia, egoísmo...


    he permitido, perdón! hemos permitido


    que siga entronizada la injusticia,


    la pobreza, la miseria, el hambre, el sufrimiento,


    y nuestras católicas naciones se desangren


    en aras de unos pocos miserables, apartidas...


    y la jauría vergonzante de burócratas y políticos


    sigan disfrutando de una cómoda opulencia


    mientras esclavizan y oprimen a los pueblos


    y mantienen a la patria secuestrada


    y a la democracia castigada, mancillada. 


    Y yo y todos quisiéramos dar una caminada larga


    por los campos desolados y las calles llenas de miedo


    y ser un poco ave y ángel dueño del aire,


    pero se nos hace imposible con las trincheras,


    con las requisas, fusiles y pesquisas 


    y con nuestro prontuario honesto esculcado


    de inermes contestatarios.


    Y ya hemos aprendido


    que cuando matan a la gente


    a nosotros también nos matan 


    o nos hacen cómplices de un sistema bárbaro.


    Y digamos como dijo el poeta Carlos Castro Saavedra:


    “Miren mi sombra sobre el suelo:


    no es la de un hombre que trabaja y suda


    sino la de un país que se desangra


    y llama padre al algodón,


    abuelo a las barbas nevadas.


    Entre mi copa crece mi país


    y palpitan sus pueblos,


    lo mismo que los nidos que hacen las golondrinas


    bajo el sombrero de las casas.


    El mismo número que pienso


    es  el que el país necesita los martes


    para encontrar la dirección del miércoles.


    Grande me acuesto, lleno de telares y de obreros


    que multiplican en mi pelo el hilo


    de  mi vida y mis telas.


    No quepo sobre el lecho


    ni sobre la mujer que en el lino se tiende.


    Se derraman mis copas (los guayacanes florecidos)


    cuando las tempestades soplan sobre mi pelo


    y despeinan mis canas y mis guerras.


    Lo que llaman bambuco es mi sonido


    (pero no trasnochado sino verde)


    y mi manera de ser suave y útil a las abejas,


    es la flor bautizada


    con el nombre de orquídea.


    Unos días me canso con tanta patria a cuestas


    y le pido al camino que me deje sentar


    en las piedras más anchas,


    y otros me siento nuevo


    y reanudo mi viaje


    con un bulto de sol a las espaldas.”


     


    No te canto América, porque eres mística


    y tienes una banda cambiaria


    que puede valorar el dólar y devaluar la moneda nacional 


    y tienes miles de templos llenos de feligreses


    pero vacíos de almas buenas, justas, honradas,


    conscientes, humanas y verdaderamente espirituales;


    no te canto porque llenas los burdeles y circos,


    los estadios con fútbol y fanáticos apátridas


    y los conciertos sin música, alma y melodía


    ya que somos programados como robots, 


    manipulados y enajenados por los medios,


    y no hay más temas que fútbol, farándula y chismes...


    y la contaminante repetición de la repetidera


    de los insulsos y acomodados noticieros,.


    y porque mientras los opulentos


    tiran las viandas y las cosas a la basura,


    hombres, mujeres, ancianos, madres gestantes y niños


    se mueren famélicos, sin gobierno, sin Dios ni Patria


    y de falta de un sitio, un techo, un hospicio...


    en donde albergar su miseria y su cansancio,


    y donde poner de cabecera una almohada de esperanzas


    y recostar una ilusión mucha veces desfallecida 


    que no tienen,


     un chinchorro, un bohío o un solar propio


    como herederos legítimos del planeta


    para llenarlo de esperanzas o de albricias


    de soles, de estrellas y de luceros


    que no sepan de las balas criminales


    que nos asechan y diezman a diario. 


    No te canto porque eres generosa y buena,


    justa, solidaria, fraternal y revolucionaria,


    madre y padre amantísimos y soberanos...;


    te canto porque veo amurallado el camino


    y asustados el pasado, el presente  y el futuro,


    porque los crepúsculos de la democracia


    se tiñen de violencia, de guerra, de desaparecidos,


    de masacres, de desalojados, de presidiarios...


    y son bombardeados sus casuchas y caseríos;


    te canto porque se multiplican infinitamente


    los monopolios y las multinacionales


    y desaparecen las fábricas, los negocios pequeños,


    las modistas, los artesanos, los artistas,


    el trabajo, la creatividad y los empleos, el dinero...


    y se incrementan la pobreza y la miseria


    y el T. L. C. nos ha puesto en ascuas...;


    te canto porque se compra logística,


    aviones, helicópteros, generales, armamentos...


    que copan más del 60% del presupuesto


    y no se hace inversión social ni desarrollo planificado;


    porque además se alcahuetea unos Cuerpos Colegiados


    y una burocracia que saquean a la nación


    y mantiene en la miseria a la patria y a los pueblos;


    te canto porque eres divina divina...


    y los prelados santifican las armas y cuarteles,


    el Corazón de Jesús, la resignación, la pobreza, el hambre,


    la explotación e injusticia social que padecemos;


    te canto porque los monopolios y multinacionales


    sólo tienen dinero para los bancos y comprar dólares


    y llevarlos impunemente al exilio voluntario


    que saquean las divisas y merman 


    la protección social, el trabajo y el circulante;


    no te canto porque hayas hecho


    de la guerra un estupendo negocio para los que la dirigen


    y porque puedes vestir de verde y burocracia 


    los agentes prepotentes y manipuladores de la democracia;


    te canto porque tienes muchas manos de Atilas,


    porque tienes un corazón camuflado de Mozart,


    porque sólo le das esperanza a unos pocos,


    porque tienes muchos defensores y turistas de frac 


    y agentes viajeros y diplomáticos por todo el mundo


    consumiéndose la gloria de la patria y los presupuestos nacionales;


    te canto porque a Ti se te hace más fácil


    dar bala, matar y encarcelar... que hacer la paz;


    exterminar los “subversivos” o los que disientan,


    que hacer justicia e inversión social y democracia,


    despoblar los campos y contaminar con pesticidas


    que hacer reforma agraria, política, social y de la descarada y empobrecedora plusvalía...


    para erradicar la injusticia, el hambre...


    la coca, la marihuana, la amapola...


    e incrementar los monocultivos 


    que se convierten en pobreza de los pueblos


    y latifundios de los poderosos...


    y se te hace más fácil favorecer 


    los terratenientes y monopolios


    que hacer un gobierno justo para todos


    y democracia para acabar con la pobreza...


    y asumir auténticamente un gobierno


    de uno para todos, y de todos para uno.


     


    Te canto porque me flagela y duele


    el abandono, olvido y silencio de siglos


    y las muchas promesas incumplidas 


    de los gobiernos y legisladores


    elegidos por los ricos tacaños y opulentos


    y por los que se dejaron y dejan lavar el cerebro


    de los políticos demagogos de turno


    que enlodan y traicionan la patria todavía boba,


    y por los que han congelado sus sentimientos


    en aras de ser los más de moda, vistosos e importantes


    y los más idiotas, avaros, tacaños y codiciosos


    que no entienden la noble misión de paso por el mundo


    ser dueño sabio de sus mejores obras sociales


    y nunca el esclavo de sus riquezas intonsas y antisociales.


    No te canto madre América


    porque permitas los antisociales latifundios


    el genocidio permanente por hambre y miseria


    y el monopolio de los ricos avaros,


    y porque hayas dejado sin tierra


    a los campesinos e indígenas, hoy indigentes


    y sin esperanza de salvación, redención


    a los pueblos desde la Patagonia 


    hasta el río  Bravo en México,


    que eran o son la gran salvación del mundo


    de este vasto hermoso y ya neocolonizado continente.


    Y no te canto mi América Santa


    por los holocaustos en los Palacios de Justicia


    ni por los genocidios de los estudiantes 


    en distintas naciones


    ni por los desaparecidos


    ni por las masacres de la U. P., de los sindicalistas,


    de los campesinos y liberales... 


     


    Te canto porque eres enfermizamente idolatrada,


    porque llevas bultos de pobreza y miseria a tus espaldas


    porque a pesar de anegarme en abrojos y llanto


    yo aspiro, aspiramos  a liberarte de lo sátrapas 


    y de tantos y continuos quebrantos,


    donde los malos hijos, y falsos ciudadanos


    te tienen escarnecida, abandonada y pisoteada;


    te canto porque eres entraña de mi entraña;


    mi diaria canción desesperada a la soledad


    el pan de mi espíritu y mi sangre


    y el otrora paraíso y hogar de mis mayores,


    de mis hijos, de mis cuitas y esperanzas...


    y el pedestal de la gloria y el mañana;


    te canto porque eres única, sinigual


    ungida por los Dioses y los astros,


    porque eres el bohío y el pentagrama


    donde anidan mis poemas y mis cantos,


    y porque eres pura, inmensamente casta...;


    te canto porque eres madrigal


    en mi destierro voluntario


    y un espanto en mi comarca,


    porque eres el cántaro de mis pensamientos,


    porque eres verso, melodía y fragua...


    donde se forja el hierro y el acero de la patria;


    te canto porque eres epónima


    y le has dado ya nombre a una raza


    aquende y allende las fronteras,


    porque eres maravillosamente hispana


    donde forjaremos con paz y poemas el mañana;


    te canto porque eres dulce y humana


    aunque te tengan secuestrados los malos,


    porque eres inmensamente santa


    y no desatas la ira, la iras


    que le deben a la patria..


    para acabar con estos bándalos;                        


    te canto porque eres mamasanta, nuevona...


    y te lavan el cerebro los políticos


    y has cometido inocentemente faltas,


    porque has sido secuestrada por los bárbaros,


    que están a punto de eternizar su barbarie;


    te canto porque te ultrajan los malvados,


    los egoístas y los indiferentes


    y no porque te embriagues con el licor de los de arriba


    que se beben la sangre y el vino de los de abajo,


    no te canto porque hayas mandado al exilio


    y extraditado a muchos de tus hijos,


    porque hayas impuesto la ley del más bárbaro,


    la injusticia al más débil y pacato,


    y hayas marginado el porvenir, a la esperanza;


    y te canto porque con la misma sangre


    que derramaron nuestros mayores


    con fiereza, espadas y fusiles,


    serás por siempre libertada.

  


  


  
    MI PROCLAMA


     


    Si los de arriba no hacen la revolución sin mayores contratiempos, 


    ya que los gobiernos y legisladores  son nombrados por votación popular para ello, entonces nos tocará a los de abajo hacerla sin más aplazamientos._


    Aristóteles afirmaba que el pasado ni el mismo Dios podía cambiarlo; 


    y yo aseguro que el presente y el futuro está en nuestras manos 


    y en la voluntad y carácter de los pueblos._


    La muerte les espera a quienes se sientan a esperar pasivamente 


    que el gobierno y los legisladores que son nombrados por los ricos 


    y por los electores que se han dejado lavar el cerebro 


    por los políticos, les solucionen todos sus problemas._


    José Colombia


     


    Conciudadanos: Hoy asistimos impotentes, 


    angustiados y perplejos, aunque culpables 


    al momento más triste, fratricida, soterrado y difícil de la patria,


    porque la vemos anegada en olvido, en llanto, en dolor y sangre 


    y sumida en el hambre, la indiferencia, la impotencia 


    y la pobreza,


    aparte del desfase,  la violencia, la crisis, la corrupción, 


    el desempleo y el subempleo


    que hacen moñona, catarsis y su agosto por todas partes


    con la complacencia cobarde y atolondrada de los gobiernos,


    de los imperialismos, de los capitalistas y de los legisladores,


    los únicos responsables de estos inexplicables genocidios 


    y profundo y ya añejo caos


    que ha convertido a la nación en holocausto, en infierno 


    y en sepulcro de los vivos...


    ¡Cómo me duele mi patria flagelada, abandonada, 


    arrinconada y secuestrada por los mismos acuciosos 


    Padres de la Patria que se hacen reelegir continuamente.


     


    Hoy tenemos una inhumana, inconsciente y frívola casta emergente


    que pasan impávidos y hasta alegres por encima 


    del cadáver medio insepulto


    sin ninguna pena, escrúpulo y sin ninguna pizca de conciencia


    capaces de acomodarse y olvidarse del problema, 


    de los que sufren y mueren


    por el sistema violento, egoísta, nefasto y antimoral 


    que ellos prefieren,


    quienes deben sentirse criminales, los monstruos 


    y los grandes culpables por la malversación, 


    opresión antisocial que ciegamente mantienen


    pareciendo que estos emergentes y crueles arribistas inconscientes 


    no se dan cuenta que son el cáncer terminal de la patria desolada


    un cáncer que ya ha hecho metástasis hasta en la cómplice calma, 


    porque las inmensas plusvalías que producen los pueblos


    son para invertirla en su mejoramiento social, humano y cultural


    no para postrarlos y sumirlos en la inanición y la pobreza absoluta


    ni para enriquecer a unos pocos torpe y criminalmente.


     


    En esta patria secuestrada y encadenada por los acaparadores


    por los mismos falsos gobiernos ilegítimos


    puesto que no los alcanzan a elegir ni siquiera el 35%


    y los consuetudinarios legisladores


                  que conservan este horroroso sistema a espaldas 


    de la constitución


    porque se han matado hasta los más humildes sueños 


    y esperanzas, 


     ya que la injusticia, el hambre, la pobreza y la violencia 


    son tanta


    que el mismo apacible y redivivo Dios se ha ido al exilio


    porque ha perdido hasta las huellas de la fe y la confianza.


    Y el sol de la justicia y la verdad no quiere salir a relucir nueva alba


    porque la patria ha sido secuestrada por la ambición 


    de los detractores


    y por la pasividad cobarde de sus más nobles 


    y esclarecidos ciudadanos


    que es la tristeza más triste que sufre la afligida nación amedrentada


    por guerrillas, gobiernos de turno y fuerzas contrainsurgentes.


     


    Prensa escrita, radio, televisión, publicistas, periodistas, 


    jueces, magistrados... 


    son los cómplices más culpables de esta monstruosa situación


    ya que todo ciudadano debe ser un fiel guardián de la Patria


    y no como ellos que se han vendido y se venden al injusto 


    sistema opresor


    y se han convertido en los correveidiles de los gobiernos 


    de turno


    para mantener impune tan cobarde, aberrante y antisocial condición.


    Si ellos tuviesen un ápice de sensibilidad, de conciencia, 


    carácter y dignidad


    daban al traste, si lo quisieran, en un santiamén como custodios 


    de la democracia 


    a un sistema amoral que ha llegado a la más horrible crueldad, degradación con abandono, salarios de hambre, injusticia 


    y gran explotación criminal,


    para que el ciudadano pudiese vivir dignamente como 


    un príncipe


    en una patria altruista con la propiedad por indiviso 


    que le dio la Creación.


     


    El silencio, la indiferencia y la intolerable sumisión 


    en una patria humillada, postrada, vejada... sangrante y afligida


    por la injusticia, la violencia, la corrupción y la opresión


    no solamente es una pusilánime y gran traición cometida


    por sus connaturales, gobernantes y legisladores homicidas;


    la mayor y más obtusa y flagrante cobardía fraticida;


    sino una triste madre abandonada y desesperada por sus hijos


    que han cometido el más grave pecado genocida


    por indolencia, egoísmo, avaricia, tacañería y ambición.


     


    Despertad pueblo de la indiferencia, modorra y cobarde enajenación 


    subleva la conciencia e iza la bandera de la paz, la justicia 


    y la libertad,


    toma las armas de la protesta, del cabildeo abierto... 


    o la revolución


    y no te detengas porque al opresor hay que convencerlo 


    ó vencerlo


    porque no puede continuar esta injusta y aberrante situación, opresión. ..


    Y cada día que pasa se hace más infame la horrible 


    y sumisa condición,


    y no sigamos siendo los culpables pusilánimes 


    de esta absurda postración;


    adelante, avancemos que el triunfo definitivo en el epinicio 


    nos espera,


    porque un día de gloria vale más que siglos o décadas 


    de humillación.


    Y la suerte está echada, la libertad es nuestra, y que viva! 


    viva!  la revolución,


    ya que absolutamente nadie más, si no nosotros mismos 


    seremos la salvación.

  


  


  
    SOLIDARIDAD CON LOS 


    HÉROES DE LA VIDA Y DE LA PATRIA



     


    Procura hacerte embolar cada día


    de esos héroes de la vida y de la patria 


    que con su trabajo honrado brillan el alma


    y llevan el sustento a sus humildes hogares;


    cómprale al honesto y digno vendedor ambulante,


    a esas voluntades de oro y de acero


    que con su esfuerzo altruista y dignidad


    hacen patria y producen seguridad y bienestar social;


    adquiera un periódico, un quinto o billete de lotería, chance...


    para que ayudes a la paz y a la concordia nacional


    y de pronto... también, te socorrerá la suerte!


     


    Da trabajo a la empleada doméstica, al jardinero, 


    al constructor, conductor, pintor, todero... 


    para que te liberes y desesclavices 


    de la rutina y desintoxiques la avaricia 


    y contribuyas a la fraternidad, 


    seguridad y progreso nacional


    y a una verdadera armonía democrática.


    Dadle trabajo a esos seres milagrosos e ingeniosos


    que con su esfuerzo, talento, dignidad y bizarría


    cultivan la esperanza e inventan día a día la vida


    y se convierten en corazones, faros perennes


    y bujías omnipresentes de los hogares y la patria,


    En fin..., sé magnánimo con el conciudadano,


    el artesano, el poeta, el escritor, el artista…,


    esos filántropos y mecenas de sí mismos


    que inventan el folklor, la poesía de la vida


    y el trabajo que se hace cada vez más escaso…;


    con los ancianos, los niños, los minusválidos


    atrabiliarios y miserables... 


    y los marginados por la sociedad y gobiernos insensibles,


    para que haya solidaridad, sabor y calor humano


    y una patria amable, linda, grande y sin mancilla,


    y una filantrópica nación de todos y para todos


    que se libre de los abandonos, los silencios y los males


    y no contribuyas con tu mezquindad y escasa solidaridad


    a hacer más penosa la vida de estos héroes anónimos.

  


  


  
    LA PAZ BUSCA ASILO


     


    La paz es liberación y más que la mejor civilización._


     


    No tenemos paz porque, los ricos quieren ser cada vez más opulentos,


     sin importarles aumentar la injusticia, el hambre y la pobreza 


    de los pueblos._José Colombia


     


    Unos alaridos egoístas, reaccionarios


    me han puesto inmensamente triste...


    cuando la paz buscaba afanosamente


    asilo en los ciudadanos, en la Iglesia, en la prensa,


    en los gobiernos, en las universidades,


    en el Congreso y Ministerios apoltronados, obstruyendo mi sueño


    de convertirse en los nuevos libertadores inspirados por Dios


    al darle asilo a la paz y al amor en su alma y corazón


    patrocinando la justicia social, la redistribución de la tierra,


    única manera de alcanzar la salvación, la emancipación...


    Pero todo parece en vano 


    no obstante ser el más bello ideal humano...


    porque aunque todos quieren la paz


    muy pocos quieren hacer lo que realmente se necesita,


    y la paz ya viste de harapos y sufre zancadillas... 


    y está marginada, secuestrada y esquilmada es la palabra


    por los mezquinos que detentan el poder


    los despiadados alzados en armas, los políticos, los monopolistas,


    los Estados dentro del Estado, los sindicalistas y pesimistas


    los grupos de presión, los militares


    y por los malabares de la economía y la política


    del sistema nefasto y pauperizador.


    La paz agoniza de desamparo en su propia y cruel madre patria


    que nos han dado los malos gobiernos y legisladores


    y del cáncer que ya hizo metástasis


    en las mismas entrañas de la esperanza.


    La paz busca afanosamente asilo, pero su patria está borrada


    tiene que izar bandera en el exilio y recibir el “santo y seña” gringo


    del incansable neocolonizador atrabiliario


    que se ha declarado en nuevo policía del mundo.


     


    Para comprender la vida, hay que mirar el pasado; y para vivirla auscultar el futuro._JOSÉ  LUIS AMÉRICA

  


  


  
    LA PATRIA QUE YO AMO


     


    La patria que yo amo, que yo habito,


    que yo colmo con mi aliento de poeta...


    no cohabita con el silencio de los pueblos


    con la inconciencia de los ciudadanos


    con la indiferencia de los “demócratas”


    con la injusticia de los gobiernos y poderosos


    con la cobardía de los oprimidos y opresores


    con los que cambian sus ideales por dinero, violencia y empleos


    con la vendetta entre los hombres y partidos... y


    no mancilla la patria ni vende ni compra votos ni puestos...


    y por el contrario, se hace demócrata


    y no alimenta el egoísmo, la opresión, la ambición y la avaricia.


     


    La patria que yo amo, que yo deseo, que yo sueño,


    que yo colmo de esperanza y de ideales...


    no tiene veredas, aldeas y campos asustados y tristes


    los bandidos haciendo “justicia”, cobrando venganzas...


    milicianos incrementando el negocio de la guerra


    campesinos desplazados y campos desolados e incendiados


    las escuelitas rurales mustias y sin niños y maestros 


    la incertidumbre constante de una muerte violenta


    la violencia de la injusticia, la ignorancia y la miseria


    el despotismo de los gobiernos, legisladores y poderosos,


    la tristeza asustada de los labrantíos, las aldeas y caminos...


    ni la sombra monstruosa de unas falanges encarnizadas.


     


    La patria que yo amo, que yo forjo y anhelo...


    tiene suficientes tierras de labranzas para los campesinos


    trabajo permanente para los obreros, profesionales y artesanos


    esperanza para los niños, sus padres, los recursos naturales y Dios


    jóvenes y adultos sedientos de ideales elevados y de solidaridad social y fraterna...


    Padres de la Patria inspirados en la Patria y sus conciencias


    hombres justos haciendo patria, democracia y justicia


    legisladores y potentados poniendo sus riquezas al servicio 


    de la democracia, de la auto reforma agraria y social...


    todos los ciudadanos unidos en torno de la paz y la justicia social


    todas las fuerzas vivas construyendo la paz y la convivencia  


    los cuarteles convertidos en hospitales, escuelas y universidades


    y la patria gloriosa entonando el gran himno de la convivencia 


    y la fraternidad.


     


    Y yo amo una patria tranquila, altruista, bienhechora...


    que tenga el ambiente y el aroma de un edén


    donde la solidaridad y el civismo sean un deber


    la fraternidad y la convivencia una gran tradición


    la justicia social un imperativo permanente


    los valores humanos un elevado ideal


    el respeto a la vida humana una virtud


    la concordia y la tolerancia una devoción


    la familia el más grande orgullo de la patria y del amor


    la patria, el ciudadano y la paz por encima del ego...


    y la democracia incluso que nos quede chiquita


    para el bienestar y desarrollo de las personas y los pueblos


    y sobre todo que la fraternidad y la solidaridad


    no sean sólo un deber social sino una gran virtud humana.

  


  


  
    METÁFORA DEL SILENCIO


     


    El habla es plata, el silencio es oro puro


     los cántaros que más suenan están vacíos,


    el silencio más elocuente es la palabra, el río


    pero el silencio también otorga cobarde consentimiento...


    y bienaventurados los que hablan, ellos se entienden


    y si fuéramos sabios, muchas veces lo que se calla


    hace mayor impresión que lo que se dice con falla


    como el tosco lenguaraz, el torpe y la canalla 


    y el silencio suda tempestad con relámpagos.


     


    Guarda silencio y estarás defendido, asegurado


    el sabio silencio nunca nos traicionará


    aunque el hombre supere al animal con la palabra


    con el silencio se supera así mismo mucho más,


    y porque además... no cabe lo que se calla


    en todo lo que se hace, se piensa y se dice


    y nadie se perjudica si guardas silencio


    cuando lo que se dice es infamia, calumnia o criminal


    y los cielos sufren, sufren... ante tanto mal.


     


    Sólo el silencio es grande, inmenso... 


    cuando se hace por bondad,


    todo lo demás es cobardía, infamia o debilidad


    porque el silencio es el idioma de los sabios


    y el silencio trabaja más y permite hacer o escuchar 


    música y poesía.


    Y que hablen mal de uno a veces es espantoso


    pero que no hablen del poeta, del artista y del escritor... 


    es mortal.


    Y el que guarda su lengua y maldad, guarda su alma


    porque hay tiempo para hablar y tiempo para callar


    y el tiempo permanece y también se va.


     


    Las hablas como las aguas salidas de madre... 


    corren más...  y más profundas


    y no sabe o no ha aprendido a hablar... quien no sabe callar


    y también debemos aprender lo que dijo el sabio:


    “Ninguna amenaza mayor que el silencio mudo.


    La mina que ya reventó no se teme;


    la que está oculta parece siempre mayor,


    porque es mayor el efecto de la imaginación


    que el propio efecto de los sentidos...”


     Y es mejor soñar que esta absurda realidad


    y una falsa pero santa y hasta bendecida democracia


    que nos han impuesto los de arriba


    ha matado las esperanzas de los desposeídos. 


     


    Y aprendamos, que hay silencios que son mentiras...,


    pero el que guarda silencio no sólo se guarda a sí mismo,


    sino que se hace más respetable e interesante.


    Y el silencio es la sabiduría de la filosofía y poesía


    y también es la filosofía y poesía del bien hablar.


    El silencio es algo más que la retórica del argumento


    es el argumento y la justificación misma del silencio.


    Y aprende, aprende, aprende... que el resto es silencio.


     


    Y como la palabra es oro, ahórrala en el silencio 


    porque el silencio trabaja bien y permite escuchar 


    música y poesía...


    y sólo interrumpe el silencio para hacer lo justo:


    lo que es bueno, lo que es sabio, y lo que es pío...


    Menos palabras y más música y significado 


    pide la filosofía, la sabiduría y su majestad la poesía,


    porque la filosofía, la sabiduría y la poesía


    son más silencio y música que palabras, necedad...


    y hay silencios mudos y mudos silencios..


     


    El silencio es lo que más quieren y envidian los vivos 


    y es la música de los muertos que mejor suena,


    porque ellos no hablan sino que hablan por ellos


    ya que el silencio en su justo uso es la gran prueba 


    humana, y la palabra pálida no contiene la verdad.


    .


    Aprendamos entonces que el silencio 


    debe ser el gran manto de la caridad


    y la música de la poesía, filosofía y filantropía


    aunque ya sepamos que hay tiempo para hablar y callar...


    pero ahora no se puede seguir callando, ni tolerando


    el hambre, la pobreza... y tanta injusticia social


    ni mucho menos que se siga esclavizando, enajenando


    ni torciéndole su gran destino aquí en la Santa Tierra,


    porque el hombre y la mujer han nacido 


    para algo más grande, supremo


    que ser paupérrimo, poderoso, esclavo o príncipe enajenado...


    porque han nacido para ser mujer u hombre dios


    que es el destino mayor de todo espíritu superior.

  


  


  
    POBRE ... YO, YO?  


     


    Pobre... yo, yo? Que nunca me falta una idea, 


    una acción, un cuartillo...


    para darle a la razón, al desvalido, al lazarillo;


    y tengo una alcancía de oro o esmeraldas invisibles


    entre el alma, el intelecto y el corazón;


    un filón de bondades y poesías infinitas


    en mi mente y en mi afinado acordeón templado 


    por mi corazón,


    un crisol de ternuras y ambrosías...


    Nunca puede ser un mísero pobre, indigente...


    el que no calla las manos y el corazón,


    y no es avaro con su pensamiento y bandoneón...


    y para su pueblo tiene, un manantial de inspiración


    y las manos amorosas del corazón.


     


    Pobre... yo, yo? Que tengo un alma de poeta,


    un corazón inmenso y maduro de montaña, 


    fortaleza de colonizador, de labriego y educador,


    tenacidad de minero y de escultor de ilusiones,


    voz de consueta del pueblo sacrificado, oprimido


    y de buril que taladra las rocas de la injusticia...


    No, nunca puede ser un pordiosero


    el gran heredero de un universo infinito,


    el que tiene grandes y elevados ideales


    el que es millonario en sentimientos y creación,


    el que es fecundo en la fraternidad y el amor


    y soldado inerme pero invencible de la revolución.


     


    Pobre... yo, yo? Que a cada instante solícito


    se me ocurre un pensamiento y me balbucea 


    un poema en la mente, en el alma y en el corazón,


    que ha fecundado los surcos con semillas


    y ha talado los bosques de la incomprensión...


    Nunca puede ser pobre un creador y vendedor de ideas,


    el que ha aprendido a vivir como un sabio


    y no se llena de indiferencia y de esas rupias


    que achican el alma, el entendimiento y la razón.


    No puede ser pobre nunca, la persona conspicua


    el que con la vida cuenta y la utiliza en noble misión,


    y el que sabe que el dinero no es riqueza,


    si le hace falta... amor, desprendimiento y corazón.


     


    Pobre... yo, yo? Que tengo una familia hermosa


    que hace cantar la alegría, el trabajo, la oración


    y hace cantar a las ideas, a la vida y al amor,


    que hace reverdecer esperanzas


    apalea a la opresión y a la injusticia


    y lanza gemidos de democracia a montón.


    Nunca puede ser paupérrimo


    el que tiene oro y una luz votiva en el corazón


    y mundos superiores en el rincón de su alma...,


    que empieza la vida y a trabajar


    cuando se despierta entumecida el alba, 


    y para descansar, alternar... escribe poemas con su bondad


    y el tinglado de su pensamiento lo abastece con su corazón.


     


    Pobre...  yo, yo? Que tengo como amigo a Dios,


    un jardín de ilusiones en el corazón


    un pensamiento y poema para cada ocasión,


    alegría y paz hasta en el anverso del alma...


    y en mis labios, antes que una blasfemia, un insulto...,


    pueden florecer sonrisas, esperanzas, dalias...


    y en mi boca musita una canción hermosa


    de la solidaridad, de la fraternidad y del amor.


    Pobre... yo, yo? Que he tenido una vida intensa,


    que he podido con alegría, legarla a mi patria y al mundo,


    un universos de ideas, pensamientos 


    en mis numerosos libros escritos


    y que también se la he ofrendado con humildad a Dios!   


    Y pobre... yo, yo? Que en cada amanecer


    tengo oportunidad de servir, de ser, renacer


    y esculpir ideas y esperanzas! 

  


  


  
    EGLOGA A LOS COLONIZADORES


     


    De Antioquia la Madre Patria, la grande...


    Patricios de rancia estampa, hidalga y campesina


    Llevando sus ancestros y sus hogares en el alma


    Los plantíos y edenes futuros en el corazón


    Buscaron nueva, cómoda e idílica patria


    Y construyeron con su espíritu, un Nuevo Cantón. 


    Artesanos de la vida, la arriería, el arado, la rocería,


    Maestros en el surco, en el amor, en las siembras,


    Constructores de ranchos, bohíos, edenes y sueños,


    Aserradores, arquitectos e ingenieros 


    de la imaginación


    Mineros o mazamorreros del oro y esperanzas


    Colonizadores de montañas y de pueblos imaginados


    Hacedores de trochas y caminos encantados 


    y escarpados


    Trovadores del tiempo, los recuerdos, las nostalgias


    Caballeros del corazón y tipleros del alma 


    y las veladas


    Descuajadores de montes y montañas embrujadas


    Calzando alpargatas, sombreros montañeros 


    y añoranzas,


    Carriel,  poncho, delantal, ruana y machete al cinto


    Con recuas de mulas, caballos, ganado, 


    bueyes, perros....


    Se lanzaron a la conquista de tierras, 


    paisajes y sembrados


    Y de una vida más próspera, más ancha y más sabia 


    Llevando en el alma una esperanza infinita


    En donde cabía Dios y el mundo entero 


    Que cabalgó en el lomo de las mulas, las hachas 


    y las ansias


    Hasta que en el ombligo y espaldas de la montaña


    Crecieron los poemas que llenaron de huertos, jardines,


    Casonas... los nuevos límites y ensueños 


    de la patria.   


    Y con los sombreros paisas de paja y ala ancha


    Llenos de lunas, de soles, de vientos y aguaceros


    Con sus carrieles cargados de tabacos, 


    agujas, hilos...


    Dados, de barajas, de albricias, 


    de retratos y estampas,


    Con sus ponchos empapados de días, 


    de  luceros y estrellas


    Con sus corazones y sus almas blindados


    Y aquilatados por la alquimia de los sueños


    Descubriendo querencias y construyendo esperanzas


    Los soñados paraísos maizeros y paisas


    Hacen tolda aparte y construyen  Nueva Patria


    En los predios del alba y corazón de la montaña.


    Son los colonizadores del  fértil y arrugado Caldas


    Nobles Patriarcas, con sus heroínas del agro, 


    del alma...


    Sembraron de maíz, caña, yuca, cacao, plátano,


    Arroz, papa, arracacha, pastos, café y frutales


    Estas laderas ubérrimas, valles y montañas asustadas


    Para llenar de metáforas el silencio, el alma 


    y la poesía


    En el pentagrama de bambucos, pasillos y tonadas


     Poniendo a retumbar las hachas, los serruchos, 


    los arados


     Enterrando con el alma y el regatón el maíz 


    y el fríjol...


    Y naciera la arepa, la mazamorra, el manjar montañero...


    ¡Ah ¡  el colonizador anónimo con la patria embolatada...! 


    Instalaron sus dehesas, los carrizos de madera 


    o guadua...


     Sacaron la cabuya y el arte de la penca del maguey


    Y elaboraban lazos, enjalmas, cinchas, retrancos,


    Alpargatas, costales, jíqueras, pretales...


     y dogales del alma


    Y poblaron con frutos y nuevas aromas y colores 


    el paisaje;


    Sembraron café arábigo y cacao pajarito a chuzo


    Y los tostaban en cayanas de amor, dulzura y barro


    Armaron trapiches matagente con rodillos 


    de madera


    Para exprimir la caña y obtener la vida, el guarapo,


    Guarapo de caña dulce... y ya con sabor a Caldas.


    Y se llenaron de amor, sueños y esperanzas,


    E hicieron florecer sus corazones e ilusiones 


    de pioneros


    Con la canícula bronceando sus sueños y su piel


    Y los hijos venían uno tras otro como mazorcas 


    de la patria


    Hasta completar una docena, quince, veinte... o más


    Ya las trojas estaban llenas de maíz, fríjol, 


    arveja  garbanzos 


    Y la madre podía comerse las cuarenta gallinas del rito


    Y no faltaba nunca la canasta llena de arepas, de casta,


    El pi1ón del maíz, de piedra o de madera


    La carne ahumada, el tarro mielero de guadua


    La panela, el chócolo, el plátano, el alfandoque...


    La nueva estirpe paisa que se cuajó en la montaña


    Que esculpió a Caldas y a mi Manizales del alma


    Con la fe y la esperanza de una patria amable 


    y grande.

  


  



  

    QUE ES SER LIBERAL


     


    Ser liberal es sublevar a la conciencia


    Luchar sin tregua por la justicia social, 


    Por la paz, el progreso, el bienestar y la libertad;


    Es humanizar al hombre, el trabajo, el sistema y la política,


    Integrar al apático, al adversario o disidente;


    Es ser tolerante con las ideas del apolítico u oponente


    Y es combatirlas con argumentos, altura y honradez meridiana;


    Es aprender a gobernarse uno mismo y gobernar para todos;


    Es ser magnánimo con el derrotado o equivocado,


    Y valiente y humano-humano en la lucha y el deber.


    Ser liberal es ser democrático por excelencia,


    Consciente, desprendido y altruista por convicción;


    Es compartir, dialogar y disentir con altura;


    Es ser juez... pero no parte;


    Es ser filántropo y amante de la Patria 


    y sus conciudadanos,


    Poeta de la paz y la concordia nacional,


    Conciliador, positivo, bondadoso y respetuoso


    De las ideas de los demás, los negativos y los adversarios,


    Y sobre todo, ser liberal en el sentido del vocablo.


    Ser liberal es tener un corazón y espíritu fraternos,


    Un corazón y un pensamiento altruista y revolucionario;


    Es ser ciudadano y activista democrático por antonomasia;


    Líder natural por la comprensión, las ideas y la honradez,


    Conciudadano conspicuo, diligente y participativo,


    Guardián, promotor y defensor de la paz y el orden,


    De la justicia social y de la heredad de los pueblos.


    Ser liberal es no ser monopolista y avaro,


    Ni egoísta, pusilánime ni mediocre...;


    Ser liberal es saber que la política y la patria 


    Es de todos y para todos,


    Y que es un patrimonio por indiviso que debemos


    Conservar y administrar como heredad de los pueblos.


    Ser liberal, en fin, es ser conspicuo y honrado,


    Respetuoso de los derechos de los adversarios y los demás,


    Es ser una persona democrática activa y consciente


    Y nunca un convidado de piedra...,


    Ni un obstructor en la consolidación de la democracia.


    Y para ser liberal no sólo hay que obedecer la ley,


    Sino exigir la justicia social y la honradez de todos.


  


  



  
    LA NIÑA DE MIS OJOS Y MI CORAZÓN


     


    Niña de mis ojos e idílicas y lúdicas primaveras 


    Novia, esposa, dueña de mis sueños y madre de mis hijos


    Emperatriz de mis ensueños, belleza, señorío y candor


    Sortilegio y soliloquio constante de mi alma y corazón


    Que me ha llenado a cántaros de inmensa dicha y amor,


    Porque ella entendía con humildad, que bajo un frondoso tilo


    Donde transpiraban y respiraban la poesía y este poeta


    En medio de aromados, reverdecidos y florecidos brezales


    Había un lecho tibio y un ambiente límpido para los dos. 


    Me hizo entonces su esclavo, su amo eterno, su amante soñador,


    Matrona inmaculada y reina acuciosa y candorosa 


    del hogar,


    Diosa y madre sabia y abnegada de mis ocho herederos


    Criados a pulso con ternura, disciplina y sabiduría


    Que me hizo poeta, filósofo, tenaz e insobornable escribidor


    “El Pijao Rebelde”, el Sabio de Manizales, José Colombia


    Un sencillo y acucioso ciudadano y humilde comunicador;


    Y famoso desconocido, polémico agudo y tozudo  escritor 


    Héroe de la vida, la esperanza y de la Patria humana


    Que hace flamear constante e inerme las banderas 


    de la paz, 


    La justicia social, la concordia nacional y el amor.


     


    Y eres mi todo, la más hermosa bendición de Dios


    La más conspicua, demiúrgica y ecléctica musa 


    de mi inspiración


    Que me hizo Patriarca feérico, escudero y soñador,


    El Consueta de los pueblos y el más fiel Oidor,


    El Contestatario prolífico, y hoy anónimo pensador


    Que forjó de su pueblo, de su patria y sus más 


    de cien libros


    Su verdadera y entusiasta razón de Ser y Existir,


    Un Enseñador consagrado y Maestro sin Aula sin par


    Auténtico y denodado pacifista e invencible gladiador


    Que puso su tesonero esfuerzo y modesta fortuna


    Al servicio del pueblo, las letras y la educación.


    Creo y creía entonces que nunca fui más feliz 


    de lo que fui y soy


    Y ella hizo con su sensual belleza y ternura la guirnalda 


    de la poesía y del amor


    El aroma fluía y las flores de la poesía y del vergel caían junto a nosotros


    Y no desmaya, ni pierde la Fe ni la gran Esperanza este luchador


                  Para que el hombre, las almas y los pueblos se salven


    Cuando se sublimen y se inspiren en el Divino Hacedor


    Y puedan cumplir las Bodas de Oro como yo


    En la más larga longevidad y continua de las alegrías.


    Aleluya...

  


  


  
    MANIZALES 


    Y SU EPOPEYA SESQUICENTENARISTA



     


    Cuando pienso y sueño en mi recordado y épico Manizales


    pienso en un lienzo vivo e inconsútil que ¡asombra...!;


    que plasmaron hombres esforzados y adoradas vestales,


    donde patricios campiranos, poetas, obreros y artesanos


    trazaron los dinteles de su epopeya, su gesta y su historia,


    en el misterio insondable y sonoro del arcano...,


    que hoy bajo resucitados guaduales y florecidos cafetales,


    por las arrugadas laderas del quejumbroso bosque umbrío,


    pasearon arrieros, campesinos, juglares, trovadores, mayorales...


    que poblaron de mieses, laureles... y pioneros el bucólico caserío.  


     


    Ya crecidos el barrio, la vereda, el villorrio y la aldea,


    en este cruce agitado de iconoclastas desfiladeros 


    y caminos,


    donde un gran faro y puerto mediterráneo clandestino,


    con pioneros de la banca, el comercio, la industria, 


    la arriería...


    iluminaron al Gran Caldas y a Colombia con su hechizo 


    y osadía


    y las proyectaron orgullosos y diligentes allende 


    las antillas,


    con una pujanza paisa maicera, y resonancia griega, ibérica...


    porque aparte de café, oro, cultura, inteligencia..., mercancías  


    exportaron sueños, ideales, bambucos, pasillos, poesía...


    además de una empírica e inconclusa bizarría.


     


    Fermín López, Manuel Grisales, José Hurtado...


    y los aedas Pacho Botero, Gilberto Agudelo..., El Pijao,


    y José Restrepo Restrepo, Ernesto Gutierrez Arango,


    otros insignes valores y el gentil Gustavo Robledo Isaza,


    La Patria, La Mañana... Atalaya... forjaron la colosal 


    y feliz idea


    bajo los rugidos de un tren humano... y en ciento 


    cincuenta años


    llenando de acción y poesía la bucólica y romántica aldea


    y el gran amor infaltable que te hemos expresado Manizales del alma;


    porque eres tu ciudad ecuménica... la gran acrópolis 


    y el grito,


    el sueño sesquicentenario de la Patria, que incólume flamea


    en un nuevo despertar de albricias, anhelos y odiseas.   


     


    Ciudad de balcones y casas con corredores en redondo,


    pasó a ser una acrópolis y un alcázar de rascacielos,


    de fábricas de hilados y tejidos, factorías y negocios sin fin,


    donde reinas, beldades, matronas y chapoleras 


    en cada vereda, barrio o villorrio florecían...,  


    sin faltar los que evocaron, soñaron y pulsaron la lira,


    en el papel, en el pentagrama, en el taller familiar, 


    en el vergel,


    y cada paisano y manizaleño o manizalita


    que pintaban el lienzo vivo con nieve, con paisaje 


    y ambrosía


    y lo llenaban de amor y pujanza, soberbia y porfía


    como su enhiesta cumbre nívea de “El Ruiz”.   


     


    Manizales!  Manizales! Manizales...!


    besamos tus plantas, tu pensativa altura, alma y corazón,


    porque tu seguirás siendo floresta, faro, río, manantial 


    y son,     


    el hada inmaculada y egregia que recordamos y evocamos


    el numen del tesón, el emporio de la nobleza y la poesía,


     la brújula para soñar anhelos, futuros  y eternidades,


    la estrella matutina, el sol, la épica odisea...,


    epígona del Gran Caldas y Colombia cimera!


    por ti permaneceremos de pie cantando y soñando


    la olímpica epopeya de tu gesta y gloria inmarcesible!

  


  


  
    YO SOY EL HOMBRE


    MÁS FELIZ DEL MUNDO 


     


    Yo soy el hombre... más feliz del mundo, 


    porque tengo como guía y amigo a Dios; 


    porque sé que soy eterno y tengo un alma, 


    un espíritu y un corazón autoconscientes 


    forjados en muchas y largas edades


    vividas en otras vidas más vividas...; 


    y porque poseo la familia más maravillosa 


    en este edén sufrido; y porque soy enseñador, casi poeta 


    y por ello puedo poseer sin ser dueño


    los más grandes tesoros de la vida,


    una colección de estrellas y luceros


    y millones de lectores de mis libros 


    de superación personal y de poesía


    que son por excelencia los mejores poetas.


     


    Y fui y soy el hombre más feliz del mundo


    porque pude ser y sigo siendo un educador


    por medio de mis docenas de libros publicados


    por mis charlas, conferencias y el ejemplo,


    y porque tengo una heredad para legar


    muchos y hasta buenos audio-libros


    que ningún millonario y hombre por famoso que fuese


    se puede comparar,


    porque mi vida es servicio, amor y bondad


    ya que es lo único que me hace Ser... y ser feliz,


    y porque pude descubrir la verdad


    en una vida sin afanes necios, sobria...


    y no me dejé atrapar por las golosinas del mundo


    y he podido fincar mi altar y esperanza en mi lindo hogar


    que tantos Reyes Midas no han podido lograr. 

  


  


  
    ODA A AGRIPINA MONTES DEL VALLE


    (La gran poetisa hispanoamericana del milenio) 


     


    Veo a la niña Agripina con su sonrisa de alba 


    y figura angelical


    saltar entre ríos, cascadas, caminos, arboledas 


    y musas campesinas,


    yendo y viniendo alegre y cantando a la escuelita 


    rural de “Los Mangos”


    con sus pies descalzos y su corazón vibrando 


    y emanando poesía,


    llenando su alma y numen de recuerdos, florestas, 


    aromas y poemas,


    viendo la “guanábana del traje campesino, la indiana 


    piña y la elástica palmera...”


    reconociendo la penca del maguey, el sauce, 


    la salvia, la morera, el nigüito, 


    el laurel, el cedro..., la guama, el lulo, 


    la chilihueca, la ochuva...


    y toda esa panacea silvestre de su maravilloso 


    paraíso colonial


    y embriagándose de paisajes, soles, luceros 


    y música de silencios infinitos


    pletórica su imaginación y la visión con la cantera 


    umbría a su merced


    y ensanchando su vena de y espíritu de poetisa terrígena


    en su natal, poética y ecuménica Ciudad Luz de Salamina. 


    Agripina Montes Salazar, nació en un edén de poesía 


    donde en cada cantón brotaba como fértil maleza 


    de las entrañas mismas y misteriosa de la madre naturaleza 


    ese ramillete de imágenes con color y olor a clorofila, 


    con sabor de montaña virgen y epopeya colonizadora 


    de los Andes; 


    pues ella era parte de esa empresa férrea, titánica... 


    que los antioqueños de alpargata, carriel, machete y ruana...  


    venían construyendo fundos, bohíos, caseríos 


    y ciudades allende 


    emigrando de los avaros cotos en donde 


    los mantenían oprimidos 


    y buscaban libertad, tierra, trabajo y porvenir para sus hijos 


    (ya que eran camadas hasta de 20 con la arepa bajo 


    el brazo) 


    que los archidueños de la Antioquia les negaban, impedían 


    implantando esa dinastía de ricos usureros 


    y sefarditas monopolistas. 


     


    La veo declamando sus cantos, odas y romances a porfía 


    a sus compañeritos, padres de familia, maestros


     e inspectores de educación 


    y recibiendo aplausos, elogios y mucha admiración 


    en la alquería; 


    la veo con su péñola en la boca, atrapando la inspiración; 


    la veo ascender al parnaso con su oda al Tequendama, 


    inspirada y segura en el canto épico El último Pijao; 


    la imagino genial en el canto a “La América del Sur”; 


    la creo sin par, pedagoga y sabia en el canto al “Trabajo”; 


    didascálica y sapiente en su poema “Al Progreso” 


    estupenda, raizal y orgullosa en su “Canto a Antioquia”, 


    y su égloga al río Magdalena,


    patriótica en sus cantos a Julio Arboleda 


    y Policarpa Salavarrieta, 


    y sin igual en el verso y elaboración del poema, la epopeya 


    que estremece los tinglados, el pasado y su viril poesía.


     


    Agripina Montes del Valle, es un torrente de inspiración


    (porque los poetas no mueren nunca y son omnipresentes)


    es la gran aeda y musa hispanoamericana 


    del presente milenio,


    el elaborado y viril pensamiento hecho verso y poesía;


    la poetisa que realizó con encomio la gran odisea fantástica


    para sorprender a las musas y al “frailejón sufrido...”


    una catarata inmensa cantándole a otra catarata,


    un volcán en ignición derramando lava 


    de su numen y corazón


    ininterrumpidamente aquende y allende las fronteras patrias;


     inmensa aeda que ha dejado perpleja a la poesía


    y arrobadas a la misma naturaleza y a su inspiración.

  


  


  
    ESPIRITUALIDAD


     


    La voz del espíritu es la voz de Dios.


    No hace falta fama, para ser feliz;


    no hacen falta sexo y orgías, para estar alegres;


    no hacen falta pies, para bailar;


    no hace falta escribir versos, para ser poeta; 


    no hace falta dinero ni oro, para ser rico;


    no hace falta poder, para ser alguien; 


    no hace falta ser hermoso, para encontrar la felicidad;


    no hacen falta ojos para ver lo esencial, lo sublime…;


    y sólo falta un alma… para ver a Dios.


     


    El dinero y el oro, no se comen;


    el rico avaro o enfermo, no se alimenta, ni es feliz;


    el avaro sufre y se desvive  por lo que tiene 


    y no tiene...;


    y lo que consigas con esfuerzo y honestamente,


    es suficiente para ser y vivir.


     


    Al fin y al cabo, la mejor vida es la que te espera, si, 


    espiritualmente, has sabido vivir,


     conservar un espíritu sublime


    y remontarse a los altos éteres,


    a las inmensidades de la gloria eterna


    que son el indetenible porvenir.

  


  


  
    HACE FALTA UN CIUDADANO


     


    Qué linda sería mi ciudad y, qué grande y maravillosa sería mi Patria, si en cada cuadra encontrase un puñado de buenos ciudadanos; si en cada vecindario  encontrase hombres cívicos y altruistas por excelencia; si en cada puesto público hallare hombres honestos que cumplieran a cabalidad con sus funciones y atendieran al público como a sus verdaderos patronos, __ya que en realidad lo son__; si en cada escuela existiesen educadores responsables, llenos de amor, de bondad, mística y sabiduría; si en cada puesto de trabajo hubiese un hombre o mujer responsable, amable… capaz de la mejor cuota de voluntad y hasta de los más grandes sacrificios para hacer que la fábrica o la empresa marchara eficientemente, para el bien del desarrollo y seguridad social, y para que nunca esa fuente de empleo se fuese a la bancarrota y cerrase sus puertas a todos los trabajadores que en forma armoniosa están trabajando y ganando su sustento, el de su querida familia y el de la Patria.


     


    Sí, hoy en día, hace falta un ciudadano que deje de pensar tanto en EL,  que tenga un buen sentido de lo que le corresponde hacer como miembro de una familia, como socio de una comunidad y como ciudadano de su nación y ciudad. Un ciudadano que cumpla a cabalidad con sus deberes y responsabilidades, que vibre ante cualquier situación de su vecindario, de su ciudad, de su nación... o de su empresa que le da su manutención; un ciudadano que sea íntegro con su familia, con su puesto de trabajo, con sus esperanzas e ideales. Un ciudadano que se interese y entusiasme por seleccionar y elegir a sus representantes en el gobierno y en los cuerpos colegiados.


     


    Hace falta un ciudadano que no desperdicie el tiempo ni sus energías o juventud en francachelas y diversiones obscenas, y que también haga algo por su vida, porque ello redunda en bien de su familia, de la comunidad y de su nación. Un ciudadano que se apersone de sus obligaciones, que aprenda lo que significa vivir en una sociedad y pertenecer a una democracia participativa. Y hace falta un escritor, un poeta, un artista y un periodista  honesto, patriota y no mercantilista, en cada puesto de comunicación, para salvaguardar la moral e impedir la manipulación de las noticias, las afrentas y las calumnias a los servidores públicos, a los ciudadanos y a la Patria, por la televisión, la radio y la prensa escrita.


     


    Hace falta un ciudadano que entienda que la democracia se construye por lo que se aporta con altruismo, y que para que ella se consolide cada uno debe convertirse en un ente participativo, pero sobre todo, no en el egoísta número uno y opresor de los demás; sino en el ciudadano solidario, fraternal, cosmopolita… y de grandes ideales y de grandes valores humanos, sociales, espirituales y políticos. Un buen ciudadano finalmente, es el que ha aprendido a desprender de su alma todas las pequeñas manchas de mezquindad, egoísmo, avaricia , indolencia y pereza.  

  


  


  
    ORACION A LA MUERTE


     


    Muerte bienaventurada, te acepto porque eres Designio Divino y porque GRACIAS A TI, puedo alcanzar otras VIDAS SUPERIORES. Sólo pido al Hacedor del Universo que me conceda la Gracia para mi superación y realización material y espiritual, para dignificar y congratular la vida, antes de emprender los caminos del INFINITO y de la  VIDA ETERNA.


     


    Ilumíname, para poder ser cada día mejor, sirviendo a Dios, a mi Vida, a mi Prójimo y a mi Familia, con sabiduría y bondad infinitas y, que no me aparte nunca de los senderos rectos de la vida y de los caminos infinitos del HACEDOR DIVINO.


     


                  Permitidme, comprender primero el DESTINO SUPREMO de la Vida, para no desperdiciarla en francachelas y en afanes necios y torpes, y entender lo más pronto posible que no se puede malgastar la vida acumulando riquezas y haciendo dinero únicamente, que a la postre son fantasiosos y temporales. 


     


    Ilumíname para consagrar esta hermosa y corta vida terrena a las cosas sublimes y positivas, para enriquecer mi alma y corazón con amor y sabiduría, y para que nunca mis labios y mi mente cometan la torpeza y pronuncien una blasfemia, ni una palabra y pensamiento que pueda dañar u ofender a mis semejantes, escandalizar a los niños, corromper o desorientar a mi prójimo, ni sembrar la cizaña, el odio, el rencor… ni las murmuraciones pecaminosas, y que antes bien, pueda sembrar y dar amor. 


     


    Concédeme la GRACIA de poder ser un FILANTRO PO, una persona HUMILDE  pero sabia y entendida en las cosas Humanas, Divinas y de la Creación. Y si me escuchas y puedes ayudarme, dadme una esperita, que yo correré ese día con alegría y bondad infinitas a tu seno y a la GLORIA DE DIOS PADRE. Pero si los Designios Divinos, se cumplen antes, bienaventuradas seas, oh Santa Muerte ¡Amén!

  


  


  
    NO TE LLAMES HOMBRE


     


    Sólo es libre, quien no tenga enajenado


    el alma, el espíritu…, y sordo el corazón._José Colombia


     


    No te llames hombre,


    si aún no eres libre


    ni tienes Patria todavía;


    si por tu complicidad y cobardía,


    reina la injusticia, el hambre, la miseria…,


    y existen niños, ancianos y seres marginados, 


    desvalidos que sufren hasta la agonía.


     


    No te llames hombre,


    si en tu corazón no caben la solidaridad,


    la fraternidad, la sinceridad, el amor


    la caballerosidad del corazón, la hidalguía…


    y no enciendes las lámparas


    de la humildad, de la bondad y de la poesía. 


     


    No te llames hombre,


    si no eres ni medio sabio todavía;


    sólo un necio que te embriagas


    con los espectáculos de multitudes,


    con el egoísmo, lo material, las frívolas fantasías


    y la opresión de las minorías...


     


    No te llames hombre,


    si aún no tienes oídos en el corazón,


    en el espíritu, en el alma, ni en los bolsillos;


    y si no te habéis hecho humano, conspicuo,


    generoso, sabio… y poeta de la vida


    con honradez a porfía.

  


  


  
    EL TRIUNFO


     


    El sol que se asoma en la cumbre de tu tenacidad, es el testigo 


    de excepción de tu triunfo._José Colombia


     


    El triunfo es el esfuerzo de una gran voluntad;


    La esperanza trabajada sin desmayo;


    El penúltimo aliento de la tenacidad;


    Es el premio a la constancia y a la fe en uno mismo;


    El último paso de una inmensa escalera invisible;


    La conquista de una estrella que puede estar


    A la vuelta de la esquina donde se está flaqueando; 


    Es el descorrer de una espesa nube tapada


    Con la oscuridad del desaliento;


    Es el gran deseo conectado a la luz 


    de la Laboriosidad;


    Es el tocar por enésima vez 


    hasta que se abre la puerta mágica 


    con la llave de la voluntad y la paciencia;


    Y es la plena realización de una idea firme, 


    Fija e irrenunciable que, tiene el esplendor 


    del arco iris y de la gloria.

  


  


  
     NO TE ACONGOJES


     


    La congoja es una angustia o una aflicción pasajera, que tiene 


    el toque del anverso de la moneda._José Colombia


     


    No te acongojes aunque la pena tenga el dardo


    de la infamia y de lo absurdo;


    Aunque la nube sea gris y se haya espesado


    con el llanto y la tristeza;


    Aunque el mundo se te venga encima y ocultes


    la esperanza con el desaliento…


     


    No te acongojes aunque todo lo veas negro, porque 


    lo negro también tiene un punto blanco 


    por donde se puede viajar a nuevos horizontes;


    Aunque los fracasos te hagan trizas, ya que el anverso 


    de la moneda puede cambiarse 


    con la fe y la lucha sin desmayos;


    Aunque el diablo de la desesperanza te confunda, 


    ya que la felicidad está en el dominio de sí mismo…


     


    No te acongojes porque no hay pena que dure tanto, 


    y siempre hay una nueva oportunidad, y porque 


    la congoja es el clon donde renace la felicidad;


    Porque es un mal transitorio y puede servir de aguijón 


    para despertar y revivir;


    Porque la vida es así y la sabiduría consiste 


    en enderezar la suerte; 


    Y porque, para ir al Paraíso de la Felicidad, 


    hay que pasar por el mar de la amargura… 


    y por el océano finito de la congoja.

  


  



  

    UNA SONRISA NO PAGA TAXES, 


    PERO GANA BUENOS DIVIDENDOS


     


    Es tan fácil ser humanos y felices


    y hacer humanos y felices a los demás,


    porque una sonrisa es un montón de mensajes, de efluvios


    y de ternuras en los labios, en el corazón y en el rostro;


    es como un elixir de vida, de amistad, de amor;


    una lluvia de oro desprendida del alma,


    como diamantes brillando en cada ojo,


    como cuentas de marfil engastados en rubíes


    y como esmeraldas sembradas en un cáliz bermejo


    y enmarcadas en el ceño florecido, amigo y amable,


    en un rostro apacible y radiante de alegría


    y pletórico de júbilo, bondad y poesía.


     


    Una sonrisa es un poema escrito con los labios


    es un verso plasmado en los dinteles del alma


    y una metáfora esculpida en el silencio del cerebro


    con los cinceles de la mente y los pétalos de una flor.


     


    Una sonrisa no acumula odios ni estreses,


    ni le quita o roba el sueño ni nada a nadie;


    en cambio lo llena de gracia, generosidad y amor.


     


    Un rostro mal humorado, altivo, déspota,


    un ceño fruncido, adusto, huraño…


    hacen el papel del idiota, del frustrado, del soberbio


    y del verdugo inclemente de su propia alma.


     


    Una sonrisa es un tesoro que se da con alegría


    y no ofende, entristece ni empobrece a nadie,


    pero hace millonario al espíritu, al corazón


    y llena de energías positivas el ambiente


    y al mismo tiempo es la mayor carta de recomendación


    y el más valioso obsequio, presente...


    que se brinda con los pinceles del alma.


     


    Nadie apuesta al milagro de una sonrisa


    pero los sabios no desperdician este tesoro


    ni tampoco los ricos de sentimientos, alma y corazón.


     


    Y una sonrisa no paga nunca taxes,


    pero gana buenos dividendos,


    los dividendos de la amistad, del aprecio, del cariño,


    del amor, de la gentileza, del carisma,


    de la personalidad y del bien.


     


    Una sonrisa ha hecho florecer el mundo


    y anonadar a Dios… y hasta la misma poesía.


  


  



  
    EPOPEYA DEL INMIGRANTE


     


    Oh! Gran Nación de Naciones, hospitalaria


    con tanta riqueza, potencial y poderío…!


    Tú eres la colmena de la industria, del comercio, del dinero, 


    del trabajo,


    el emporio, el manantial, el refugio y la esperanza 


    de la obrería 


     donde acudimos presurosos por avión… o por atajos


    a buscar el empleo, la lucha, el escaso salario,


    el porvenir, el progreso ...y a forjar el empresario


    que nuestras patrias, nos niegan todavía!


    Oh! Estados Unidos de América, la panacea!


    de europeos, aztecas, mayas, cherokees, algonquinos, iroqueses…


    no puedes hacerte el sordo ni el indiferente


    cuando un obrero, juglar o cachorro abandona su patria, 


    sus lares


    para llegar hasta ti, oh! Gran Coloso


    paraíso de sueños y de odiseas de inmigrantes


    ansioso de rendir su preciado y celoso tributo,


    su cuota ciudadana, americana… su plusvalía.


     


     Los inmigrantes estamos haciendo vuestra economía?


    Oh! Gran nación extranjera, cosmopolita


    no nos hagas más difícil nuestra odisea, epopeya


    de forjadores de empresas, naciones y ciudades


    que quieren rendir sin atropellos ni querellas


    su lábaro glorioso de obreros fraternos y ciudadanos


    que juntan en un haz de deseos, de voluntades


    la inteligencia, la bizarría y el tesón de un hijo


    arauco, pijao, inca, tolteca, chibcha, mexicano


     allende vuestras ubérrimas inmensidades…


     


    Sembramos, cosechamos, pensamos, hacemos patria, cultura,


    escribimos libros, poesía, filosofía… y aportamos técnica, 


    arte, artesanías…


    construimos: carreteras, puentes, aeropuertos, 


    edificios, ferrocarriles…


    hacemos también los oficios más fuertes, humildes 


    y disímiles


    y queremos hacernos técnicos y fraternos ciudadanos


    porque podemos amar dos patrias, el mundo entero,


    con un corazón libertario de inmigrantes misioneros


    que hacen despertar el alba, la tenacidad, la esperanza…


    trabajando de sol a sol como empresarios, jornaleros.


    Don’t you remember my american parners?


    Lo único que pedimos es justicia, salud y trabajo


    un pan honrado, seguro, abundante y bueno


    para la familia, la patria, los parientes…


    aquende y allende los cielos, las fronteras.


    Estados Unidos de América, nueva patria querida


    nosotros somos los soñadores y eternos inmigrantes


    que en aras del progreso, de la libertad y del trabajo


    ofrendamos valientes y humildes nuestras vidas.


     


    Pero tened mucho cuidado, qué carajo!


    que un hijo de Atahualpa, Tupac Amarú, Caupolican, 


    la Gaitana o de España…, 


    no se vence ni se humilla,


    primero mil veces la muerte


    qué vivir en agonía sin esperanzas!


    Respétanos nuestros derechos, nuestros sueños e ilusiones


    somos los strong workers, los héroes y patriotas misioneros


    que hemos forjado vuestra independencia y soberanía.


    Y si en tu esplendor, humanismo y democracia


    puede caber tu hidalguía, una nueva esperanza, amnistía


    para unos obreros con mística de trabajo,


    exiliados políticos y voluntarios, víctimas de la injusticia, 


    del desempleo,


    no vaciles un solo instante mi fraterno camarada 


    para apoyarnos y darnos buenas garantías.


     


    Y no olvides que somos los inmigrantes  ambidiestros


    que hemos escrito vuestra historia, progreso y poesía,


    con los glóbulos del trabajo


    y con la encomiable e incomparable osadía.

  


  


  
    EL TRABAJO, MI SEGUNDA CASA


     


    Hagamos del sitio de trabajo un santuario, 


    la segunda casa,


    la fábrica de la Concordia, de la Dicha, de la Paz;


    la morada de los sueños de la Familia, de la Democracia, 


    de la Patria.


    El trabajo es el corazón espiritual de los laboriosos, 


    el alma colectiva de las naciones,


    el bienestar y porvenir de los pueblos, 


    el lugar más sagrado en donde se debe rezar con devoción


     la oración del esfuerzo, de la alegría, del pan diario, 


    de la Fe  en sí mismo, de la esperanza. 


    El sitio de trabajo debe ser una panacea de ideas, 


    una forja en donde se construyen los grandes ideales, 


    una alcancía de inquietudes, el poema de la verdad, 


    del dinamismo, de la plegaria, del amor, de la vida…


     


    El trabajador que piense que el trabajo es una esclavitud


    y trabaje con desaliento, y no piense que es una universidad 


    a donde asisten los mejores alumnos del mundo, 


    y que dependiendo de su rendimiento, visión y entusiasmo, 


    su trabajo se tornará muy pronto en un privilegio.


    El hombre sin trabajo es como un reloj sin cuerda; 


    como una brújula rota; como un marinero sin barco; 


    como un constructor de ideales sin herramientas; 


    como una navegante sin su bitácora


    como un dios expulsado de los cielos; 


    como un esclavo con mil cadenas… 


    y como un marginado sin sueños ni esperanzas.


     


    Una persona sin trabajo es el ser más desdichado 


    del mundo, 


    y nunca tiene la esperanza del ahorro


    que es su gran salvación, y es,


    un hombre sin gobierno ni patria; un sabio sin audiencia; 


    un exiliado de la suerte; y un escultor sin su trozo 


    de mármol ni su cincel.


    El trabajo es el pan y el techo del pobre; 


    la diversión y progreso del rico; 


    el taller del sabio; la casa del laborioso; 


    y el altar del que tiene Fe en sí mismo.


     


    Y el trabajo también es bondad y es sabiduría, 


    porque hasta los reyes y dioses trabajan con alegría.


    Hagamos entonces del trabajo y del estudio 


    la fragata de la superación y del porvenir; 


    el jet del bienestar y de la felicidad; 


    la cantera de las ilusiones y realidades; 


    la mina de los diamantes y esmeraldas; 


    la guaca de las libras esterlinas y tesoros; 


    y la enciclopedia y la Biblia de la vida.


     


    El que descuida el trabajo no cuida la felicidad, 


    el bienestar, ni el progreso, y, 


    no se sube a la escalera del triunfo.


    Cada nuevo trabajo es un peldaño 


    en el que se debe esforzar al máximo


     para hacer lo mejor, dejando huellas indelebles 


    que le permitirán el ascenso a los escalones superiores. 


    No desmayes, porque a la vuelta de la esquina donde 


    pareces flaquear puede estar el peldaño del éxito.


     


    Y por humilde que sea el trabajo…, conforta, 


    dignifica, sublima… y nos ayuda a ser.


    Y el trabajo y esfuerzo son como los ASES DEL POKER  


    que servirán para ganar cualquier juego si decides 


    avanzar y superarte.


     


    Lo más grandes hombres del mundo 


    han comenzado con trabajos humildes: 


    Jesucristo, San Francisco de Asís…; Benjamín Franklin, Abraham Lincoln, Walt Whitman, Joseph Pulitzer, Marco Fidel Suárez… y miles de hombres más 


    que con su tenacidad pasaron 


    de barrenderos  a gerentes de bancos y a dueños 


    de sus propias empresas.


    El trabajo es la mayor universidad del mundo


    y el mejor postgrado de un alumno esforzado, vale decir,


    de un trabajador consciente y responsable.


    Y finalmente, el trabajo es por excelencia, el verdadero dios 


    de la Tierra, la panacea de la vida.   

  


  



  

    ORACIÓN DE UN ALCOHÓLICO


     


    Hombre: Tú eres un dios en la Tierra. Compórtate como tal.


    _José Colombia


     


    Escúchame Dios Mío: Ayúdame a salir de este trance, de este  estado mental y de dependencia, y de ésta actitud compulsiva por el vicio que está destruyendo mi vida, alterando mis nervios, y haciéndome sufrir innecesariamente, a mi familia…, y faltando a mi trabajo y perdiendo el interés por crecer y ser alguien, una persona mejor. Estoy desesperado y he echado el porvenir por la borda y estoy desgraciándome como hombre, por estar envenenándome con licor que me hacen perder el amor, el respeto, el control de mi mismo, la salud y la sabiduría de la sobriedad. La embriaguez diezma las fuerzas, obnubila la inteligencia, encadena la voluntad y convierte en agresivas, en cínicas, en obscenas, en irresponsables a las personas y, las coloca también en un estado de depravación terrible.


     


    Ayúdame Señor, a vencer este vicio y a volver por los fueros del juicio, de la sobriedad y del entendimiento, para ser mejor miembro de familia, mejor hombre y mejor persona; y de ese modo poder corresponderme a mi mismo, a mis seres queridos, a la sociedad y a la patria. El licor se bebe la economía y seguridad de la familia, el decoro y la felicidad; emborracha la tranquilidad y la paz; embriaga a la esperanza e intoxica la mente, el porvenir, el ambiente y la inteligencia. Es el causante de casi todas las riñas, de infinidad de muertes y accidentes automovilísticos. Por todo esto Señor, ilumíname y condúceme a los senderos de la abstinencia, de la sobriedad y del juicio; y ayúdame a hacer una vida nueva, productiva, distinta¸ jubilosa, inteligente…, libre de la pesantez del licor, de sus cadenas terribles, de su mundo de alucinación y denigrante, de la idiotez que es envenenar el cuerpo, la mente y el alma. Y líbrame, en fin, de la compulsión, de la locura y del delírium trémens. Unas horas de embriaguez nos roban el tesoro de la vida, de la creatividad, del entendimiento, del juicio…, nos roban la riqueza de la sobriedad, nos enferman por unos días o por toda la vida y, pueden encadenarnos, encarcelarnos por toda la existencia.


  


  



  
    MONOLOGO DEL PEREZOSO


     


    La pereza es la madre de todos los vicios e infortunios.


    Me hice indolente, flaco y perezoso,


    con mi vagancia he perdido el estudio, la creatividad,


    la voluntad, el deseo y hasta la fortaleza de ánimo…


    Y  sólo quería las mejores mieles


    sin aportar el más mínimo esfuerzo, interés…,


    y  perdí por ello mis habilidades y entusiasmo


    para hacer las cosas y deleitarme con la dicha 


    de ser alguien


    de servir y de ser útil a mi familia, a la sociedad 


    y a la patria.


    Me cansaba con la sola idea que debía trabajar,


    me aterraba el saber que tenía que,


    despertarme con la aurora y con el corazón puesto


    y cumplir con mis santos deberes cotidianos.


    El solo saber que tenía que hacer algo


    me causaba escozor, desaliento y pánico.


    Ahora sé que he sido un tonto, un necio, un pusilánime,


    que me dejé arrastrar por la flaqueza de ánimo


    y he perdido los mejores tesoros de la vida,


     me he dejado alcanzar, rezagar…,


    y hasta me han superado personas


    que las creía inútiles y con menos capacidades y agallas.


    He desperdiciado un sinnúmero de oportunidades


    que me ha brindado la bondadosa vida,


    he sido un suicida y enterrador de mi propio porvenir, destino 


    y me está dejando el jet, hasta el tren


    en los que hubiera podido viajar con tiquete de primera


    con un poquito de inteligencia y diligencia.


    La pereza es la madre de todas las desdichas


    y de todas las desgracias y pesares.


    Y por un poquito de horas de esfuerzo cada día


    dejé de subirme a la carroza de los triunfadores.


    Ahora sólo soy un pobre perezoso, un inútil,


    un fracasado, un imbécil en Do Mayor,


    un frustrado en la vida, una piltrafa humana


    y un reprobado que tiene que repetir el curso de la vida


    y convertido en un simulacro de hombre...


     en un MEDIOCRE, en un COBARDE...!

  


  


  
    MENSAJE DE NAVIDAD


     


    Navidad es Dios, alegría, amor y Prójimo en nuestros corazones.


    Todas las gentes se calzan un corazón nuevo en Navidad,


    un corazón tierno que puede salirse del pellejo y llegar 


    a todos y merodear con amor, amistad, fraternidad 


    y alegría por todas partes, 


    y consolar y socorrer a los más necesitados


    y desventurados de la Tierra, del mundo 


    con caridad y un cariñoso presente navideño


    que se convierte en elixir perenne de vida.


     


    La Navidad siempre trae consigo una sonrisa 


    untada de amor, de pesebres, de Dios, 


    de solidaridad… y nutrida de humanismo


    con un corazón y alma fraternales, celestiales.


    Navidad es espiritualidad, esplendor, felicidad y oración,


    un compromiso de amor y bondad,


    un canto e himno del alma, de la vida, del corazón.


    y de las esferas superiores.


     


    En Navidad todos debemos hacer un propósito de cambio,


    y ser profundamente generosos, espirituales y humanos.


    La Navidad es una sincera invitación a la oración, 


    a las novenas, a la cordialidad, 


    a la fiesta de la paz, del amor y a la fraternidad.


    Por ello se deponen las armas, hay compromisos 


    de armisticios, 


    se cumplen las treguas, y se hacen propósitos de cambio.


     


    La Navidad es una sublime invitación 


    al goce del alma, del afecto filial,


    del  amor, de la solidaridad… y de la confraternidad.


    En esta festividad se obtiene la alegría de volver a ser niño,


    quiero decir ternura, corazón, sentimientos, humanidad…


    La Navidad ablanda corazones, se olvidan y perdonan 


    los malos entendidos y rencores, 


    y se abren los caminos para reafirmar la amistad,


    la convivencia… y la sana y verdadera felicidad.


    La Navidad es una fábrica de ilusiones y de alegrías,


    y nos recuerda que somos niños o jóvenes todavía


    y que podemos ser felices cada día


    al lado de nuestros seres queridos y adorados.


     


    En Navidad podemos renovar nuestros sentimientos 


    de amor, de cordialidad, de dulzura y amistad.


    La Navidad siempre tiene un aire de ternura, un paisaje 


    de alegría y un cielo de esperanzas, de amor.


    Y es cuando todos podemos ser felices, haciendo felices 


    a los demás; a los necesitados y a los sufridos 


    por el egoísmo y por la gran injusticia social.


     


    Es la época en que se olvidan todos los resquemores, 


    todos los malos entendidos, y todo lo que perturbe, 


    los rencores.


    Untemos de Navidad y jolgorio nuestras casas, 


    nuestras vidas, nuestros amores, nuestras almas… 


    y llevemos alegría y bienaventuranzas a todos 


    los hogares que podamos.


     


    En esta casa, en el humilde hogar, en la oficina, 


    en el rumor del día, en la granja,


    en el puesto de trabajo, en el espíritu;


     todos participamos de la Navidad, 


    y por lo tanto, Dios está con nosotros


    y nosotros con EL, en unión espiritual con trenos, matracas,


    panderetas, villancicos y gran alabanza celestial.

  


  


  
    RECORDANDO A MI MADRE


     


    La madre es una alcancía de ternuras…, y un cielo 


    en el corazón del hijo._José Colombia


     


    No hay en el “ajeno y ancho mundo”


    una mujer más buena y dulce que una buena madre;


    sólo la Santa Virgen María


    con su amor inextinguible y profundo


    y su ternura sublime e incomparable,


    puede parecerse a ella y llenarme de alegría


    cuando se ilumina esa Estrella


    que me arrulla a mañana y tarde


    untada de amor, candor… y poesía.


     


    Sólo los suspiros y besos de una linda madre


    hacen temblar al mundo


    el límpido celaje del aire


    y llenar de poemas y canciones


    las estrofas y pentagramas del alma.


    Y cómo expresar lo que para mi significa?


    si en su tibio y amplio regazo


    puedo juntar Cielo y Tierra,


    escanciar una oda en el Parnaso


    y encontrar todo lo guardado por Dios


    en el tierno corazón de una madre.


     


    Recordando a mi madre


    se colma de estrellas, luceros


    y ángeles mi pensamiento,


    y mi alma se arrulla, se enternece


    con sus dulces, indelebles y sempiternas caricias


    y felices y consoladoras remembranzas


    pletóricas de amor, sentimientos y poesía.


    Cómo es de hermosa la vida


    cuando la poblan los recuerdos y el divino 


    consuelo de una adorada madre


    que se hace lámpara votiva


    en el corazón de los hijos


    y eterna en el espíritu de Dios. 

  


  


  
    SABES QUE SIGNIFICA UN NIÑO…?


     


     La sonrisa de un niño es un diamante engastado en su alma. Por favor haz la manera de hallar este tesoro, y por ningún motivo no lo malogres nunca._JOSE COLOMBIA


     


    Un niño significa la esperanza del mundo, 


    el rosicler de la Patria; la alegría del Cielo y la Tierra; 


    es el Hada Madrina del Amor, el elixir de la vida. 


    Un niño significa hogar, hermosura, inocencia, sabiduría, pureza de alma, grandeza de espíritu, consuelo, 


    inspiración… y es sentir el poema y la presencia de Dios 


    en una cunita, en un rinconcito del corazón.


    Y es tener en el alma y hasta en las manos el cáliz 


    de la ternura y del gran anhelo de la vida, del amor.


     


    Un niño es el embeleso de una madre; 


    la lira cuyas notas arroban al mundo; 


    la melodía más intensa que jamás haya escuchado


     un padre; y él es el sueño 


    que cada mujer lleva en su alma y pensamiento. 


    El niño es el albacea de los tesoros más


    preciados de la vida; 


    es la sinfonía de los dioses y las hadas; 


    es la promesa del mundo, del infinito; y el arrullo 


    de los luceros y estrellas.


     


    Un niño es una galaxia que viaja sin cansarse 


    a todos los lugares del Universo 


    en cuestión de minutos y segundos.


    Un niño es un pedazo de cielo en las manos, 


    el más grande poema de amor, 


    y la más encumbrada y sublime flor. 


     


    Un niño es tan pequeño, tan frágil… que merece todos nuestros cuidados y atenciones, y hace que las hadas 


    y los ángeles se encanten y asombren con su presencia 


    y quieran dialogar con él 


    sobre las cosas más inverosímiles de la vida.


     


    Un niño es un genio en miniatura que, 


    puede dirigir a los soldaditos de plomo 


    y librar las batallas más increíbles del mundo; 


    puede transformar una manzana en una nave espacial; 


    una muñequita de carey en Reina Hada; 


    un caracol en un camello y atravesar el desierto; 


    un barquito de papel en la fragata más veloz 


    del planeta; 


    y es capaz de poner a jugar a los muñequitos 


    de su colección y hacer hablar a los dibujitos 


    que pinta en el lienzo de su mente y corazón.


     


    Un niño aprende a volar cuando su padre sea su ángel,


    su madre su hada y sus hermanos sus guardas. 


    Un niño es increíble, 


    o como dijo tan lúcidamente el poeta: 


    “El niño perdido llora…, 


    pero  sigue cazando mariposas.”

  


  


  
    LA IMPAGABLE DEUDA DE LOS HIJOS


     


    Un hijo es la ternura venida de los cielos, 


    y una responsabilidad muy grande.


    Los hijos a los padres… no le deben dinero


    el padre es amor, miles de atenciones,


    esforzado ejemplo, cientos de lecciones,


    sudor, sacrificios, incontables desvelos...


    por un poco de cariño y alegría perenne;


    el padre se desvive y cuida a sus hijos


    con gran amor filial y acendrado celo.


     


    Los hijos a los padres… no le deben nada


    y le deben mucho, oh! Dios de los Cielos


    una vida honrada, el afán Supremo


    de encontrar su Destino, el camino Bueno,


    la superación personal, la elevación espiritual,


    la admiración, el respeto, la indulgencia, la voluntad...


    o como dijo el gran poeta hindú Ruyard Kipling


    en su lindo poema:  


     


    LEY PATERNAL 


    Ruyard Kipling


     


    “Hijo, si quieres amarme, bien puedes hacerlo, 


    tu cariño es oro que nunca desdeño.


    Más quiero comprendas que nada me debes,


    soy ahora el padre y tengo deberes.


    Nunca en las angustias por verte contento


    he trazado signos de tanto por ciento.


    Ahora, pequeño, quisiera orientarte,


    mi agente viajero llegará a cobrarte.


    Será un hijo tuyo, gota de tu sangre,


    presentará un cheque de cien mil afanes.


    Llegará a cobrarte, y entonces, mi niño,


    como un padre honrado,


    a tu propio hijo, deberás pagarle...!”

  


  


  
    PARÁBOLA DEL HOMBRE BONDADOSO


     


    La vida es una noble misión de amor, no desperdiciemos 


    ninguna oportunidad.


     


    Lleno de amor y de nobles sentimientos


    siempre alegre y con una sonrisa en los labios


    llenaba su vida con Dios y haciendo el bien a todo 


    el mundo


    y donde hubiese dolor, tristeza, sufrimiento,


    hambre, miseria… o un hombre sitibundo,


    siempre estaba ahí el buen samaritano


    llenando de amor, bondad y calor humano


    al menesteroso, al sufrido, al desvalido, al vagabundo,


    al niño, a la niña, al anciano, a la madre desamparada…


    y luchando con el mal, la insolidaridad, el egoísmo 


    y la injusticia social.


    Y para todos tenía ternura, cariño, generosidad,


    un corazón grande y un alma inmensa y buena


    para socorrer al prójimo y hacer la caridad.


    Era un anciano, un joven, un pobre, un potentado,


    era un sabio, un predestinado o un prójimo a todo dar


    que sabía de la vida, de la miseria y del dolor de los demás


    y para todos repartía todo lo que tenía… su alma 


    y su bondad


    con mucho amor, alegría y júbilo sin par.


     


    Los niños lo querían y los marginados lo adoraban


    y él era feliz dando amor, haciendo el bien


    y socorriendo al desgraciado, al desvalido, al necesitado.


    Nunca hubo para él un día, una hora o una noche


    sin que no hiciera una obra de amor, la caridad,


    ya que su corazón y su alma sólo se alegraban


    cuando recorría ansioso y presuroso toda la ciudad,


    buscando al pobre, al desvalido, al necesitado


    para llenarse de vida, de alegría y de tranquilidad.


    Y en cada niño, en cada pobre… o desventurado


    parecía ver sonriente a Dios cuando estaba a su lado


    llenando su espíritu y agradeciendo su bondad


    que lo hicieron sentirse un afortunado, un deudor


    por todas las gracias y bienaventuranzas concedidas


    y por todas las oportunidades permitidas


    para hacer la caridad y derramar a cántaros su amor


    su manantial de ternura y su caudal de generosidad


    su júbilo de esplendor y caridad


    que ilumina al mundo, a Dios


    y da alegría, paz y bienestar.

  


  


  
    AL OIDO DE UN MADRIGAL


     


    Yo estoy aquí perdido entre el silencio de las horas


    al oído triste de un primitivo y sonoro madrigal,  


    en el abismo profundo y oscuro  de tu ausencia


    en los acantilados temblorosos de la soledad…


    Y ahora soy sólo una estrella casi apagada


    reducida a granos de polen amarillos y rojos


    que buscan en unos cálices bermejos


    una eclosión divina en plena primavera,


    para hacer los días más llevaderos y felices


    y a la vez llenarme de tu mítica presencia.


     


    Llueve en esta noche ignífuga…, poesía,


    llueve granizos de ausencia, melancolía… 


    Y ahora estoy mojado de silencios


    empapado de soledades, de recuerdos, de ternuras…


    en esta lejanía de distancia inverosímil,


    sembrando los inmensos surcos de tristeza,


    las noches de poemas y nostalgias esculpidas


    y llenando de aromas, saudades y recuerdos


    los resquicios amarillos y tristes de tu ausencia.


    Tan lejos estás de mi, mi dulcinea


    que la distancia de la ausencia


    parece tan invencible, tan lejana


    como una galaxia desconocida.


     


    Y las noches son sonámbulas y oscuras


    y no tienen piedad de mis indefinibles saudades


    ni del dolor que me causa tu ingratitud


    ni de la alegría que me causaría tu presencia.


    Ahora estoy aquí aturdido de silencios,


    pensándote, deseándote, entristeciéndome,


    muy abrasado y rodeado por tu ausencia


    embriagándome con los versos y poemas


    que declamábamos a dúo


    en las noches de luna y de luceros,


    ensimismados y asidos a nuestros embelesos


    con el corazón encendido y los ojos ululantes


    y derretidos en éxtasis y en tibia poesía


    en los acantilados de la intimidad y del silencio.

  


  


  
    DELIRANDO EN DÚO


     


    Yo sigo delirando por tu canto


    tu canto matinal y vespertino


    por tus caricias y ardientes embelesos


    y por los efluvios matutinos de tu cáliz


    que fluyen en estas inolvidables remembranzas


    en mis lejanas y amadas Colombia, Manizales. 


     


    Yo me embriago en las noches con tu canto


    y me deleito con el néctar de tus labios florecidos…


    todo es amor, un tierno y dulce encanto


    un viaje por los indelebles recuerdos


    poblados de silencios, hebetudes y desvaríos


    en la eclosión primaveral de todos los sentidos.


     


    Y si vienes a buscarme afanada a mi lecho


    con tu gracia perfumada e infinito anhelo,


    yo deseo una mujer con brasas en sus labios…


    Y asir a una beldad que arda en llamas


    y besar a una mujer ardiendo en celo,


    desnuda, sensual… y derretida en flamas.


     


    Miami, Noviembre 4 de 1997.

  


  


  
    AÑORANZAS POR LA ESPOSA AUSENTE


     


    Sólo hace dos días que ella se fue… y la casa se ha inundado de soledad y de tristeza, no hay un rinconcito en donde no se asome la nostalgia ni un lugarcito donde no estén las huellas de su ausencia. El eco de sus pasos deambula por toda la estancia; sus risas columpian en los dinteles de la lejanía, de las puertas, de las ventanas… y en las celosías intranquilas de las remembranzas. Toda la casa está impregnada de sus pinceladas, aroma, poesía y alegría.


     


    Las flores parecen que han dejado de exhalar su aroma y se están marchitando de pena y saudades, y las matas han perdido su clorofila y el primor de otros días cuando la reina de la casa las socorría y llenaba de alegría y de encanto. Qué triste es una casa sin su Hada Madrina, sin la artista que le da sus magníficas pinceladas, sin la poetisa que llene de poesía y alegría el calor dulce del hogar, sin la matrona que colme de ternura y cuidados sin fin la estancia y la colmena de los coloquios que produce las mejores mieles y hasta la ambrosía del amor.


     


    Las noches que con ella eran tibias y blancas, hoy se han tornado más oscuras y heladas, más largas y mustias… y, más letárgicas y tristes. El “Kanto del Cizne” se ha silenciado en estas noches pletóricas de ansias de amar y de ser amado. Los recuerdos se amontonan en mi mente y aparecen a puñados en cada rinconcito o resquicio de la casa. Sin embargo, esta es una dulce hebetud de la tristeza, porque estoy seguro que su ausencia es temporal únicamente. Mi corazón no podría resistir nunca una ausencia definitiva y mucho menos su desamor, su ingratitud ni su olvido. Estoy ansioso porque vuelva a tener esa inmensa alegría que me acompañaba al despertar cada mañana cuando, el lecho estaba tibio y sus besos y abrazos me embriagaban de amor y de embelesos, como un preludio para la declamación del poema nupcial que desde hace mucho nos arroba y nos sumerge en el más divino y completo éxtasis. Sí, el amor es poesía y nadie puede resistir ni vivir sin declamar este singular y maravilloso poema. Su ausencia está rodeada por una sublime esperanza y el hálito de un pronto regreso.

  


  


  
    PROCLAMA PERSONAL A JESUCRISTO


    (EN LA CASA DE DIOS)



     


    Señor Jesucristo, Dios omnipresente:


    Aunque el marxismo no desconoce


    o desconocía Vuestra presencia,


    yo seguía adorándoos y creyendo con gran fé en Vos.


    Ahora que soy escritor, poeta y demócrata consecuente 


    sigo reafirmando y afianzando más mi creencia;


    porque os presiento en todo acto y adivino Vuestro pensamiento


    cuando escribo un párrafo, una página, una metáfora,


    un pensamiento, un epigrama, un poema, un ensayo..., 


    ó termino un libro.  


    Esta aclaración que no debería haceros a Vos


    porque sois omnisciente y conocéis desde antes  mejor 


    que yo, mi gran fé,


    mis sentimientos, mis pasos, mis ideales y mi obra social, humana, educativa y literaria,


    ya que soy autor de más de ciento treinta libros


    y que soy un ciudadano cabal y un demócrata firme 


    y convencido,


    y veo que las esperanzas pueden vencer a la desesperanza;


    que el amor puede derrotar la indiferencia y el odio;


    que la bondad, la caridad, la solidaridad 


    pueden vencer el egoísmo, la avaricia, la mezquindad;


    y que Vos, gran Señor y Rey de Reyes,


    que nacisteis en un pesebre humilde al lado 


    de María y José vuestros progenitores y de una mula 


    y un buey,


    iluminado por luceros y la estrella de Oriente


    que guiaba a los Reyes Magos con oro, mirra e incienso, 


    bíblicos animales que con su calor y su sangre


    calentaban al Niño Dios que llegara a ser el Redentor 


    del Mundo,


    y que más tarde, Vos Señor Jesucristo, condujisteis


    pueblos enteros para su liberación y la tierra prometida,


    y creo que ya llegó la hora de invocaros nuevamente,


    para pediros que conduzcáis a mi América amada


    a una verdadera libertad con paz y justicia,  


    porque la opresión, la injusticia, las guerras


    y todo lo que padecemos se han hecho insoportables.


     


    Perdonaros Señor, pero daros la paz, la justicia 


    y la libertad,


    humilde y compungido os lo pido en Vuestra propia Casa,


    y presiento que si no podéis convencer a los de arriba


    para que ellos mismos hagan la revolución que se necesita,


    dadnos confianza, valor y decisión a los de abajo,


    para que la hagamos, ya que es un imperativo inaplazable.


    Una revolución en marcha encabezada por los gobiernos,


    los latifundistas, los ricos, empresarios y ciudadanos 


    en general,


    ya que la democracia es de todos y para todos,


    yo os aseguro que tendría menos rechazo, 


    inconvenientes... y que sería de mejor bienestar 


    y tendría mayor éxito,


    que la revolución sangrienta y torpe de los de abajo,


    pero justa y necesaria si de otra manera no se puede,


    la que a la vez crearía el caos y enemigos irreconciliables.


    Señor Jesucristo, no esperéis más, y enseñadles 


    de nuevo la verdadera senda, os lo imploro, 


    Amado Señor Jesucristo.


    tanto a los gobiernos, como a los opresores 


    y a los oprimidos,


    ya que esta es una labor conjunta de todos los ciudadanos


    pero que deben dar ejemplo los de arriba con patriota generosidad,


    y con gran comprensión con los de abajo,


    que han sido hasta ahora unos santos a pesar de tantos flagelos, atrocidades e injusticias sufridas;


    porque debemos saber que ambas partes se necesitan mutuamente 


    para conciliar y crear armonía; y la armonía, 


    como la paz y la justicia dependen de todos.


     


    Vos Señor, desde Vuestro sabio y calvario peregrinaje 


    por este mundo,


    nos habéis invitado a hacer la paz, incluso ofreciendo 


    la otra mejilla,


        y nos enseñabais que la concordia nace de la tolerancia 


    y de la justicia,


    y que son dos principios fundamentales de la democracia,


    y por tanto de la concordia y convivencia social.


    Y ningún pueblo, si quiere la paz y la libertad


    puede pasar por alto la tolerancia y la justicia.


    La democracia no sólo es eso,


    sino que es gobierno para todos, teniendo en cuenta 


    principalmente a los más desvalidos;


    pero hoy se hace todo lo contrario orondamente


    y sobre todo con gran indiferencia y sin ningún escrúpulo,


    y por ello se ha permitido que se haya borrado 


    casi de un todo la democracia.


     


    Los fusiles, las ametralladoras ni los bombardeos,


    pueden construir la paz y consolidar una auténtica democracia;


    Vos lo sabéis omnipresente y Omniscio Señor Jesucristo,


    la democracia se construye haciendo un alto al fuego cruzado,


    a la violencia, la opresión y la injusticia,


    es decir, la democracia se consolida con más democracia,


    y no hay una solución más salomónica,


    y para ello no se necesitará tanta fuerza pública


    ni tantos desafueros que se cometen en nombre de la paz.


    Señor Jesucristo, yo no entiendo como tantos feligreses


    van a Vuestra Casa y se dan golpes de pecho con tanta 


    contrición de pesar,


    cuando en su comunidad se muestran fríos e indiferentes,


    y son muy avaros, codiciosos, tacaños y egoístas,


    sabiendo que ellos son los culpables de tanta opresión, 


    tanta infamia e injusticia social, que se traduce no sólo 


    en el gran aumento de los flagelos y de los crímenes,


    sino que también causa muchos sufrimientos y desgracias, 


    porque los pueblos no sólo han sido reducidos al hambre, 


    la pobreza, la marginalidad y la impotencia,


    sino que la democracia y la patria han sido mancilladas,


    y parte de los pueblos y ciudadanos tienen que tomar 


    caminos azarosos, tortuosos... en un laberinto sin salida


    que sólo un gobierno auténtico y fuerte puede solucionar,


    de lo contrario a los patriotas os tocará hacerlo.  


     


    Señor Jesucristo, mi patria América está secuestrada,


    no sólo por los gobiernos, los políticos y legisladores


    sino por una gran cantidad de innobles ciudadanos,


    y también por los monopolios y las multinacionales.


    Es hora que pongáis en práctica por medio 


    de los gobiernos, los legisladores, los empresarios y todos


     una revolución pacífica desde arriba, que dará al traste


    rápidamente con el malestar social y los crímenes


    de lesa humanidad, lesa justicia y lesa patria.


    Vos sabéis mi Amado Señor Jesucristo,


    que si los de arriba se muestran torpes y reacios,


    y no hacen, lo que inteligentemente se debe hacer,


    no quedará más alternativa que recurrir


    al único camino que le queda a los pueblos,


    es decir, la revolución irreversible, armada y cruenta;


    ya que es imposible soportar más y esperar


    que los pueblos se diezmen por hambre, pobreza,


    hasta la inanición y marginalidad.


    Pero lo más grave, Señor Jesucristo, es que tampoco,


    se puede confiar en los hombre y mujeres serviles


    porque como afirmaba Lamartine


    ellos todos son peligrosos, y yo agrego que son traidores 


    a la causa, 


    y alcahuetes y cómplices de un sistema injusto, oprobioso.


    O como enseñaba categóricamente Carlos Marx:


    “Las clases dominantes tiemblan ante una revolución comunista.


    Los proletarios no tienen nada que perder en ella más 


    que las cadenas..Tienen en cambio un mundo por ganar.” 


     


     Aunque yo sigo considerando tercamente,


    que la revolución no deben hacerla los pueblos,


    sino los gobiernos y grupos de poder desde arriba,


    si ellos quieren democracia real, respeto por la vida,


    y justicia social como pregonan los gobernantes,  


    y por ello publiqué un libro que titulé:


    “Revolución desde arriba... ó catástrofe” 


    ¿Qué esperan y esperáis Vos entonces para hacerlo?


    Llenadles el corazón y la conciencia con sentimientos 


    de amor, justicia y pesar,


    para que la paz florezca en todos y la patria misma


    y el hombre y los pueblos puedan ser felices.


    Porque sabemos que el único medio


    para conjurar todos los peligros que entraña una revolución,


    es acabar con los monopolios, la opresión y la injusticia.


     


    “Victoria ó muerte...! Libertad ó sepultura!...


    fue el hoy audible grito de la Revolución Francesa”,


    ahora el grito que se oye y que ya presienten otros, es:


    “Que caigan los tiranos, viva la Revolución!


    Y suban los pueblos a comandar las naves


    para salvarlas del inminente naufragio!...


    Señor Mío, si no os dejan otra alternativa, así será, 


    y quizás más pronto de la llegada de unas cuantas lunas,


    porque como se ha dicho sabiamente: La Revolución 


    para llegar a ser tal, debe arrancar del mismo pueblo,


    ya que no hay nada imposible al calor de una bien 


    orientada revolución.


    Señor Jesucristo, haz que los ciudadanos aprendan,


    que si no son parte de la solución,


    son parte del problema, como lo afirmara Lenin.


    Señor Jesucristo, perdonadme que os pregunte:


    ¿Por qué habéis tardado tanto, para hacer


    que se cumpla la inaplazable revolución?,


    ya que Vuestro máximo y omniscio mandato:


    de “amados los unos a los otros”


    no se ha cumplido, ni se cumplirá,


    y por ello tantos caos que padecemos


    si Vos no intervenís, mi amado Señor,


    didnos entonces qué debemos hacer?


     


    Y para que os muráis de risa, Omnisciente Señor,


    y nos muramos nosotros también de hilaridad,


    os pregunto: 


    ¿Porqué tenéis confundidos a George Busch, 


    Ariel Sharon, y a otros tantos mequetrefes?


    ¿Qué destino y karmas les espera?


    El uno rugirá como un paquidermo elefante?


    Y el otro como un salvaje tigre con diarrea?


    Mi amado Señor Jesucristo:


    Yo no os he sido muy adicto, y Vos lo sabéis


    a visitar la Casa de Dios todos los días,


    ni una o más veces diarias;


    tampoco hoy en día voy a misa cada domingo o festivo


    como lo hacía de niño y de joven, cumpliendo,


    porque me enviaban religiosamente mamá y papá,


    y tenía esa bonita devoción y me sentía contento, feliz.


    Pero ya un adulto pasados los treinta,


    empecé a espaciar más las visitas a la Casa de Dios,


    no obstante sentir un gran alivio


    y una sublime sensación espiritual;


    ya que he visto y veo tantos y tantas


    que van a Vuestra bella y Santa Casa


    se arrodillan y dan golpes de pecho,


    pero siguen siendo cada vez más miserables 


    e infieles a los Diez Mandamientos


    y a las Obras de Misericordia;


    y muy fieles a los pecados capitales 


    y a muchos bandidos que nos gobiernan, 


    porque yo he sabido que los feligreses 


    que cumplen con el Decálogo


    y las buenas obras que Vos alabado Señor 


    nos enseñasteis y nos imponéis,


    son buenos feligreses y buenos ciudadanos


    que necesitan nuestras patrias vejadas,


    para poder empezar por cada uno, los sabios y grandes 


    cambios que reclaman nuestras afligidas naciones.


     


    Ahora he vuelto a Vuestra Santa Casa


    a pediros devotamente paz, justicia y libertad,


    para mi amada y nuestra amada América,


    y por Vuestro honroso conducto 


    a Vuestros feligreses de alto cacumen o pedigrí,


    y a los gobiernos, legisladores y empresarios


    que os pidáis que hagan la Revolución desde arriba,


    y para que Vos Señor nos ayudéis a seguir siendo


    hombres de bien y personas fraternales y de paz,


    porque con ello estamos contribuyendo


    al bienestar de los pueblos y las naciones


    donde nos ha tocado por suerte vivir.


    Y perdonadme Señor Jesucristo, que no os siga hablando 


    de mis asuntos íntimos y espirituales,


    porque Vos más que nadie, lo sabéis de sobra.


     


    Y ya no quiero seguir siendo tan ceremonioso y adusto,


    y me gustaría poner a reír la risa y a mis camaradas


    y asiduos lectores, que dicen y creen que Fidel Castro


    tiene el mal de Parkinson, y que por ello 


    la Revolución Cubana se acaba,


    cuando con Fidel ó sin él, la Revolución continuará.


    Y de Hugo Chávez Frías, Señor, qué no dicen


    los reaccionarios y serviles del sistema?


    Ya al león, al tigre, a los cachorros que resulten


    y al ALCA los ha enviado al carajo!...


    Me gustaría Señor, ser Vuestro ayudante


    en esta gran causa de la revolución de mi América amada,


    iluminadnos para que empecemos, 


    nuestro  adorado Señor Jesucristo,


    ya que podemos empezar por “Guatepeor”


    Haití, Honduras Guatemala, El Salvador,


    ó mejor, Vos Omniscio Señor,


    haced la lista de este urgente itinerario revolucionario.


    Finalmente, si en este despertar patriótico


    comprendieran lo que conduce a la paz y a la justicia,


    mi patria América y yo, quedaríamos más 


    que satisfechos,


    y Dios, los ricos, los pobres... os lo agradecerían eternamente


    al daros el solaz de la verdadera libertad.


    Y por favor!... cambiad al “hombre”,


    os lo suplico, que esta “civilización” loca lo ha hecho 


    un desastre!... y sin este cambio el mundo


    seguirá y seguirá como va...


     


    Y el gran patriota cubano José Martí


    invitaba a la conciliación y a la paz


    con estos lindos y memorables versos:


    . “Cultivo la rosa blanca


    en Junio como en Enero,


    para mi amigo sincero


    que me da su mano franca,


    y para el cruel que me arranca


    el corazón con que vivo,


    no siembro cardos ni espinos,


      cultivo la rosa blanca.” 

  


  


  
    QUEREMOS PAZ


    GRAN SEÑOR DE LA CASA BLANCA



     


    El deber no muere y el ideal no sucumbe jamás, ante los 


    imperativos de la verdad, de la paz, de la justicia social y de la libertad.


     


    Señor de vientos y relámpagos


    Señor de la gran Casa Blanca


    Señor arrogante del imperialismo... 


    Deja que el sol de la libertad y de la justicia llegue a todos


    Y dale esperanzas a la desesperanza y muerte prematura


    Y hacer que la libertad no sea un mero sueño inconcluso


    Ya que el sonido de las ametralladoras nos despiertan


    Y para que nos permitas balbucir siquiera


    Las palabras amor, fe y paz


    Y se pueda hacer devenir la aurora boreal


    Del himno nuevo latinoamericano


    Y dilucidar la verdad de la democracia


    Y de la vida que nos la tienen embolatada,


    No las balas mercenarias, la opresión, el hambre


    Y la pobreza que nos ofrecen


    Y mucho antes de atomizar a los pueblos y las patrias


    Con la violencia económica, política y social.


     


    Señor de la sonrisa y del milagro


    péndulo de la Cia. y del Pentágono


    orejas de Magos y oídos imperiales


    cómplice auxiliador de transnacionales


    Señor conductor arrogante del imperialismo


    en medio del quebranto de estas afligidas patrias


    del grito endurecido y rojizo del alba


    del beso azul de las asustadas mañanas


    de la tristeza entumecida y blanca


    de un niño latino o vietnamita


    que con ojos de piedad quieren apagar los ímpetus


    y los afanes de los misiles y de la dinamita;


    pero ante todo queremos libertad, amor y paz.


     


    Paz para el silencio asustado e indeciso de la tarde


    Paz para el pastor y la flor de las montañas


    Paz para el campesino que empuña la guadaña


    Paz para los pueblitos adorados del oro, el cobre, 


    el petróleo..., el plátano, el café, la caña...


    Paz para el sol que se asoma intranquilo en la ventana


    Paz para Dios perdido en la maraña


    Paz para Vietnam, Irak, Panamá, Hiroshima y Nagasaki


    Paz para Bagdad y los pueblitos árabes


    Paz para el porvenir derretido en la fragua


    Paz para Colombia, San Salvador, Chile,


    Honduras, Guatemala y Nicaragua


    Paz para el mundo sembrado de odio, pólvora y cizaña


    Paz para la mañana acosada por la muerte y las armas


    Paz para los hogares que se mueren de hambre


    Paz para los mares y los campos plagados 


    de dinamita y musarañas 


    Paz para las Malvinas que están llenas de sangre


    Paz para Granada y Centro América Amada


    Paz para Estados Unidos y para el mundo luz y pan.


     


    Gran Señor de la Casa Blanca


    Señor de tantas tempestades


    No queremos voces asesinas


    Ni mentiras de paz y libertades


    Queremos la ternura de América Latina


    Y en el mundo entero queremos pan y paz


    Queremos el pensamiento de Bolívar y Martí,


    De Betances, de Hostos, Sarmiento, San Martín,


    La poesía de Neruda, Cardenal, Pedro Mir...


    La filosofía de la verdad, de la justicia, del porvenir,


    Pero ante todo y sobre todo


    Queremos la sociología y la poesía de la paz


    Envueltas en brazos y pendones de justicia y solidaridad


    De verdadera democracia, libertad


    Milagro del mundo, canción sublime de fraternidad.

  


  


  
    QUIERO MATAR LA GUERRA  


     


    Parodiando a Cooper, digo: "La guerra es un negocio


    y un juego de reyes y generales. Si sus súbditos


    fueran inteligentes, no jugarían jamás."


     


     Quiero matar la guerra, la nefasta guerra


    con el canto sublime de una bandera blanca


    el dolor de miles de pueblos, 


    millones de madres


    que han perdido sus hijos, hermanos 


    y esposos en el frente...


    con la queja de los niños vietnamitas


    la tristeza de los campos 


    y surcos de sembradío


    la angustia y la nostalgia de un mundo pío


    la aflicción y el vano llanto de Dios


    el holocausto de América, 


    Hiroshima y Nagasaki.


     


    Quiero matar la guerra, la inhumana guerra


    con la queja de la tumba del


     soldado desconocido...


    matando por decreto 


    la ambición y el egoísmo


    cooperando en la construcción


     del humanismo.


     


    Quiero matar la guerra, la desalmada guerra


    haciendo mi vida y la de otros un poco mejor


    vale decir consciente, fraternal, 


    humana, solidaria


    que pueda cantar el hombre en el arado, 


    la fragua...


    el gorrión en el mástil rojizo 


    de todas las mañanas


    en nidos de amor, bohíos de felicidad, 


    campos de paz.


     


    Quiero cortarle las patas a la guerra


    para que no transite por campos apacibles


    ni mate niños, labriegos, mujeres, ancianos...


    que juegan a la paz, laboriosidad, a Cupido.


    A los malvados les quedó chiquito este mundo


    y por eso inventaron la guerra, 


    la nefasta guerra...


    Inescrupulosos comerciantes, 


    economías de guerra


    expandieron sus mercados, programaron 


    la muerte, 


    y como negocio y mercancía andan 


    incendiando mundos


    y comprando almas.


     


    Quiero matar la guerra, la infame guerra


     que el sol no se asuste en las mañanas


    el amor, las montañas, pesebres y trigales


     puedan colmar de pan, de aroma y primor


     los paisajes, trojas y estancias veredales.


     


    Quiero matar la guerra, la mortífera guerra


     espantando la muerte violenta, cruenta


     que anda prendida en la política 


    y cajas de dinamita


     en la Casa Blanca, en la negra alma 


    de almas malditas


     en las ansias de poder y de riqueza, 


    de mansas palomitas.


     Y quiero matarla a mordiscos, pellizcos, democracia...


     con la fuerza que da la razón, redención


     llevando la paz que reclaman los manteles


     la paz que aúlla donde se siente 


    desnudez y frío.


     


    Quiero matar la guerra, la injusta guerra


    disparando millones de granadas de amor


    lanzando hasta en paracaídas fardos 


    de reconciliación


    escuchando el clamor y la gran revolución


    destruyendo cuarteles, fusiles, ametralladoras, cohetes, minas y misiles del terror...


    y con bandadas de palomas y ágiles gaviotas


    animadas y dirigidas por el pacifista 


    Juan Salvador.


     


    Quiero matar la guerra, la maldita guerra


    con el arma grandiosa y rosada del amor


    la bala blindada de la cooperación


    la espada invencible de la comprensión


    el arma superada de la justicia social


    con los misiles de la economía teledirigida


    con las granadas blindadas de la poesía...


    y con el clamor y el entendimiento de Dios.


     


    Quiero matar la guerra, la estúpida guerra


    con música, canciones y poemas de amor...


    cambiando el fusil del obsecuente soldado


    por una guadaña de noble agricultor,


    dándole parcelas al campesino trabajador 


    trabajo equitativo, justamente remunerado


    al obrero, al empleado, al hombre luchador


    y que obrero, empleado..., labrador


    puedan ser a  la vez ciudadanos


    iluminados por la paz


    que llevan como emblema límpidas auroras


    un gran corazón 


    para hacer claudicar espadas y fusiles.


     


    Quiero matar la guerra, la mezquina guerra


    construyendo talleres de arte en las armerías


    escuelas en cuarteles donde 


    se incuban las guerras,


    derrocando a gobiernos vendedores 


    de armamento,


    impidiendo a imperios que


     violen el firmamento.


    acabando con los mercenarios


     y sucia mercadería


    convirtiendo las escuelas en centros 


    de humanismo.


    Hoy son... una calamidad, un desastre.


     


    Quiero matar la guerra, la prostituta guerra


    con un implante de humanismo y humanidad


    enseñando la única verdad al hombre, 


    la realidad...


    su magno y elocuente destino, superioridad


    enseñando al niño el don supremo 


    de la solidaridad


    al hombre y la mujer la virtud de honestidad, 


    lealtad, fraternidad


    el deber sublime y responsable de patria, 


    paternidad.


     


    Quiero cortarle los hilos a la guerra


    en el Pentágono, Israel, Kremlin, Pakistán, Irak


    Sur Africa, Libia, Colombia, América, Zubalí...


    que no perturbe la paz y alegría humana


    que se convierta el mundo 


    en bandadas de palomas


    en melíferos enjambres 


    de abejas pardas, doradas...


    compartiendo laboriosidad, pan, 


    techo, abrigo...


    y cosechen jalea, miel, polen... 


    y ternura humana sin par.

  


  


  
    AUTOBIOGRÁFICA


     


     A mis hijos, para quienes mis fatigas 


    no han sido pocas ni mucho menos fáciles.


     


    Me calzo al despertar agradecido


    un rostro de gesto amable, positivo...,


    y enseguida me pongo mi alegría,


    todo nimbado por una sonrisa amigable


    y un espíritu de lucha invencible, creativo,


    y no dejo al azar la suerte de mi vida


    sino que lucho por encontrar, conquistar


    un gran ideal, un destino sublime, superior


    y para el cual fuimos creados,


    con la felicidad que siempre anda detrás de mi


    porque sin reticencia las compro con  esterlinas de amor


    y no con dinero como piensan y lo hacen muchos. 


     


    Y empecé a hacerme humano


    con la ternura y pureza del vestido


    de Mi Primera Comunión,


    y con la inocencia de los trajes 


    de una pequeña réplica de marinero


    de un Boy Scout... y hasta los de crespón


    que me hacía mi tía Efigenia.


    Me colocaba el overol de proletario


    que no lo he dejado de calzar nunca,


    el gabán de la solidaridad, de la justicia social,


    de la libertad y de la fraternidad,


    por lo que he luchado siempre con mi voluntad 


    y mi pluma guerrera


    y quizás hasta el delirio con ahínco patriótico. 


     


    Y ya estoy casi vestido...


    con el equipaje de mi experiencia


    con la savia de mis progenitores


    con la lámpara y calor de mi esposa


    con la luz de mis maestros


    con el faro de los libros


    con el traje de la humanidad


    con la chaqueta de mis amigos


    con la camisa paciente del trabajo


    con el pantalón de la honestidad


    con la correa del deber, de la  virtud


    con las medias de la familia


    con los zapatos del tiempo


    con la universidad de mis hijos


    con la enciclopedia de mis maestros y amigos


    y con el aura de mi futuro, espíritu y corazón.


     


    Soy un poco, casi todo


    de la suma de la humanidad


    un poco me debo a mi


    a los atuendos y gajes de mi esfuerzo, 


    y qué deuda tan grande e impagable tengo       


    con mi prójimo y mi comunidad!       


    Y todavía soy


    un puñado de auroras y crepúsculos...


    Y creo en Dios...


    porque además, de ser pura poesía


    es la única esperanza que nos queda.     


     


    Jaime Bedoya Martínez

  


  


  
    EL SABIO


     


    Estamos llenos de ignorancia en medio 


    de la sabiduría.__JOSE COLOMBIA 


     


    Escudriñó en las piedras, 


    rocas y cortezas del bosque pensativo


    la sabiduría y el pan sobrio de los siglos;


    en la oscuridad de las noches iluminadas 


    con infinita paciencia


    desentrañó el viaje misterioso de las estrellas;


    observó ternura, bondad, misterio, mística...


    en la sombra, la música y canciones 


    de los árboles;


    en el oído del rocío y del agua viajera 


    y cantarina


    pudo adivinar su largo e interminable 


    pastoreo y peregrinar;


    supo casi con precisión medir la vejez 


    de la esperanza y a sus genocidas


    y la frágil y pasajera juventud de la ilusión;


    en el poético itinerario y recorrido 


    del Astro Rey


    de la canción triste de la vida;


    midió con exactitud el tiempo y la brevedad 


    de la vida;


    en el viaje impenetrable y repetido de las olas


    pudo entrever añejas lejanías 


    y mundos desconocidos;


    aprendió del sencillo alfabeto y lección 


    sabia de la naturaleza


    los caminos humildes y pacientes 


    de la sabiduría;


    en las luces intermitentes que volaban 


    noche a noche,


     y de otras...


    pudo intuir 


    la invención del fuego 


    y de la luz artificial;


        entre el sonido y camino casi misterioso 


    del eco y los siglos


    empezó a forjar el sentido 


    de la  palabra y la comunicación;


    aprendió del humilde y analfabeto 


    su empírica sabiduría


    y del erudito insoportable 


     y mofábase de su pedantería;


    estudió del lenguaje, color  y forma de las cosas


    sus más recónditos secretos y tesoros;


    y trató de comparar el tiempo que 


    gastaba un pajarito


    en trasladar en su pico en jornadas 


    agotadoras el mar


    con el primer segundo o instante 


    de la eternidad... ;


    y el sabio verdadero pudo y puede 


    viajar sin sputnik


     auscultar los misterios de planetas y galaxias


    con su propia aura espiritual consolidada


    y con su micro y macrocosmos 


    interior y exterior


    que lleva en sus alas los secretos


     de la vida... y ante todo ha logrado 


    despejar la mágica incógnita


    del "Centro del Universo", y del cual fluye


    toda manifestación de vida trascendente 


    e inmanente:


    espiritual, mental, astral, vital, corporal...


    según arcanos e inconfundibles rumores que 


    vienen desde Hermes, Sócrates, Pitágoras... ; 


    y a la humanidad y a la patria les dió 


    todo sin esperar nada


    y se hizo más espiritual, humano, sabio, 


    rico y poderoso


    con su desprendimiento e inextinguible 


    aura interior


    hasta casi purificarse como un dios. 

  


  


  
    SOY MUSICO, SOY POETA, 


    SOY EDUCADOR...



     


    !Piedad, Señor, piedad para mi pobre pueblo   


    donde mi  pobre gente se morirá da nada!


    __LUIS PALES MATOS


     


    Soy músico, soy poeta... sueño caminos


    ante todo soy un obrero de la paz y del amor


    fui todero, artesano, soldado, soñador...


    y mi corazón tembló, ante el suspiro


     de una flor.


    Soy revolucionario, libertario y pacifista


    quiero los fusiles cargarlos con poemas


    que disparen esperanzas y claudiquen 


     de las guerras


    y una alegría blanca, florezca en la Tierra.


    Soy poeta, y quiero despertar


     al pueblo del sopor... 


    y vedo a Dios en un clavel


    en un pez, el ruiseñor...


    aunque su futuro está preso 


    en los cuarteles pestilentes


    en tanto lloran asustados la paz, 


    los manteles... y yo quiero matar 


    con mis canciones y poemas a la guerra.


     


    Oh pueblo!... que sollozas y caminas dormido


    debes despertar y matar 


    con tus dientes la guerra


    aplastar al opresor, al traidor, al forajido...


    y llenar campos con amapolas


     y girasoles florecidos.


     


    Oh pueblo!... desata las injustas 


    cadenas imposibles


    y haz que en tus brazos florezca 


    una paz inconfundible,


    que las vidas de las madres


     y las que recién amanezcan


    puedan conturbarnos con su infinita


     gratitud y algarabía.


     


    Soy aprendiz de hombre, ante todo 


    un grande soñador,


    y quiero enseñar al mundo 


    el abecedario del amor


    el catecismo y la religión sabia del humanismo


    la dialéctica de la naturaleza, 


    la paz y el cristianismo...


    Las matemáticas puras de la omnipresente sabiduría


    la sencilla alquimia de la ternura 


    y eterna felicidad


    la biología y sociología 


    de la confraternidad


    y la filosofía del intelecto, 


    de un aura interior.


     


    Soy músico, soy poeta... 


    enseño caminos


    no ultrajo al extraño


     ni mucho menos al vecino


    y quiero ver reducidos a exiguo 


    e inútil polvo la frivolidad,


     la maldad, al mercenario


     y al opresor y criminal.


     


    Soy músico, soy poeta, soy escritor


    soy maestro, soy hijo, soy padre... 


    patriota y soñador


    lo más sublime y hermoso del mundo...


    de mi amor


    quiero ser como mis versos...  


    un libertador!

  


  



  

    PAYASO TRISTE...


     


    Payaso triste 


    payasito alegre


    payasito con aroma de colores


    con tus muecas bruñidas de melancolía


    tu mágica fantasía


    tu sonrisa esculpida con lágrimas


    tus graciosos chistes


    tus ingeniosas tretas


    tu carita alegremente triste 


    pintada de algarabía


    y con tu risa ensanchada de ternura


    alientas la algarabía de los chicos


    y los haces suspirar, inquietar


    y reír con estruendosas carcajadas


    no importa que en tu alma blanca


    haya una pena enredada,


    unas lágrimas embarnizadas


    que debes esconder


    en tu máscara pintada


    porque ese es el destino


    que la vida nos depara


    a los que vivimos de porfiados...


     en la nada. 


     


    Y el mundo es así:


    unos ríen y cantan


    mientras otros lloran


    o se mueren de melancolía...


     Y  nada podemos hacer


    el mundo es un deber


    y un horrible padecer...


    porque los que en esta vida viven


    viven en el lomo de la maldad


    y en completa oscuridad. 


     


    Payasito


    payasito de carne y hueso


    payasito con carita inventada


    y máscara de carey,


    con tu risa de colores


    y aroma de mil flores


    que haces reír a la hebetud de la tristeza, 


    al silencio...,


    y pintas de risa tu amargura.


    Payasito, payasito


    con tu melena animada


    con tus muecas alborotadas


    fabricas risa, alegría


    para niños


     jóvenes


     abuelos y tías...


     todo de mil colores y sabores


          y hasta tartamudeas lindas poesías


       de alegría y resplandores


               que hacen reír a los espectadores.     


     


    Payasito, payasito


    con tu corazón y alma ensanchados


    con tus ojos agrandados


    pestañas blancas asustadas


    y mejillas coloradas


    con tus pantalones anchos y rotos


    descosidos, resignados y caídos,


    zapatos enormes de larga suela


    camisa sicodélica,


    cargaderas anchas y de colores


    adornando y acomodando su figura,


    inventando resplandores


    para enviarles, regalarles...


    besos y alegría a los niños de mil colores


    y de castos y tiernos amores.


     


    Payasito,     


    payasito vendedor de alegría


    la vida es muy triste


    alégrala, adóbala


    con tu magia y con tus chistes


    que a veces los vuelves serios...


    pero nunca niegues una sonrisa


    al niño de la calle


    que anda en el cautiverio de la pobreza


    que vive entre la injusticia


    masticando inmundicia...


    y muriéndose de pesares.


     


    Payasito,


    payasito proletario


    de corazón triste y cara alegre,


     calzorras anchas


     con tus gracias y chistes


     a la mala cara, al silencio


     que bajo la carpa rota del circo


     se encuentra apelmazado


     véndele o regálale


     alegría a la vida,


     que desde ha mucho


      ha sido entristecida.


  


  



  
    EL HOMBRE DEL COPO DE NIEVE


     


    El hombre del copo de nieve,


    es casi un sabio


    una experiencia a la deriva


    que lleva en su alma la lira


    la historia de una vida


    un valle de alegrías y de lágrimas...  


    sin ninguna perspectiva.


     


    El tiempo ha limado su dulzura


    enternecido su sonrisa, 


    ahondado su amargura... 


    y aunque sus pasos, su accionar


    son más lentos... son seguros.


    Ha llegado muy lejos,


    no tiene prisa


    deja para el necio los apuros


    para él quiere la prudencia


    hacerle caso a la experiencia


    detener y regresar el tiempo


     volver a ser un niño


     un niño que no fue,


     sembrar de rosas el sendero


     no ser mezquino en el cariño


     y darse a la humanidad


     y a la patria por entero.


     


     El hombre del copo de nieve,


     es más que una suma o resta parecida 


     es epopeya y epifonema de la vida


     lleva en su rostro alegre o taciturno


     un enjambre espeso de recuerdos


     la huella indeleble de los años,


    de los avatares


    y es tierno y sabio en el amor


     frágil, vulnerable...


     enmudece y esconde su dolor,


     y se deleita como un sabio


     con el embrujo de una flor,


     con el suspiro de una tibia tarde


     el despertar de un nuevo día


     la música sublime del ayer,


     la frescura invisible del aire


     y hasta con el recuerdo perfumado


     de una sublime evocación. 

  


  


  
      TÚNEL


    Al poeta José Naranjo Gómez


     


    Cuando el hombre


    cayó al pavimento,


    volvió a vivir


    toda su vida


              con la velocidad del recuerdo.                


     


    Y cuando en el hospital


    volvió en sí,


    ya tenía grabada en su memoria


    una nueva visión,


    una historia completa


    de su triste situación.


     


    Sólo un milagro


    lo había sacado 


    del túnel sin regreso...,


     y ahora ya es consciente


    que intuye la gravedad


    de esa única realidad,


    en la que nacemos presos...


    y de la cual, no nos escapa


    ni cien mil millones de pesos.

  


  


  
     POEMA A LA LLUVIA


     


    Al cordialísimo Evelio Martínez Gallego,


    fraternalmente con admiración.


     


    Un frío entumecido,


    un calor pegajoso, molesto,


    un bochorno quejumbroso del estío


    una oscuridad vacilante...


    son certeras premoniciones


    de nubes en conflicto


    de bandadas peregrinas 


    de gotas de cristal


    que se desprenden 


    del océano celeste.


     


    Se presiente,


    una silenciosa algarabía de gozo


     y acuden las noticias a los trigales


     a los arroyitos y quebradas con sequía...,


     Y la Madre Tierra


     abre con delicia el torso cuarteado


     para recibir el líquido vivificante


     que ha hecho presuroso


    el viaje perenne y circulante


    por un camino infinito y transparente,


    después de haber viajado


    y colisionado entre sí,


    los densos cúmulos


    o góndolas de nubes


    en el abierto e inmenso 


    espacio celeste.


     


    El espectáculo es majestuoso...,


    trae gotas finísimas de alegría y tristeza


    refresca y alegra el acalorado paisaje


    y trae la buena nueva a la naturaleza.


    Y hay un murmullo delicioso


    merodeando en el abismo 


    invisible del silencio,


    en la hopalanda del olvido


    y en los linderos azules


    demarcados por la lluvia


    con precisión ilímite


    y estrenando corazón.


     


     Y las gotas descendentes,


     con perfiles de límpido cristal


    parecen perlas iridiscentes


    traspasando el arco iris,


    que al llegar a su destino


    se convierten en río y mar,


    y se pasean campantes con albricias


    por su Majestad la Naturaleza


    y por los canalones de las noticias.


     


    Para quienes la vida, 


    les ha deparado el momento


    de esta contemplación sublime,


    habrán llenado su corazón


    con gotitas de alegría,


    porque la lluvia 


    canción del universo


    y dulce quimera 


    del sol de los venados


    y riego natural de los vergeles,


    es el eslabón que hace posible mantener


    el equilibrio magnificente del eco.


     


    Y el viaje imprescindible, cíclico


    y sempiterno del precioso líquido,


    es digno de profunda 


    y eterna admiración.


    Cuando el poema acuoso cae


    como serpentinas de cristal,


    sus versos


    se deslizan y transitan


    por congestionadas ciudades


    y pueblos apacibles,


    calmándoles la sed


    a rascacielos y edificios,


    y barre diligente 


    las calles y avenidas,


    y lava las caras de las casas


    y la sangre inocente del mundo...;


    es como si un pueblo entero


    sin salarios de miedo, hambre


    estuviera empecinado trabajando.


     


    Aunque el día puede estar lejano,


    cuando quieran ponerle


    una tarifa especial al riego del cielo,


    el hombre vuelve por enésima vez


    a perder su anhelada libertad,


    porque el dinero infernal,


    la subcultura de la infraeconomía


    esclavista y gratuita del hombre,


    le ha puesto precio a la vida


    y ha secuestrado la libertad 


    y hasta la existencia, 


    la justicia y la verdad.

  


  


  
    PEGASO


     


    Apolo, cabalgó en un Pegaso, para viajar al Monte Parnaso 


    a cantar, con las nueve musas poemas del espíritu y de la gloria.


     


    Va cabalgando


    mi loca fantasía


    en un Pegaso veloz


    con alma de bardo


    sobre un alegre azur marino,


    sobre un colonizado océano espacial,


    y un contaminado océano terrenal.


     


    Tal vez buscando en vano


    como un "guaquero"


    el horóscopo de mi destino,


    y unas musas esbeltas, talentosas,


     con música de sirenas


     y canto afortunado de poeta.


     


     Unas musas espaciales


     que me inviten a cantar


     con Sílfides y luceros,


     y pueda a la vez encontrar


     en los labios de mi amada,


     la luz de las estrellas


     el canto de su morada


     el sol de su mirada,


     el efluvio de su lagar sensual


     su propio y delicioso 


    vino de su panal


     que me haga temblar,


    y pueda con ansias soñar, 


    cantar en su continente


    y en su inmenso delicioso 


       y voluptuoso mar.  

  


  


  
    EL RIO


    Al Dr. Samuel Ocampo Trujillo, fraternalmente. 


     


    Río que es pan, canoa, camino, río


    cuna de soledades mojadas


    donde se esconde un silencio acuoso


    arteria que irrigas el cuerpo 


    de mi patria y el mundo


    y calma la sed de las amapolas 


    los niños y viejos sitibundos,


    y agapantos entristecidos, sedientos.


     


    Viajero vagabundo que llenas el camino


    con tu cuerpo andariego de serpiente


    y canto de oquedades y de viento


    y nunca te detienes y terminas 


    de andar, susurrar y cantar 


    y navegar por el silencio.


     


    Camino incansable, insondable...


    que te deslizas, asciendes a las nubes...


    corres, saltas, vuelas...


    y cuando llegas al mar... 


    por abruptos


    oscuros, silenciosos, aterradores


    y enigmáticos senderos, 


    de bosques y praderas que resucitas


    apenas empieza tu cantar


    de viajero incansable.


     


    Hilo mágico del bosque,


    donde nace la lluvia,


    el rocío, la nieve, la espuma,


    la miel de las praderas,


    la luz, la tempestad...


    pan del hombre, de la vida


    del árbol, de la tierra...


    que limas las espadas 


    de las piedras y las rocas


    con tus dientes de cristal


    en remolinos y cascadas


    en aventuras sin par


    y pasos de anaconda.


     


    Espejo donde se miran los luceros


    y el sol y la luna se pueden remojar,


    maravilla del mundo que nada ni nadie


    detiene el camino al eterno cristalino,


    endemoniado peregrino


    y su sombra también acuosa


    sigue su mismo destino.


     


    Río que sueñas y trabajas


    noche y día sin descanso,


    y dejas las huellas de tu historia


    enredadas en cárcavas


    en las páginas y paredes del silencio


    en el umbral de la oscuridad


    y muy pocos saben de tus viajes


    tus viajes espaciales


    continentales


    subterráneos...


    y que tu cuerpo 


    es espacio interminable


    fuente de vida


    maná infinito del universo


    y corazón y camino al  mar


     de nunca acabar...,


    si tus bosques y esperanzas


    no las dejan talar.

  


  


  
    RECORDANDO A JULIA 


    DE BURGOS


     


    En un andén de Harlem,


     bajo una soledad apestada 


    y atestada de gente


     y un frío líquido de muerte


    el "Gran Río de Loíza"


    en su canción se duerme,


    naciendo para el mundo


    una poetisa-


    poeta en Occidente.


     


    La poesía se resiente,


    el último latido 


    de una estrella naciente,


    de una musa boricua


    muere para nacer consciente,


    su numen y su ave fantasía


    en el mar de la muerte


    y en una esquinita del eco,


    el "Gran Río de Loíza"


    está besando su alma


    sin besar en su cuerpo.


     


    El "Gran Río de Loíza",


    fatal y quedamente,


    se queda dormido entre sus sienes


    sin adormecer su pensamiento.


     


    Adios nos dijo muy quedo:


    "récenme versos en las noches 


    muy largas


    porque en las noches sin lumbre


    ya no cabe la vida..."


     


    Mientras goza la muerte


    por la Quinta Avenida


    en la calle 105


    del Nueva York siniestro,


    se nos va conmovida,


    una musa


    que no cabía en su pueblo,


    ni en su afligido continente.


     


    Adios nos dijo muy quedo:


     


    "Me voy como vinieron 


    a tus vuelos mis pájaros,


    callada y mansamente, 


    a reposar heridas.


    Ya nada más detiene mis ojos 


    en la nube...


    Se alzaron por alzarte, y 


    !qué inmensidad caída!


    Sobre mi pecho saltan 


    cadáveres de estrellas


    que por ríos y por montes te robé,  


    enternecida.


     


    "Todo fue mi universo 


    unas olas volando,


     y mi alma una vela


     conduciendo tu vida...


    Todo fue mar de espumas 


    por mi ingenuo horizonte...


    Por tu vida fue todo, 


    una duda escondida.


    !Y saber que mis sueños 


    jamás solos salieron


    por los prados azules 


    a pintar margaritas!


     


    "!Y sentir que no tuve 


    otra voz que su espíritu!


    !Y pensar que yo nunca 


    sonreí  sin su risa!


    !Nada más! En mis dedos 


    se suicidan las aves,


     y a mis pasos cansados 


    ya no nacen espigas.


     


     "Me voy como vinieron 


    a tu techo mis cielos...


    fatal y quedamente, 


    a quedarme dormida...


    !Con qué fiera alegría 


    comenzarán mis huesos


    a buscar ventanitas 


    por la carne morena


    y yo, dándome, 


    dándome, feroz y libremente


    a la intemperie y sola 


    rompiéndome cadenas!


     


    "Quién podrá detenerme 


    con ensueños inútiles 


    cuando mi alma comience


    a cumplir su tarea,


    haciendo de mis sueños 


    un amasijo fértil


    para el frágil gusano 


    que tocará a mi puerta?


    Cada vez más pequeña


    mi pequeñez rendida,


    cada vez más grande


     y más simple la entrega;


     mi pecho quizás ruede 


    a iniciar un capullo,


    acaso irán mis labios 


    a nutrir azucenas.


    Cómo habré de llamarme 


    cuando sola me quede


    recordarme en la rosa 


    de una isla desierta?


    Un clavel interpuesto 


    entre el viento y mi sombra,


    hijo mío y de la muerte,


    me llamarán poeta."


     


    Estrellas y luceros caen


    como cirios encendidos 


    sobre el féretro 


    y con luces luctuosas, 


    bajo lirios y azucenas 


    con besos de nieve


    siguen de cerca el fúnebre cortejo


    que entristeció al mundo


    y consternó a los poetas,


    mientras el gentío


    va rezando el más sublime poema


    con un preludio de cielo, 


    de posteridad


    que cada vez más se acerca


    al condominio del Monte Parnaso


    donde Apolo viajó en su Pegaso


    a cantar con las musas


    poemas del espíritu 


    y de la gloria,


    en ese mar azur cielo


    de grato y perenne recuerdo


    donde el tiempo es el río


     el "Gran Río de Loíza".                                                        


    Y ya ningún fauno, 


    mi querida poeta,


    en las playas del mal 


    ni en las lejanías del tiempo,


    te estará poseyendo.


    En un país ignoto


    o en la galaxia de una flor,


    en las rocas del eco 


    estarás construyendo


    un monumento a la vida 


    cincelado por el verso.  

  


  


  
    LA OTRA FASE-THE NIGHT


    A Antonio Mejía Gutiérrez, el poeta tierno, fraternalmente.


     


    Oh!  esplendor


     magnificente de Dios,


     vestida de seda y de creación,


     eres la otra fase


     the night,


     lente de color de onix


     por donde se miran 


     estrellas y luceros


    ahora contaminados...


    cobijo del sol,


     donde se esconden fusiles


    y se levantan misiles


    con silbos de muerte.


     


    Es también la calma,


    los oídos del silencio


    oscuridad con esplendor


    morada del sueño 


    y del ensueño del amor,


    anhelo de sosiego del labriego


    y del terrenal creador,


    de poder gozar


    de tu reposo


    de tu canción...


    en este mundo espantoso


    donde sólo se sabe matar.


     


     Eres,


     la otra mitad de la vida,


    alimento para la ignavia


    la otra mitad 


     de la historia del mundo


     tiempo y distancia,


    cómplice auxiliadora del bandido,


    cópula de luceros y estrellas


     luz y oscuridad para el hombre


     y animales nocturnos,


    medida del tiempo


     que corre por minutos


     en un sabio andar


     hacia una ignota eternidad.


     


    Eres poesía,


    luz negra 


    ignífuga,


    sinfonía de la vida


    cuerpo etéreo,


    que te escondes


    con ropaje inconsútil e invisible


    en tu misma sombra


    y que vuelas con el reloj


    del mundo.


     


    Oscuridad,


    que sueñas en la claridad,


    refugio del fugitivo,


     de la miseria


     de la infelicidad,


     tregua de las guerras,


     camino


     con ojos de luna y luceros,


     que nos empujas a la muerte


     sin tristeza, sin pesar,


    y sin ninguna compasión,


    anfitriona del reposo y del sueño


    y crepúsculo de las estrellas y luceros.

  


  


  
    SONETO A MANZANARES


     


    A Luis Eduardo Ramírez, varias veces alcalde 


    de la ciudad , con profunda admiración.


     Joya y jardín de hidalgos caballeros


     nobles hijos de ancestro campesino


    cultivan su cultura con esmero


     y siembran bondad por los caminos.


     


     Eres pródiga, feraz y candorosa


     con vergeles y frescos manantiales


     donde cada mujer es más que una rosa,


    río de amor con notas musicales.


     


      Eres cáliz, un canto de ruiseñores


      donde el más selecto enjambre humano,


      es fiel al ideal de sus mayores.


     


      Tú inmensa catedral no emerge en vano


       es luz en donde feligreses y pastores


       presienten más cerca a un Dios lejano.

  


  


  
    HIROSHIMA Y NAGASAKI


     


    Un día no lejano,


    en un claro del alto éter


    un muñeco con piel de hombre


    lavado el cerebro,


    y manejado desde un transmisor


    por los amigos y parientes del Tío Sam,


    soltó impávido una estela de humo


    una peste de muerte


    con miles de toneladas,


    que hizo crujir al silencio


    el alma de la Tierra


     y mató a la muerte, 


     y a la muerte de la muerte


     que andaba pegada a la carne,


     desde el mismo día 


    que germinó la semilla.


     


    La geografía se borra,


    y la muerte sigue asustando 


    y acosando en todas partes,


    desde el alma de las estrellas 


    y desde la punta del Este.


    El miedo se apodera del mundo


    y esa cantimplora de muerte


    sigue creando pánico, temeridad,


    una amenaza constante 


    de guerra, de crueldad.


     


    Hoy es amenazada Irak,


    y mañana quien sabe quién?


    Un estallido apocalíptico


    que acaba ahora sí, 


    con las palabras del eco


    y con los oídos de la Tierra.


    Hombres mutilados, apelmazados...,


    que vivieron en la muerte


    para vivir en la vida!


    Mujeres y niños


    mancos, cojos, ciegos...


    andando sobre los despojos


    de una hecatombe humana


    y sobre los muertos 


    y sobre los vivos


    sabiéndose muertos...


    sabiéndose vivos


    en el más allá


    de los espacios etéreos.


     


    La peste de muerte lanzada


    desde más encima de las nubes,


    reduce al hombre 


    con espantosos dolores,


    a polvo, muerte, lágrimas...


    A la tierra la convierte


    en estéril ceniza


    y en un fantasma de muerte


    todo lo que está en manos


    de la terrible inmundicia


    inhumanidad.


     


    El hambre y la miseria,


    llegan a prisa en brigadas,


    arrasan con toda señal de vida


    y la muerte extingue hasta el paisaje


    hasta el rumor queda contaminado


    lo mismo que la lluvia, el aire, la neblina,


    el corazón y las entrañas de la tierra.


    Acaso están señaladas


    para ser otras, otras...? 


    En sus lúgubres profecías


    está señalada la muerte, el dolor


     la peste desbocada


    por orden imperial 


    y unas manos asesinas 


    cobardemente dirigidas y manipuladas.


     


    Rayos fugaces, explosivos


    sobre vuestros cielos,


    darán la otra señal del genocidio


    mayor de la historia.


    Relámpagos como de tambores gigantes


    ahogarán los oídos del mundo


    despertarán a la muerte,


    que apenas anda


    de sueño en sueño,


    de hogar en hogar


    de huesa en huesa,


    persiguiendo 


    uno por uno sin afanes.


     


    Y el gigante genocida,


    haciendo uso de su ostentación,


    caerá con el inocente pueblo


    cobijado con la muerte,


    y con las nubes y la peste


    del pecado y crimen


     más grande que registra 


    la humanidad


    en toda su historia


    y en el solar del mundo.

  


  


  
    FISONOMÍAS  


    DE LA SOLEDAD



     


    La soledad, soledad,


    que ocupa el espacio 


    del silencio del eco,


    que habita en cualquier lugar


    no es sólo soledad ni ausencia...


    es una cercana lejanía


    con música de luceros que no existen,


    es una soledad que se hunde


    en una tristeza triste, espesa...


    en el silencio oscuro de la sombra invisible,


    una sombra que no tiene figura...


    sólo la silueta de la ausencia.


     


    Y la soledad, ausencia, tristeza,


    cuando es verdadera soledad


    es un delicioso refugio,


    para evadir el presente


    sumergirse en el pasado,


    habitar y auscultar el futuro


    y las cosas que no conocemos


    pero que sospechamos.


     


    Y la soledad,


    cuando es soledad, soledad


    una soledad embrujada


    con recuerdos y canciones del pasado


    lleva consigo ansiedad, añoranza,


    una misteriosa claridad,


    un rayo de luz de la verdad


    de una verdad acomodada, inventada.


     


    Y la soledad, soledad,


    cuando es amiga


    cuando no claudica...


    y tiene pétalos de la inspiración 


    y del tiempo,


    sostenidos en la corola del recuerdo


    de la hebetud de la tristeza, 


    de la añoranza...


    no es soledad por sí misma, ni ausencia...


    es la mejor oportunidad


    para que el hombre se reencuentre,


    esculque sus sentimientos,


    se libere de los fantasmas


    ordene sus pensamientos


    eleve su espíritu inmortal...,


    y vuelva los ojos a la realidad,


    una realidad que no existe


    que no conocemos


    pero que es pura realidad


    secuestrada, ocultada.

  


  


  
    POESIA


     


    Oh! divina poesía,


    deleite de las musas, deidades,


    de dioses y profanos,


    de hombres sensibles


    de poetas y de músicos...


    Oh! divina poesía


    alabada


    soñada


    perseguida


    incendiada


    mutilada


    maldecida


    sufrida...


     


    La violencia


    la infamia


    la opresión


    han amargado tu dolor,


    manchado tu cuerpo


    ensangrentado tu corazón


    tu canción, tu esplendor.


    La paz


    la libertad,


    no han vuelto a sublimar


    resucitar tu canto


    enjugar tu llanto


    restaurar tu emoción


    tu primor,


    tu éxtasis


    en cópulas de amor.


     


    Oh! poesía inmarcesible 


    hoy, mañana y siempre,


    serás la llama ardiente


    refugio del corazón


    sublimación de la belleza


    escudo, bandera, sudario,


    crucifijo y resurrección...


     


    En tu misterioso universo


    rebujamos


    alimentamos


    la savia de nuestra canción,


    los cantos de las musas...


    los poemas de la revolución


    los poemas del silencio


    los poemas del amor...,


    y tu eres sobre todo


    mi majestad


    mi manantial, mi inspiración.

  


  


  
    EL ABUELO


     


    Si el padre de las cosas es Dios, entonces 


    el hombre es el abuelo.   


    Cuando lo conocí,


    era una flor de otoño


     una bella canción cantada


     casi un niño indefenso


    con la cabeza cubierta


    por la nieve del tiempo,


    con la sonrisa sonreída 


    y con la ternura enternecida


    y las alas rotas por los años.


     


    Era una preciada reliquia


    guardada en su propio cofre,


    con cara y alma venerables


    y una expresión iluminada y sabia,


    bordeada por un halo


    que había acumulado muchos lustros,


    en el anciano surco del sendero,


    lleno de espinas y cansancio


    de vaivenes inverosímiles


    cubierto de malezas y luceros.


     


     Ante todo,


     fue un auténtico campesino


     con muchas auroras exploradas


     un poeta bucólico


    con poemas y poesía en el alma


    que cantó al dios Pan


     y al viejo dios Osiris.


     Y alternó como un rey


      la despiadada hacha, el arado...


      hasta el serrucho y la escuadra,


      la garlopa, el martillo...


      Era un sabio, un todero


      que con su imaginación


       hacía prodigios y milagros.


     


    Y lleno de viejas


     y nuevas esperanzas,


    con gran alegría y entusiasmo


    como buscador de ilusiones doradas,


    instalaba su rústico y aurífero laberinto


    en las más esquivas, silenciosas,


    imaginarias y legendarias quebradas...


    y hundía la barra, el azadón


    el corazón, el almocafre y la batea


    con el agua a la rodilla, la cintura,


    y enterraba gramos de esperanzas


    kilos de fatiga...


    en las oquedades auríferas;


    y escarbaba castellanos de ilusiones


    en una fantástica odisea...


     


    También fue un obrero del amor,


    con un corazón en las manos


    y el alma en los labios...


    un magnífico carbonero 


    y leñador de nostalgias empecinadas,


    y como todo iluso peregrino


    un tozudo forjador de caminos,


    un eterno soñador


    de sueños contados, oídos, plagiados...


    por mazamorreros y mineros alucinados,


    que veían esmeraldas y muñecos de oro


    en inexplicables visiones 


    que llegaban a sus bateas.


     


    Fue un verdadero padre y abuelo,


    un maestro consagrado,


    y me enseñó que en la vida 


    no sólo era segar, haraganear...,


    que era sembrar


    y resembrar sin detenerse,


    porque la vida, la verdadera vida,


    es canción de eternidad.


     


    Creía hasta


    en el rejo de las campanas


    y amasaba el pan 


    con levadura campesina,


    con golpes de machete,


    almocafre y azadón,


    y lo doraba en la canícula


    en el horno tierno del amor,


    con alegría y bondad infinitas,


    que arrobaba la canción,


    para darlo como maná a su prole


    con bondad, largueza y primor.


     


    Para descansar, relajarse,


    en las horas vespertinas,


    con crepúsculos de arreboles


    y trinos de estrellas sin despertar


    molía en el trapiche "matagente"


    el sazonado fruto del cañaveral,


    la rica miel para endulzar la vida


    fermentado guarapo 


    para alucinar la mente,


    y con quinina fusilar 


    las fiebres recurrentes


    que el clima inclemente le ofrecía.


     


    Esto no es todo...,


    vió también a su patria agonizar,


    en varias encrucijadas


    alternadas con violencia y asonadas,


    y como soldado reclutado a la fuerza,


    por los extremistas y fanáticos partidistas


    le tocó combatir hasta contra


    su propio hermano


    que energúmeno izaba 


    una bandera azul


    en una mano enajenada


    con criterio de pagoda


    mientras con la otra envenenado


    cargaba el fusil sectario, villano...


     


    Era mi abuelo 


    más fuerte que una montaña,


    una brújula que siempre 


    se dirigía al Norte;


    ciudadano, esposo y padre incansable


     todo un hombre, 


    un verdadero hombre


    de armas tomar, de fiar...


    Y aunque creyó 


    en la historia "liberal" 


     cerró con angustia 


    los ojos para siempre,


    viendo agonizar la patria


    en manos de tirios y troyanos,


    de sátrapas, traidores y tiranos,


    mercenarios de la corruptela


    convertidos en villanos,


    en alcabaleros y corruptos.


     


    Y eran liberales, y eran conservadores,


    los "santos benefactores" de la patria,


    que habían secuestrado la democracia,


    para ellos y su compinches oligarcas


    y disfrutar el erario a sus anchas


    mientras los humildes soldados, 


    godos o cachiporros,


    las mujeres, los niños,


    los ancianos,


    y tantos, tantos,


    se morían de inanición,


    de pobreza, de frío


    y de desilusión. 

  


  


  
    APRENDIZ DE HOMBRE


     


    Yo sabía.


    que él estaba en todas partes,


     es un sabio innato


     que crece con el tiempo,


     que entretenido juega


     alborota los trigales


     asusta el trino 


    diamantino de los pájaros,


     despierta los silencios del mundo


     es una ilusión que nace en primavera


     es el sueño más sublime de la amada


     la música más especial del corazón,


     un sabio que cuando se madura


    aumenta su sapiencia,


    y es la sublimidad de la inocencia


    vagido angelical del corazón,


    que hace estremecer el candor;


    y la más sabia, 


    débil criatura del universo,


     crisol donde se funde vida y hombre


     de recia contextura humana y divina


     que da su vida por un verso,


     cuando llega el momento,


    un poema que lleva 


    en su vientre materno,


     y desde que nace 


    se convierte en ilusión


     en aprendiz, en aprendiz de hombre,


     en rey del universo


     que toma la forma del ambiente


      la estatura de su educación


    y la inmensidad de su esfuerzo.

  


  


  
    LIBROS AMADOS


     


    Libros, libros amados...,


    savia azul del pensamiento


    cofres de las palabras 


    y las ideas...,


    benditos libros


    que en sus amarillas 


    o nuevas páginas guardan,


    los veneros, las inspiraciones.


    los tesoros 


    más preciados de la humanidad;


    libros, libros amados...


    panales de poesía


    que a mis manos llegan


    sean siempre bienvenidos


    y por siempre deseados, 


    degustados.


     


    Libros, libros eternos,


    que son el tamiz 


    en donde se filtra


    la paciencia 


    y con rigor el pensamiento.


     


    Libros, libros adorados,


    libros amigos


    que el Rey Asurbanipal llamó


     "Tesoros de los remedios del alma".


     


    Libros, libros que 


    por decir la verdad


    han sido incinerados, perseguidos...,


    por el oscurantismo condenados,


    por los fanáticos incendiados...;


    benditos sean, siempre benditos...,


    amados libros


    que llevan 


    a los autores consagrados,


    a la inmortalidad, 


    al exilio, al patíbulo...


    y la ciencia a la perfección,


    a la perpetuidad.


     


    Libros, libros 


    que en todo tiempo y lugar


    son amigos inseparables en la soledad,


    en el dolor, en la tristeza...


    Libros que son luz, 


    camino y verdad


    reflector perenne para el mundo,


    la historia y la ciencia postergada


    a la humanidad, heredad.


     


    Libro, libro que eres, 


    emanación de poesía


    un sabio con mil lenguas,


    con millones de cabezas, ojos,


    manos y pies 


    que viajan por la tierra


    sirviéndole a la humanidad.


    Libros, libros rebeldes, 


    libros comprometidos,


    que en sus páginas destellan


     los silencios del mundo...


     


    Libros que con Whitman, 


    Marx, Engels, Lenin


    Gibran, Neruda,  


    José Colombia...


    acarician la paz, 


    vislumbran la libertad.


    Libros, libros encantados 


    de Toh, Snofru, Exupery..,.


    libros encadenados 


    que dieron origen 


    a las bibliotecas de hoy...


    Libros de piedra, arcilla, cera, papel


    papiro, pergaminos... 


    que han legado 


    a la humanidad su manantial.


    Libros, libros no descifrados


    que aún el hombre estudia con voracidad.


    Libros, libros de video o cristal...


    donde el hombre conoce a la humanidad.     


     


    Libros vivos,


    de los cuales habló Ilin


    y a los cuales les daba


    dolor de barriga       


    por todo el mundo 


    su semilla dejarán... 


    Libros, libros primitivos, 


    libros antiguos,


    incunables, 


    modernos, 


    contemporáneos,


    que los misterios...


     y enigmas del mundo aclararán.


     


    Libros, libros amados,


    que son fuente 


    de poesía, eternidad;


    denme su sabiduría, 


    la luz de la verdad.


    Libros, cofres 


    del pensamiento universal


    semilla de sabiduría, 


    pan espiritual del hombre,


    que a la vida haces recrear


    al silencio monologar


    a la ciencia 


    y a la historia despertar.


     


    Gorki, que con "La Madre"


    le abrió los ojos al mundo


    y es luz de la verdad.


    Pablo Neruda, cantor de América


    socialista y socializador 


    que con sus versos


    hizo doblar la espada del dictador.


    José Colombia


    que con su canto a América


    El Infrahombre y su Inframundo


    ha hecho a la ira despertar.


    Libros, libros inéditos


    cuando alcanzarán la libertad ?...

  


  


  
    NUEVO SI...


     


    Sí pudiese matar


     la infamia del hombre,


     y enterrar su putrefacto cadáver,


    en el fondo oscuro del olvido.


    Sí pudiese el hombre


    darle la cara al sol,


    y cantar y mirar 


    con alegría las estrellas


    en el sosiego de la noche.


     


    Sí fuese al menos un hombre


    que se hubiese encontrado


    y que estuviese siempre 


    salpicando una sonrisa


    musitando un poema de amor


    a su prójimo hermano;


    como manifestación de amistad, 


    solidaridad...


     


    Sí tuviese la dicha 


    de disimular los defectos


    aplaudir las virtudes, los aciertos,


    y frenar la largueza 


    y perversidad de la lengua...


     


    Sí pudiese enseñarle 


    al hombre la verdad,


    cantando la canción 


    de la fraternidad


    de la sencillez,


     de la continencia, del deber,


    de la paz, 


    de la justicia social...


     


    Sí la vida te concediese


    la gracia plena 


    de vencer tu superficialidad


    vanidad, 


    egoísmo, 


    materialismo, 


    negativismo... 


         seguramente encontrarías consolidado


    en tu corazón, 


    en tu espíritu


    el más grande tesoro del mundo, 


    de la humanidad


    y seguramente 


    podrás estar presente


    hasta en el más leve latido del rumor


    del amor, 


    de la canción libertaria...


     


    Sí pudiese entender


    la magnificencia 


    y misterio de la naturaleza


    el lenguaje maravilloso


    e indefinible de la lluvia,


    de los vientos, 


    de las aves, 


    de las olas...


    la canción filarmónica 


    de los ríos


    mares, montañas, 


    vergeles, oquedades...


    la bondad grandiosa 


    del positivismo,


    la espiritualidad, 


    el amor, el trabajo...


    el recorrido cristalino y asombroso


    de una gota de rocío, 


    el suspiro de una flor...


    Entonces sí podrías, 


    podrías comprender


    el verdadero y hermoso 


    sentido de la vida


    y mantener encendida 


    la esperanza en el hombre


    y en el umbral misterioso 


    de la eternidad.
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     HOMO SAPIENS


     


    A Monseñor Fabio Sánchez C.: 


    filósofo, escritor y poeta 


    de gran sensibilidad espiritual, 


    social y humana.


     


    Estamos tejidos de idéntica tela que los sueños, 


    y nuestra corta vida se cierra con un sueño.


    __WILLIAM SHAKESPEARE 


     


    El Homo Sapiens, 


    ya es un animal muy refinado


    que apenas se viste de pompas y de lujo,


    esconde o saca la cabeza 


    como el brujo,


    cuando puede ser cordero 


    o ser soldado malvado.


     


    El Homo Sapiens, 


    ha querido ser un sabio


    y casi siempre, 


    ha equivocado su camino


    cuando por encima 


    del hombro muerde el labio


    manda a otro... 


    o empuja el puñal asesino.


     


    En Estados Unidos 


    quiere ser un superhombre...,


    en América Latina..., 


    audaz y criminal bandido


    cuya maldad y ambición 


    no tienen nombre.


     


    Este título 


    que nos damos los humanos,


    es por todo el mundo 


    bien conocido


    pero en vez de ser Homo..., 


    hay!, gusanos,


    en la sopa del imperialismo


    y hasta en casa de cristianos.

  


  


  
    CÓDIGO MORAL DEL CIUDADANO


     


    Una patria sin buenos ciudadanos, es una patria en desgracia.


     


    He aprendido, gracias a Dios, con un poco de sabiduría 


    y nobleza, 


    a lo largo de mi ya longeva existencia,


     que mi mayor fortuna ha sido: una hermosa familia,


    una vida de servicio a los míos, a la educación, 


    y a mi prójimo en general,


    un manantial didascálico, de perseverancia y de poesía aplicados,  


    y una riqueza verdadera..., y además, haber sabido 


    a tiempo:


    que los mayores y más nobles sentimientos son: 


    bondad, tolerancia, gratitud, amor al prójimo y a la patria;


    que el mayor conocimiento,


    es Dios y conocerse a sí mismo, que son sabiduría.


    Lo más maravilloso de la vida y del mundo son: 


    la existencia misma, sosiego, felicidad, austeridad, orden, 


    disciplina, los sentimientos y el amor..., que no 


    son gratuitos.


    La más grande esperanza con rédito es: 


    el aprendizaje, el trabajo, uno mismo y Dios.


    Los más graves y perjudiciales defectos son:


    soberbia, envidia, egoísmo, calumnia y mezquindad.


     Los obsequios más hermosos que úno mismo se puede 


    hacer son:


    salud, amistad, perdón, fraternidad y generosidad;


    los más grandes enemigos de la vida, del bienestar 


    y de la felicidad misma son: 


    pereza, licor, drogas, indolencia, vicios, 


    mal carácter y falta de creatividad.


    Lo que más envenena el alma y atormenta el espíritu son:


    venganza, odio, impiedad, materialismo y egoísmo;


    los obstáculos más grandes para alcanzar el éxito son: 


    indecisión, negligencia, dilación, timidez y miedo.


    La mayor ventura en la vida es:


    un cultivado carácter, honradez, trabajo y ahorro;


    las mayores cobardías humanas son:


    venganza, indiferencia, injusticia, opresión, odio,


    y los crímenes de lesa humanidad y lesa patria,


    en un planeta que hemos convertido en un caos.


    La máxima filosofía de la vida es, 


    nobleza de alma y corazón, sencillez y servir 


    con el ejemplo.


    El mejor negocio del universo es la atención a la vida misma, 


    y no las riquezas individuales egoístas e innecesarias


    que causan todos los males de la vida y de la democracia.


    La más grande metáfora de la existencia es:


    convertir a la poesía en sentimiento, fe, treno patrio, 


    y realidad,


    porque poeta que no sea altruista y no se ajuste 


    a los sentimientos, no lo es,


    poesía es magnanimidad del alma y bondad del corazón,


    y no simples frases, rebuscadas metáforas, palabras...


    El aeda es también esperanza y canto inmortal de la patria,


    de la misma manera bajo la responsabilidad del hogar 


    y la escuela, se fincan el futuro de las democracias, 


    por ende de las naciones,


    y niñez y juventud son las mayores albricias de los pueblos. Eduquémoslos.


    La mayor traición que se hace a sí mismo, a su prójimo 


    y a la patria, 


    es no cumplir con estas sencillas y beneficiosas reflexiones,


    donde se fundamenta la verdadera libertad de las repúblicas 


    y del ciudadano.


    Aunque todo ya se ha dicho, y no hay nada nuevo 


    bajo el sol,


    hay numerosas personas que no lo saben, no lo asimilan, 


    lo han olvidado, o apenas van a leerlo por primera vez, 


    y por ello hay que insistir.


    Y este es el honroso trabajo que sabiamente nos toca hacerlo


    a educadores, a los mismos ciudadanos con el ejemplo, 


    a escritores, bardos, y a los gobiernos en general,


    a los cuales la naturaleza ha dotado y otorgado 


    este privilegio


    didáctico, altruista y muy singular y especial, por cierto,


    porque una patria sin buenos ciudadanos,


    es una patria en desgracia. 

  


  


  
    EL ABANDONO DE LOS MÍOS EN AMÉRICA


     


    Habéis abandonado a los míos en la torturada América India


    santos varones de la democracia: 


    gobiernos, legisladores, y egoístas empresarios,


    potentados, demagogos, pusilánimes, intelectuales, comediantes,


    estadistas, periodistas, sindicalistas, poetas, deportistas, oficinistas, varones de la decencia...


    desde el principio de la larga noche oscura, 


    hasta la larga, larga y cobarde noche de sevicia


    que hacéis amarga, apátrida y eterna hasta más allá 


    de la opresión y la violencia


    de la hebetud del silencio y del estupor ensangrentado 


    de la inconsciencia.


    Y tenemos patria, patria boba desde hace más de doscientos años


    pero ella aún no sabe nada de los pobres, de los con hambre,


    de los sin empleo, de los ancianos, de los campesinos, 


    de los marginados,


     del salario del miedo, de la explotación, de la injusticia, 


    de la miseria...


     


    Hoy en mi patria sólo existe la triste tristeza 


    que se ha quedado apelmazada 


    el hambre que mi pueblo la lleva como lábaro 


    y blasón de su democracia


    de igual manera que la opulencia que insulta 


    a la miseria, la explotación y la barbarie.


    Y estos pueblos divididos, reducidos, adormecidos…


     parece que no se cansan


    de llevar consigo su tara, sus desgracias, su impotencia 


    y sus lágrimas.


    Vamos entonces América India a despertar... 


    yo te acompaño


    para que hagamos este otrora Paraíso Terrenal: 


    más maravilloso,


    más grande, más fraternal y más próspero 


    que dos mundos y un continente, 


    sobre todo, más humano, más altruista y más sabio.


     


    Y con vuestro ignaro egoísmo y grande indiferencia,  


    la codicia, la avaricia, la cobardía, 


    la prepotencia, la opresión social, económica, militar, 


    política... y la violencia


    creasteis hambre, pobreza, miseria, horror, miedo, 


    injusticia, terror, muerte, dolor, crímenes, lágrimas...


    Y los míos de mi América India, con vuestra complicidad cobarde


    están muriendo en la cobarde cruz de la ignominia y del martirio,


    en las manos avaras y cancerosas de los egoístas y poderosos...


    apoltronados en la opulencia, en el gobierno y en las armas,


    en la santa, bendecida y corrompida democracia-aristocracia...


    en gigantes y oscuros Estados dentro del Estado... 


    para que el poeta apenas 


    solloce y exclame: “Pobre mi  patria y mi pueblo 


    que se morirán de nada!”


    de desaparecidos, de revoltosos, de guerrilleros descalificados...


     


    Y la santa  y cada vez más resucitada tiranía... 


    esa larga, cobarde y oficializada tiranía


    porque mantienen a los pueblos enajenados, dopados, adormilados con el fútbol, la farándula, el alcohol, el reventón...


    en esa música diabólica y narcótica del rap, del rock,


    que oscurece aún más la larga noche infame, cruenta


    en los acantilados de la opresión y de los vientos entumecidos.


     


    Y los míos, todos los míos de mi América casta, 


    están muriendo indolentes porque se levantaron... 


    y no se levantaron las clemátides postradas,


    porque subviven y se conforman con promesas 


    desteñidas y lentejas aguadas


    y porque aman y aman las estulticias, los espejismos 


    y las comodidades


    antes que el honor, la justicia, la fraternidad, la paz y la patria.


     


    Y muchos han muerto por la lealtad con su libertad


    y los más están muriendo por su cobardía y sumisión


    en esas borrosas patrias de odio, de dolor, de nubes y de muertes


    donde se bombardea a las ideas, a las aldeas, a los campos, 


    a las almas, a la paz… 


    con bombas de la opresión, de la democracia, de la paz 


    y de la justicia social.


    Y hoy sufrimos y morimos en las duras manos bárbaras


    de la senilidad de una guerra oficial de reaccionarios fratricida


    y en los brazos prepotentes, mezquinos, avaros y amargos


    que endosamos sumisos y cobardes a una falsa democracia


    mientras los sarracenos disfrazados de la plutocracia


    se rasgan las vestiduras de defensores de la oligocracia


    del honor y de las monarquías de familias apoltronadas.


     


    Hoy ya la patria no acerca las creadas e infames distancias


     permite que sus hijos mueran en el exilio sin esperanzas


    y amplía la brecha de una democracia apátrida y bárbara


    para que sus hijos con su cuerpo allende las fronteras


    pero... con sus mentes y sus corazones en la afligida 


    y distante patria, puedan ver las desgracias


     que imponen una oronda y cínica casta.


     


    Y no hemos aprendido a morir ni a vivir ni un sólo día, 


    ni un solo instante 


    como hombres ni como héroes... para tener 


    y tener que sufrir, sufrir y vivir


    más de un siglo como perros, mendigos, mártires y esclavos.


    Y hoy ya no hay los endemoniados cazadores de esclavos


    sino los cazadores infames de libertos y libertarios,


    porque las democracias están secuestradas, 


    escondidas en los palacios de mi América casta, 


    en las mansiones, en los latifundios, en los ministerios, 


    en las cámaras y senados...


    y en la avaricia, la codicia, la crueldad 


    de los que se visten hipócritamente 


    de ovejas, de magnates, de defensores del pueblo, 


    de la patria…, con embajadas, 


    con charreteras, cetros de burócratas, ministros plenipotenciarios y levitas de demócratas.


    Y empezamos a ver morir de anemia la patria inolvidable, 


    cuando hoy ya muy pocos 


    preguntan por sus muertos, sus héroes,  los desaparecidos,  


    los desposeídos, 


    los sin techo y pan, los secuestrados, las familias desplazadas 


    de los campos...


    mientras se hace ya tarde para tratar de juntar 


    sus moribundos pedazos.


     


    Muertos están estos pobres pueblos de América míos 


    porque permiten que los prepotentes, 


    malvados y tiranos, con el silencio de las ametralladoras, 


    las balas cobardes y demagogia de los gobernantes 


    y los flamantes padres de la aristocracia 


    aplasten miserable, pusilánime y villanamente 


    los retoños de la patria, 


    de la justicia social, de la libertad, de la convivencia social, 


    de la democracia.


    Y apenas somos los mensos sobrevivientes 


    de una guerra sucia y larga


    que patrocina el Estado y su primer poder armado, 


    alevosa e infame... contra los sin nada, 


    los despojados de las santas y sumisas democracias


    los sin techo, los sin seguro social, los explotados, 


    los indígenas desplazados


    los bastardos de las leyes, los presos políticos, 


    los lacayos del poder...


    y los que no tienen una almohada en donde reclinar 


    su tristeza, su miseria, su corazonada


    ni una hebética alegría y menos una esperanza 


    en el sueño inconsútil de la patria.


     


    Y mientras la débil y asmática respiración 


    de mi patria se apaga…


    una angustia renace en los flagelados familiares 


    de los inocentes caídos


    y el dolor hiriente hace un nudo 


    en nuestras gargantas desgastadas


    y mi América calla con silencios de patria, 


    de estupor, de pánico y quebrantos


    mientras yo salía  con mi corazón a flor de piel y escribía absorto este poema


    en los mismos endemoniados cantos y acantilados 


    de la infamia.  


     


    (Chicago, Agosto/2001)

  


  


  
    SI QUEREMOS LA PAZ


     


    Paz es tener el pan sobre la mesa y el lecho tibio hasta


     la madrugada._Fernando Mejía Mejía


     


    Si queremos la paz..., no podemos ser inferiores ni 


    indiferentes a ella._José Luis Manizales


     


    Y si  deseamos la paz..., preparémonos para dar todos la cuota necesaria aunque parezcan absurdos los sacrificios para lograrla. _José Colombia 


     


    Y la paz obtenida con la punta de la espada no es más 


    que una tregua. _Proudhon


     


    Si queremos la paz verdadera y duradera


    tenemos que llenar de rosas y olivos los corazones;


    desempolvar las promesas democráticas 


    y hacerlas realidad;


    llenar las almas y las manos de altruismo, 


    amor y bondad;


    tener la ternura y amor filial de hermanos 


    y de prójimos;


    aprender a ser menos avaros, codiciosos, 


    mediocres y egoístas;


    desarmar los ánimos y mentes prevenidas y mezquinas;


    incinerar además las bayonetas, pertrechos y fusiles;


    redistribuir los latifundios semi-explotados y baldíos;


    y controlar la voracidad y compulsión por las riquezas,


    y negocios ilimitados, pauperizantes...;


    porque una paz-paz, altruista, inmarcesible, democrática...,


    en medio de la pobreza, el hambre, la violencia


     y el desempleo, no se puede obtener con ejércitos,


    negociantes, monopolistas, policías y guerrilleros.


     


    Si queremos la paz verdadera, patriótica...


    el verdadero patrimonio del hombre y los pueblos,


    hay que luchar porque se cambie nuestro injusto,


    ignominioso, legendario y duro vivir;


    hay que sembrar con fe y amor elevados ideales,


    hay que aprender a compartir, transigir y convivir,


    hay que mantener una acción y una palabra 


    amable en el alma y el corazón


    y no ser ajenos al dolor y las necesidades de los demás,


    y hay que obtener el dulce canto de la libertad,


    de la paz, de la justicia y de la democracia,


    que alegre nuestras almas y endulce nuestras vidas;


    porque una libertad con hambre, desempleo, pobreza,


    y burocracia y militares y guerrilleros opulentos...


    en una verdadera e imperecedera democracia


    jamás, jamás, jamás..., se puede concebir.


     


    Si queremos una paz duradera, civilizada...


    debemos valiente y noblemente negociar,


    tenemos que tener un techo cálido, digno,


    el fogón permanentemente encendido,


    el bastimento y combustible necesario para las ollas,


    un jardín florecido en todos los corazones,


    la seguridad de una patria y un gobierno para todos,


    la lealtad y buenos oficios de los que elegimos,


    una gran seguridad social y un buen sistema educativo


    que nos brinden la democracia y los gobiernos;


    y convertir, lo antes posible los cuarteles 


    en campos en trabajo, escuelas y fábricas,


    incrementar la salubridad y la inversión social


    y reducir los cuerpos colegiados, la diplomacia,


    el turismo del Estado y alta burocracia


    y la erosión de los ambiciosos, canallas y corruptos.


     


    Si queremos la paz imperecedera, social y humana,


    tenemos que ser cada uno mejores ciudadanos,


    mejores hombres, mejores patriotas y mejores prójimos;


    porque la paz además de ser una dádiva de la justicia


    es un obsequio personal que cada uno de nosotros


    nos hacemos.


    La paz de los pueblos sólo es posible


    mediante la paz y voluntad colectiva de las almas,


    con inversión social de todos, buenas políticas y justicia;


    y la paz obtenida mediante los deberes y derechos


    es el fin de las guerras y el más elemental principio


    de las democracias.


     


    Y finalmente, si queremos la paz duradera, concertada...


    no podemos seguir incrementando el hambre,


    la pobreza, la injusticia social, la indiferencia, 


    el desempleo


    y desconocer olímpicamente los derechos sagrados


    de nuestros conciudadanos.


    Y tampoco podemos incrementar la guerra 


    y la violencia en los campos, en las almas...,


    para hacerle la paz opulenta a unos pocos 


    en los poblados, en las ciudades y en los hogares.


     


    Y la paz no se logra en el horno de fuegos cruzados


    ni incitando desde el gobierno a la lucha armada


    ni con el inmenso egoísmo e indiferencia


    de los legisladores, de los poderosos y de los corazones;


    sino cediendo, reconciliando y aminorando las tensiones,


    porque definitivamente todos..., hacemos muy poco


    por la paz y la concordia nacional.

  


  


  
    TRISTEZAS DE LA AUSENCIA


     


    Ya no cabe la vida


    en mi tristeza ancha,


    y por ello me bebo de un sorbo,


    todos tus numerosos recuerdos


    en la tinaja del olvido,


    porque en noches como ésta


    sin la miel y calor de tu lumbre,


    ya no cabe la vida


    en tantas ausencias sufridas;


    y la oscuridad es tanta


    que tus fantasmas se han ido,


    y tu voz ya no suena


    en mis sordos oídos,


    y cuando tú me llamas


    ya no escucho que me nombras,


    y la tristeza canta


    el funeral de tu olvido


    con una música lejana


    que ya no tiene sentido;


    pero crispan las nostalgias


    que todavía no se han ido,


    esperando tu regreso


    que se mantiene interino


    ansiando el milagro


    que me vuelva a la vida,


    porque la tristeza no cabe


    en todas las ausencias


    y olvidos que has dejado


    encaramados en el eco del silencio


    ahorcando mis sentidos...


     


    Y ya no son primaveras


    las que florecen,


    después de un largo invierno;


    el verano las ha secado


    y tu ausencia ha marchitado


    la canción de la vida,


    que cantábamos en dúo


    como si nunca vislumbráramos


    esta cruel despedida


    con la que me ha sorprendido


    tu extraño proceder,


    que nunca había conocido,


    porque destilabas lealtad


    y un amor sin olvido


    que se anidó en mi alma


    como el jardinero


    que perdura en la memoria de la rosa


    que él cultivó con esmero.

  


  


  
    MI PATRIA SECUESTRADA


    (Desde la Patagonia hasta el río Bravo)


     


    I


    Ya es muy lejana la oculta y olvidada historia


    una historia empañada por el oscuro silencio,


    la discriminación social, cultural y política


    de mi patria agobiada, esquilmada y secuestrada;


    primero por unos forajidos y bárbaros foráneos,


    (Dioses con cabeza humana y cuatro patas)


    con pisadas de mezcla de sarracenos, judíos y cachupines


    que traían la muerte en sus almas y arcabuces


    y después por los ambiciosos bandidos


    que ellos transplantaron;


    puesto que nuestros aborígenes nativos


    hacían una sencilla y sana vida comunitaria,


    y no eran esclavos del trabajo, de la opulencia, 


    ni coleccionistas de propiedades ni ambiciosos de nada...


    Su prioridad era la vida y no el relleno de sus arcas


    que a la postre no sirven para nada,


    y no acaparaban la tierra, ni las fuentes 


    de trabajo...


    eran parte de la naturaleza y se nutrían de ella


    y eran ante todo prójimos virtuosos;


    vivían una vida plácida, contemplativa,


    en medio del asombro del Universo


    disfrutando sanamente de la patria por indiviso


    porque nadie era dueño de los bienes comunes,


    donde a voluntad obtenían lo indispensable


    y tampoco eran esclavos del consumismo


    ni de afanes de riquezas individuales asociales 


    y suntuarias,


    y no tenían orgasmos de una civilización decadente,


    bajo un paraíso que era antesala del cielo,


    no el infierno y los ríos de sangre y lodo 


    lo pútrido que nos atosigan,


    en donde nos convierten en números, 


    seudo-hombres... o máquinas


    para hacer dinero y comercios exclusivamente


    sin importarles su prójimo y su desarrollo 


    y crecimiento


    como entes trascendentales con designios sobrenaturales


    más importantes que esta vida terrena sucia que llevamos, en donde 


    nos arrastramos como licántropes o entes enajenados, 


    y sucumbimos como unos miserables sin el cultivo humano, espiritual y social que nos harían inmortales, eternos...


    con plenitud de amaneceres y atardeceres


    libres de la contaminación social y ambiental


    con que nos atosigan,


    con racimos de sueños en la mente


    y un manojo de ilusiones en el alma. 


     


    Y cada cual tenía lo suyo, lo necesario 


    y bien asegurado por un sistema para todos,


    con su cuota humana, solidaria y voluntaria,


    y sobre todo, bajo un edén verde inmaculado


    que no estaba afectado ni siquiera por 


    la contaminación, la maldad y la codicia, 


    ni tenían condicionada su libertad


    ni pignorada su vida por un trabajo esclavo


    a manos de amos gratuitos y foráneos


    llenos de codicia y de vicios


    y estúpidamente alienados por dinero,


    por la incivilización en marcha


    por el súper consumismo


    por unos robots ya sin alma, corazón y cerebro;


    unos aventureros que ya habían perdido


    el verdadero sentido de la vida


    en un submundo ya hecho trizas


    por las ansias de rédito y opulencia,


    ya que el hombre ha comenzado


    a ser la medida de su propio vacío


    donde los sabios senderos están borrados


    y las huellas están llenas de encrucijadas


    y de una vida pendenciera y hostil


    que no hace caso al destino supremo del hombre 


    y la mujer


    ni a esa realidad cósmica que duerme ciega 


    en nuestro interior


    como paquidermos urbanizados,


    con una patria falsa que nos dieron


    que desde sus comienzos no ha podido sonreír


    y lleva grilletes en su alma y hasta en sus espaldas...  


     


    II


     


    Y trasplantaron con ellos un sistema monetario bárbaro,


    el de la explotación del hombre por el hombre


    y concretamente del humilde explotado 


    por el poderoso que apestaba la vida


    del empobrecido por ellos mismos y sumidos 


    en la indigencia programada


    en esclavos proletarios míseros, 


    sin tierra, sin bohíos, sin abrigo...  y sin esperanza, 


    puesto que les habían quitado todo..., hasta el habla,


    el aire puro que respiraban


    y el derecho de ser libres, iguales, humanos, fraternales...


    y los llenaron de complejos, de impotencia, 


    de fantasías, de esclavitudes y de lágrimas 


    y repartieron la inmensa patria entre unos pocos 


    como un botín de conquista que hasta ahora anda 


    por doquier, 


    y de ocupación arbitraria, despiadada, bárbara...


    de los siglos por los siglos sin fin


    por terceros, aventureros... y hasta por piratas


    con anuencia de gobiernos y de bulas papales


    que tienen la hediondez de la injusticia


    donde conviven unos desventurados sin patria


    porque existen naciones con avaros, codiciosos y villanos


    secuestrando hasta el alma de los pueblos


    y lo más sagrado: Su Libertad


    porque es una patria que ya no tiene sueños de gesta


    ni inspiración revolucionaria...


     


    Se marchitaron la paz, la democracia y la esperanza


    y la bota opresora sembró el terror, el saqueo


    la violencia...


    dejando en tinieblas sordomudas a mi patria


    y a los cantones del mismito cielo.


    Una patria sin sueños y condenada al flagelo, infortunio, 


    la barbarie...


    en medio de holocaustos, de ríos de sangre 


    y bajo la demagogia de los políticos y cobardes gobernantes que engañan y venden hasta 


    el alma y el cielo que podían ganar...


    Que hablan de democracia mientras 


    los pueblos se mueren 


    de miseria, de hambre, de desamparo...


    y cuando los niños, los ancianos, 


    los marginados y aplanchados por el sistema,


    viven bajo los puentes, las alcantarillas, 


    los andenes y calles pétreas...,


    bajo el horror y la crueldad de una egoísta burguesía 


    que mientras ríe de opulencia


    llena de flagelos, miseria, sangre 


    y violencia a los pueblos oprimidos por ellos mismos


    a los marginados y olvidados de Dios y todo  el mundo...


    al solaz de una patria ensangrentada, enlutada


    y pauperizada por la violencia económica,


    política, social, del consumismo...


    sembrando de muerte y desaparecidos 


    los campos y ciudades antaño fraternales


    cuando no de agonizantes de por vida


    en el nuevo sepulcro de los vivos


    bajo calles pavimentadas y rascacielos sórdidos


    de donde se maneja la ignominia que padecemos


    porque es una patria que ya tiene arriadas las banderas


    de la democracia, la justicia y la paz


    y cada día iza más alto los pabellones


    de la violencia y santifican las armas


    para mantener el sistema arbitrario y absurdo.


     


    Patria es el hogar, conciencia humana, social y política,


    es amor, fraternidad, solidaridad, desprendimiento,


    y no es egoísmo, ambición, indiferencia, opulencia 


    y codicia;


    es el coterráneo, el vecino necesitado, el prójimo hermano,


    es el calor humano, social, filantrópico,


    es el gobierno y co-gobierno de todos para todos,


    es el pariente, el vecino y el conciudadano


    y es el deseo de ser parte y un todo de una nación soberana, libre, fraterna


    sin opresores y vende-patrias


    que hipotecan nuestras naciones


    subastan nuestros recursos naturales


    y venden nuestra libertad y conciencias


    por espejismos a ultranza.


     


    Patria no son los gobiernos que nos oprimen


    ni la opulencia de unos pocos que destruye


    y mata por inanición a los pueblos


    y convierte en indigentes a los que producen


    riquezas y esperanzas sólo para los opresores


    que siembran injusticia, pánico y muerte por doquier


    y dejan a la deriva la vida de los pueblos


    sumiéndolos en la impotencia e infortunio


    y condenándolos de por vida


    a vivir ahogados en miserables guaridas


    bajo el bullicio y silencio de una injusticia múltiple 


    e infame.


     Y la patria y la democracia


    tienen una calle estrecha sinuosa y verdadera,


    que es la abstinencia de uno mismo


    para que alcance para todos


    y no el despilfarro y opulencia de unos pocos.


    Y los países están en llamas


    y parece que ya no quedan ni cenizas


    porque los codiciosos las han exportado


    encareciendo la vida


    y sembrando pobreza y miseria por doquier


    la muerte, el pánico y la desesperanza


    con muletillas de leyes y anuncios


    de reformas sociales que no cumplen


    y es una patria que mantiene en agonía 


    a la esperanza,


    gracias a sus amados hijos que son


    un “dechado de virtudes ciudadanas”


    mientras en la mitad de la patria


    se encuentra sedienta la parca, la huesa...


    prematura por balas, desaparecidos e inanición


    que suman millones y millones por año.  


     


    III


     


    Patria no es sólo la tierra de pocos 


    y mucho menos el mito, 


    es la vivienda, la educación,


    el trabajo, la salud, la paz, la seguridad social...;


    pero los desheredados del Estado y los pobres olvidados 


    y esquilmados no tienen solar ni patria,


    son sólo víctimas de un sistema depravado;


    porque la patria ha sido cobardemente plagiada


    por los monopolistas, la deuda externa, 


    los imperialistas,


    los guerrilleros, los políticos, los gobiernos, 


    los militares, paramilitares y alcabaleros 


    y en donde ningún ciudadano sabe que 


    es democracia ni justicia social 


    e ignoran el camino, la luz del evangelio,  


    las enseñanzas de Jesús El Camarada,


    y las palabras del Maestro de Maestros 


    han sido tergiversadas,


    y los que más riquezas tienen cometen los más grandes genocidios y pecados de lesa humanidad 


    y de lesa justicia y lesa democracia


    porque han sido usurpadores terroristas 


    de los siglos por los siglos


    con anuencia de todos los gobiernos de turno


    como leviatanes con mayor cinismo y cobardía humana


    y viven en la opulencia con desfachatez 


    y fría y cruel indiferencia,


    por encima de la miseria y la calamidad perenne perpetuada, 


    del despojo de sus conciudadanos 


    y pueblo en general por medio de la opresión


    y la violencia


    que los llevan como traíllas a los despeñaderos 


    de su santa y santificada democracia, 


    en donde mueren


    de abandono, de frío, de desatención 


    y de inanición... y se les obliga 


    a vivir en tugurios o ergástulas inmundas, 


    en favelas del crimen, la ignominia,


     producto de Estados cantineros, politiqueros, faranduleros y alcabaleros  


    que se alimentan con los impuestos 


    de los licores, de los lenocinios 


    y de los inmundos antros


    con el eufemismo e hipocresía de la libertad


    cuando vivimos pignorados por los años 


    de los años


    por un escaso y hasta miserable salario 


    cuando se puede,


    (nueva forma de esclavitud y opresión)


    viéndonos bajo el miedo de las amenazas,


    de las armas, de los desaparecidos, 


    de los masacrados y de los holocaustos


    bajo las crápulas hediondas de los opresores


    o de los redentores elegidos con bombos 


    y platillos por un escaso porcentaje


    por unos pueblos borregos y enajenados


    que creen hasta en los rejos de las campanas


    y en las múltiples promesas


    que nunca se cumplirán


    mientras hay una patria ametrallada


    y la esperanza fusilada...  


     


    IV


     


    Y yo no entiendo el cinismo con que se gobiernan 


    a los pueblos


    mientras cada día se apagan en las manos 


    de los conciudadanos


    los luceros y esperanzas de libertad, 


    de justicia y democracia


    a la par que un intenso dolor de patria gime 


    en toda la región de los Andes americanos


    sin poder escapar a ese sufrimiento inmenso


    de ser infortunados, tristes...


    unos desheredados de Dios, de los gobiernos


     y de la patria oprimida


    al compás que engordamos el despotismo 


    y la opulencia


    en contraste con la miseria y la angustia 


    de unos pueblos atrapados por los tiranos


    por el miedo, la pobreza y la desesperanza


    programadas


    y bajo el sol negro de una democracia abortada


    que funge como soberana y justiciera


    y que se contenta con las limosnas o sobras


    de los poderosos que hieden a codicia


    tacañería y avaricia infames.


     


    Y yo no quiero ver la patria desaparecida


    sin darle esperanza a la desesperanza


    supurando en los furúnculos de los limosneros


    ni brillando en la angustia de los ancianos marginados,


    ni mucho menos resplandeciendo en las caritas tristes 


    de los niños de la calle


    que mueren de inanición y desamparo


    bajo una indiferencia criminal, cómplice,


    depredadora y asesina...


    cuando unos pocos navegan en la opulencia criminal 


    y bastarda... 


     


    Nos programan la violencia y pornografía


    en el cine, la televisión, revistas


    para adormilar y enajenar nuestro espíritu


    y mantenernos esclavizados, secuestrados


    y hacernos cómplices del injusto y oprobioso sistema,


    que cada vez nos reduce más a la impotencia,


    al hambre, la pobreza, la marginalidad e inanición,


    con la bendición de las “Santas Democracias”,


    de algunos jerarcas de la iglesia...


    y por ello hace falta cristalizar la revolución bolivariana


    desde arriba ó desde abajo


    como la propone y pregona Hugo Chávez


    y numerosos líderes fraternales latinoamericanos,


    ya que necesitamos ser la verdadera nación de naciones


    en el continente más hermoso y rico del mundo


    en donde la esperanza puede vencer a la desesperanza


    y hasta Dios puede regresar del exilio. 


     


    V


     


    Y no parpadeamos y mucho menos nos asombramos


    al ver una patria sin la ternura y felicidad en los hogares


    sin el futuro y bienestar para los jóvenes y los niños;


    sin empleo y salarios justos


    y sin la seguridad social para las madres, 


    los ancianos y pueblos en general


    sin los asomos de democracia, paz y libertad;


    sin la tranquilidad y los riesgos del transeúnte y del viajero;


    sin la inseguridad del secuestro y los facinerosos


    sin el temor a la policía y los militares que son 


    a veces peores que muchos antisociales;


    sin el peligro del lance de los comercios y agiotistas,


    sin el abuso del tendero, los médicos, clínicas y farmacias;


    sin las veleidades de las bolsas de valores


    sin los fantasmas de la excesiva plusvalía, 


    los opulentos y explotadores falaces;


    sin ver el pecho de la patria todos los días desangrado


    hasta por los conciudadanos, los gobiernos 


    y los santos padres de la patria,


    y bajo la ignominia de la misma libertad


    que no hemos sabido administrar ni defender


    de los que nos avientan las heces y los orines


     de sus orgasmos de egoísmo e indiferencia 


    en una patria que ya tiene color y olor


    a cadáver putrefacto y a cementerio. 


    Patria no es sólo un himno, una bandera, 


    un escudo, un nombre, un capitolio; un presidente, 


    una burguesía explotadora enriquecida en nombre de Dios, 


    y bendecida por los políticos, la Iglesia y el Estado,


    y en donde ningún ciudadano sabe que 


    es pertenencia y democracia


    que es compartir, fraternidad, solidaridad, calor humano...;


    y no tenemos patria porque no tenemos ciudadanos;


    patria es libertad, justicia, paz, trabajo, orden, seguridad socia, fraternidad...


    en cualquier parte de la tierra... y hasta allende del planeta;


    porque donde hay opresión, injusticia, miseria, desempleo, violencia oficial, física, económica, cultural, política...


    no hay ni una pizca o traza de patria,


    ya que la patria ha sido por enésima vez


     secuestrada por los opulentos, los gobiernos,


    por los “Santos Padres de la Patria” 


    por los sin escrúpulos, por la clase privilegiada, 


    y por los militares y para-militares...


    y sin olvidar que estas burguesías crían cada vez más contrabandistas, secuestradores, proxenetas, criminales 


    de toda índole, guerrilleros, 


    para-militares, militares y mercenarios


    y convierten a los pueblos en materialistas 


    irredentos, insensibles, consumistas... e insaciables


    seducidos por los maniquíes de un gran burdel


    a los que algunos llaman patria


    sin haberse enterado siquiera que ha sido 


    desaparecida, secuestrada y que ya pertenece a  terceros.


     


    Y no se puede tolerar la miseria de los pueblos


    que se gesta en los alforjones repletos y avaros 


    de los acaudalados insensibles


    que nos llenan de miseria y podredumbre


    con la complicidad de los gobiernos


    y de los propios conciudadanos


    que los alimentan con los distractores


    de la farándula, el fútbol y los anti-deportes


    en manos de los mercachifles


    que deshacen a la patria y a los pueblos...


    cuando la opulencia y riquezas exageradas


    individuales exageradas


    son analfabetas y criminales


    y que a la postre no les sirve para nada


    ya que apenas somos peregrinos de este mundo. 


     


    VI


    Sí, y no aprendemos de patria, de solidaridad, 


    de humanismo..., 


    sino cuando no la tenemos, cuando hemos perdido 


    los privilegios,


    cuando nos reducen a la impotencia y al hambre


    y cuando nos damos cuenta que la patria 


    ha sido secuestrada,


    que en nuestro suelo lo que reina es el egoísmo


    y la injusticia social,


    que el sistema es un monstruo que nos llena 


    de sólo horror y fantasías en medio del crimen,


    la injusticia social y la depredación humana,


    para después comprobar que cada vez 


    la patria se aleja más de nosotros


    y nos trata como explotados, apócrifos o marginados


    y sin derecho a protestar, si no quiere ser


    desaparecido, masacrado...


    Y nos viene a la memoria Jorge Zalamea


    con el Viento del Este, La Queja del niño negro 


    y todos sus poemas...


    y el dolor de una patria escarnecida


    mancillada y vilipendiada por los mismos hijos


    y correveidiles que ostentan de Padres de la Patria


    y de eminentes ciudadanos y servidores públicos 


    que con su displicencia asolapada


    le hacen un entierro de tercera a su nación materna


    porque la patria ha sido herida en su ternura


    y mutilado su regazo...


     


    Ya no tenemos patria sino el reino de unos pocos,


    las lentejas para los que lamen y se arrodillan al sistema,


    las migajas para los explotados y enajenados


    que se entregaron sumisamente a la banda 


    de corruptos y antisociales


    que nos vejan y han secuestrado la patria y a los pueblos


    amparados por una constitución y unas leyes antisociales


    hechas para los poderosos y explotadores 


    y por unos ejércitos hoy convertidos en el primer poder 


    con unos privilegios que han dejado perplejo 


    al mismo Dios


    y hasta los generales que no han estado 


    de acuerdo con la falange facinerosa


    y la ocupación de los países por los militares


    puesto que debían de haber en cada nación americana más generales como José Figueres Ferrer


    que abolió el ejército de Costa Rica


    y no los que se disputan con el Estado y los gobiernos


    elegidos por unas elecciones prefabricadas


    las insaciables ansias de las arcas 


    del Tesoro Nacional


    mientras explotan y humillan a los soldados


    y hacen de las suyas como Pedro por su casa,


    sin que aparezca un aire tranquilo de libertad


    ni una traza de paz y de patria


    y mucho menos la justicia social


    ni la redención de los pueblos que cada vez deshonran más.


     Y ya no tenemos la patria elemental, la patria buena...,


    con alma y mente serena, la granjita familiar 


    que era verdadera democracia...


    y tampoco podemos devenir una aurora boreal


    del himno latinoamericano


    y dilucidar la verdad de la democracia


    y de la vida que nos la tienen embolatada


    y no las balas fratricidas, y no la opresión,


    el hambre, la pobreza y miseria que nos ofrecen


    antes de atomizar a los pueblos y las patrias


    con la violencia económica, política y social.


     


    Y amemos una patria en donde todos existamos


    y no latifundios de unos pocos avivatos


    que multiplican los crímenes, los secuestros,


    la prostitución... y todos los rescoldos


    de una sociedad en decadencia


    y sumida en un constante caos


    bajo el tinte oscuro de bella democracia


    con el falso esplendor y frivolidad


    con lo que los gobiernos y respetables ciudadanos


    celebran sus diversiones egoístas personales


    y sagrados días de la independencia,


    cuando los pueblos yacen en el cadalso


    bajo mares de sangre e ignominia


    ignorando esos desalmados que la patria duele


    y sangra por todos los costados


    y hasta en este Valle de Lágrimas


    pagan los platos rotos los inocentes


    y algunos opulentos


    gracias a la situación que ellos mismos


    han creado con sus almas frívolas y egoístas... 


    y es una patria que yace en cuidados intensivos


    y los médicos ignorantes de sabiduría 


    no saben lo que tiene


    llámense gobiernos, legisladores, políticos, los dueños...


     


    VII


     


    Nos han dejado una patria sin alma y corazón


    sin refugio y tierra arable para los campesinos


    sin educación y escuelas para los pobres


    sin viviendas y empleos para los necesitados


    sin hospitales y servicios de salud para los enfermos


    sin bibliotecas y centros deportivos en los barrios


    sin salarios justos para los empleados y obreros


    sin seguridad social y crédito para el micro-empresario


    y sin un régimen laboral equitativo y social


    que no tenga el amargo sabor de explotación


    de abyección y sacrilegio patrio


    y sin obras públicas suficientes para incrementar el empleo


    ya que el presupuesto nacional


    se gasta en la guerra, la burocracia y la corrupción...


     


    Somos países sin horizontes y sin los soles


    que solacen siquiera a la esperanza


    y se intuya un respiro para la libertad


    y la comunión entre prójimos hermanos


    que sitibundos viven y mueren sin patria,


    sin amor, sin leyes justas y sin esperanza, 


    aplastados por el egoísmo, la injusticia


    y la indiferencia de los poderosos... 


    Y la patria está horriblemente sola


    porque el sistema ha preparado a sus


    seudo-ciudadanos para el fútbol 


    y los grandes zafarranchos que programan adrede


    único lugar en donde saben exhibir


    su “patriotismo” como energúmenos... 


     


    Ah! mi patria, cobardemente secuestrada


    por los amigos compulsivos de lo ajeno


    por los que deben saber que la patria es de todos;


    acaparan, acaparan... acumulan títulos 


    y corren cercos hasta más no poder


    e incrementan grandes capitales con el sudor, 


    la miseria y lágrimas de los trabajadores;


    y “compran” fundos, granjas y hasta cotos de caza


    por pingües y cada vez más devaluadas monedas


    para convertirse en ostentosos terratenientes


    y en desplazadores inhumanos 


    de los campesinos y obreros


    y multiplican los tugurios y cinturones 


    de miseria en las ciudades


    con la bendición de las notarías y las autoridades


    que permiten la concentración de las riquezas 


    y de la “democracia” en pocas manos;


    ignorando que la tierra es un patrimonio común de todos


    y no debe ser mercancía de la oferta y la demanda vulgar


    sino que debe ser patrimonio sagrado de los pueblos


    y más concreta, social y democráticamente


    la patria real de todos los conciudadanos


    y no los barrios opulentos para unos pocos


    y los tugurios o favelas para el resto


    donde sólo se respira un aire de miseria


    y unas truculentas formas para apenas


    subsistir y asistir inermes y tísicos al cadalso


    que ellos prepararon con su codicia, egoísmo,


    avaricia y fría y calculada displicencia


    mancillando el sol de la democracia


    y dejando corromper a los pueblos


    por falta de una educación y formación 


    acelerada integral, ya que mientras 


    en la cultura de los pueblos no se incorpore 


    la educación ciudadana, por medio de la lectura


    de libros especializados y otros medios de enseñanza...;


    no se lleve a efecto el aprendizaje


    de los valores ciudadanos, cívicos, sociales, morales 


    y político esenciales...;


    no se enseñe el gran ideal moral y cívico


    del ejercicio ciudadano en la comunidad...


    y no se ponga en práctica desde 


    las constituciones, las leyes, los decretos,


    las costumbres, la orientación ciudadana 


    y la tan necesitada pero ausente justicia social...


    no se podrá consolidar nunca


    una auténtica democracia, 


    ni mucho menos recobrar la paz,


    suprimir la violencia y los horrendos crímenes


    de lesa humanidad, lesa justicia y lesa democracia...


    y tampoco se podrá eliminar


    el caos reinante que tiene al borde del colapso


    a todos los pueblos de Latinoamérica


    que sufren de opresión y de injusticia social


    sin que se vislumbre una salida democrática


    ni mucho menos una revolución...


     


    Y todo lo que se invierta en educación ciudadana integral,


    lo cosechará la Patria por medio


    de la consolidación de la democracia,


    de la paz social y del progreso y crecimiento


    económico y político de la nación


    en una forma inteligente, 


    mediante un desarrollo y crecimiento sostenido


    y una gran conciencia social ciudadana adquirida 


    porque la injusticia cada día es más bárbara.


    Es hora de que el gobierno 


    los padres de la patria, los empresarios y los ricos


    hagan una Asamblea para estudiar el problema


    y ver la manera de cuanto tienen que aportar


    cada uno para todas las reformas sociales,


    económicas y políticas que se necesitan.


     


    Y los pueblos mediante su educación ciudadana integral, 


    se darán la democracia, la vida y la paz 


    y los gobiernos que se merecen...


    Pero no, que va!... muchos gobiernos 


    y los poderosos apoltronados en el poder


    no lo permiten, y para ello tienen 


    los distractores consabidos...


    el fútbol y los conciertos de rock y rap...


     


    VIII


     


    Ya no tenemos ni un suspiro de patria,


    tal vez un pedazo hipotético de nombre


    desteñido, maltratado y mancillado hasta lo indecible;


    primero por los conservadores y liberales...


    y luego por esa multitud de fracciones de partidos


    en que se han querido convertir los próximos secuestradores de las patrias, 


    que con corazón de burócratas, terratenientes


    y alma siniestra de mayordomos y caciques feudales  


    quieren apoderarse de la bitácora


    y de los designios que subyugan y esclavizan a los pueblos


    hasta lo más cruel y abominable,


    para que por nuestro silencio y apatía


    nos convirtamos en los cómplices 


    de la desesperanza e injusticia


     ahogados en el cobarde silencio de color patrio


    y sumidos en la impotencia de la cobardía


    y casi aplaudiendo a los verdugos


    que nos vejan por doquier.


     


    Es tan antigua la opresión y la esclavitud


    que ya los pueblos nacen con sangre esclava


    y espíritu enajenado y cobarde de sumisión;


    y les parece como sano, obvio y normal


    tan aberrante, caótica e injusta situación,


    en que unas egoístas y crueles minorías


    oprimen a los pueblos humildes y mansos


    y secuestran impunemente la libertad, 


    la democracia y a la nación,


    con redobles de tambores y santificaciones de sacristías


    con la venia de obispos, gobernantes, 


    procuradores y magistrados


    los privilegios de santos, intocables  y grandes señores


    y por la inercia de los pueblos alcahuetes 


    y narcotizados con eufemismos y promesas 


    de los candidatos de turno


    que tienen petrificado el corazón 


    y obnubilada con ambición el alma


    mientras la patria agoniza incauta por todos los costados


    en medio del clamor sin oídos


    y de mentes enajenadas con el sistema.


     


    Y queremos unas naciones sin escaramuzas


    libres de la esquizofrenia de los coleccionistas


    y acumuladores de tierras y riquezas vanas,


    y que a la postre sólo son eso, aunque miserables,


    que naufragan sin casi darse cuenta


    en el lodo de una estúpida y criminal codicia


    con el letrero indeleble de una muerte anunciada


    que llega a tropel por todos los costados


    con cantos e himnos inmarcesibles patrios


    que se ríen y burlan de los pueblos


    que indolentes asumen su cuota de sacrificio


    para que unos pocos canten victoria


    y se cubran con los pendones nacionales


    en medio de la ignominia y del caos reinante...


     


    IX


     


    La verdad es que queremos ver una patria amable,


    una Suiza Latinoamericana con nuevos himnos 


    y cantos de amor y esperanza


    con una filosofía nueva de vida siempre humana 


    y social y espiritual por excelencia,


    y de una auténtica, abierta y sincera democracia;


    un país por indiviso para todos sin latifundios


    y monopolios antisociales;


    y queremos una nación libre, disfrutando 


    de verdadera paz, solidaridad y concordia nacional


    y una patria con un gobierno honesto y respetable;


    que gobierne para todos y haga leyes ecuánimes, sociales que beneficien y reformen  las sociedades e individuos;


    y queremos un país donde los niños, las madres, 


    los ancianos y todos... tengamos patria,


    y no unos despojados que nos dejaron sólo 


    con un himno, un escudo, una bandera y una patria acorralada, mancillada


    y huérfana de hijos respetables


    y sobre todo de niños y ancianos felices


    y llenos de futuro, fraternidad y esperanza


    sin el salario del miedo


    y contratos antisociales a término fijo


    que nos vejan y conculcan 


    nuestros derechos laborales...


    Y no queremos una patria sitiada


    por hambre, pobreza, desempleo,


    violencia y una guerra no declarada


    que anda agazapada


    por todos los surcos de la patria. 


     


    X


     


    Ya el martirio de las patrias secuestradas


    lo llevamos hasta en los poros del alma


    y nuestros mayores y abuelos se murieron


    sin saber de libertad y mucho menos de patria;


    porque libertad es ante todo seguridad social


    que comienza por un buen y seguro trabajo


    y una auténtica democracia que alcance para todos,


    donde no exista la opresión y mucho menos 


    la injusticia social


    y los Atilas de oliva arrasando los campos 


    y el presupuesto nacional;


    los terratenientes, los monopolistas, los guerrilleros, 


    los militares, paramilitares y antisociales


    desplazando las familias campesinas 


    de los sembradíos


    y los Padres de la Patria apoderándose codiciosamente 


    del erario y de la mayordomía 


    de los departamentos con los estipendios 


    y gabelas del Tesoro Nacional 


    que despilfarran para ellos con demencia institucional


    mientras empobrecemos a los pueblos   


    y arrullamos el silencio culpable


    de nuestra pusilanimidad y mezquindad


    que se hace crasa y nos vitupera


    con el hedor de la indolencia


    y  nuestra culpabilidad siniestra


    que se prolonga infinitamente


    en el sordo y abultado silencio de los pueblos.


     


    XI


     


    Y tenemos una patria agobiada


    por los sindicatos voraces y patronos insaciables


    por los burócratas y gobernantes ineptos y corruptos


    por las multinacionales que acaparan 


    las divisas, la industria y el comercio


    y nos reducen a la impotencia;


    por los antisociales y secuestradores de la democracia


    por los clubes de los ricos y edificios opulentos


    que contrastan con los tugurios, cantinas 


    y cinturones de miseria


    que ofenden la pobreza vergonzante y absoluta


    y pone en evidencia la “justicia social” de nuestros


    cacareados ciudadanos respetables 


    e insensibles gobernantes y democracias;


    la gran fraternidad y solidaridad de nuestros


    conciudadanos privilegiados;


    la nobleza y desprendimiento de nuestros latifundistas 


    y monopolistas del bien común de los ciudadanos


    y la filantropía por excelencia de los reyezuelos 


    y “mammos” absolutos de la patria


    que sostienen con camándula en mano 


    y a pie juntillas


    que todo anda muy bien, como viento en popa


    por este mundo de Dios con numerosas iglesias


    y una feligresía farisaica que reza y comulga


    con una conciencia ciega, un corazón manco


    y un alma manchada de codicia y opulencia,


    mientras sus congéneres sufren y mueren de inanición,


    de abandono político, de falta de democracia


    y del mal de alzheimer social de los poderosos 


    que entronizaron desde la llegada de los colonizadores 


    a Nuestra América secuestrada


    que yace en una indolencia culpable


    y en una inercia macabra


    mientras nuestros condueños con nuestra plusvalía


    ya quieren viajar a la luna y otros planetas.


     


    Y es hora que sepamos,


    que donde existe patria verdadera


    no hay déspotas, tiranos, ni opulentos,


    ni senadores ni representantes ni diputados vitalicios...


    ni militares burocráticos devorando los escasos presupuestos


    de las naciones y de la inversión social...


    mientras llenan de incertidumbre y ríos de sangre 


    los campos


    junto con los guerrilleros, los secuestradores 


     y los paramilitares,


    la mejor obra que hasta ahora han hecho nuestros gobiernos democráticos


    y que son producto de su gran ceguera 


    e insensibilidad social


    que lleva el sello de sus exitosos gobernantes 


    y de sus “santas democracias”


    teñidas de sangre, violencia y corrupción,


    convirtiendo la vida de los pueblos


    en un carnaval de orgías


    que despedaza a los seres humanos


    y a las naciones en general


    mientras se solazan en el crimen, la indiferencia


    y la riqueza avara y opulencia criminal


    ciega, sorda y al parecer muda...


    de todos y hasta de los gobiernos y padres de la patria... 


     


    XII


     


    Tenemos unas patrias mal distribuidas 


    y pésimamente gobernadas


    donde padecemos hambre, miseria, desempleo


    injusticia social, discriminación, explotación, violencia económica,


    política, cultural, social... y crímenes de toda índole


    y de lesa democracia y lesa justicia y lesa humanidad;


    puesto que más del 80% de la tierra arable


    está en manos de menos del ocho por ciento 


    de los latifundistas,


    y porque más del 79% de los ingresos nacionales


    van a parar a manos de menos del 7% 


    de los monopolistas...


    y cada vez más la concentración de las riquezas nacionales quedan en pocas manos


    y se hace más antisocial, violenta e injusta


    la santa democracia


    en unas patrias que deben ser para todos sus hijos


    y no para todos sus males


    que los convierten en míseros e indigentes


    y en olvidados de los gobiernos, de Dios 


    y de todo el mundo. 


     


    XIII


     


    En síntesis, hemos sido olímpicamente desplazados


    de las mismas entrañas de la madre tierra


    y obligados a emigrar a otros lejanos lares


    en busca de una manera digna y más humana 


    de sobrevivir


    aunque seguimos muriéndonos de dolor 


    y ausencia de patria...


    pero al menos conseguimos el pan para nuestros hijos 


    y la familia en general, 


    y hasta nos alcanza para enviar a nuestras familias y divisas y ahorros a nuestros países secuestrados


    y nos obligan a cumplir esta odisea hasta por atajos


    encontrando muchas veces la muerte en el desierto,


    en los trenes, camiones cisternas, 


    en el caudaloso Río Bravo


    o a manos de los horrendos criminales, la migra,


    y de los mismos coyotes a quienes les hemos pagado,


    cuando no somos víctimas de traficantes de visas,


    de criminales y extorsionistas despiadados


    que han creado vertiginosamente las mismas patrias


    por su cruel y aberrante sistema injusto 


    que a toda costa quieren mantener,


    y donde los gobiernos están siempre ausentes


    sólo buscando la manera de llenar más sus arcas


    y de atender las amargas gloriolas de no haber 


    sido más que unos abruptos en la historia triste


    de una gran traición a mansalva,


    bajo la impunidad y silencio cómplice 


    de los gobiernos y los pueblos que 


    viven atemorizados por los poderes ocultos


    y sus intereses personales


    casi en un callejón sin salida


    que los poderosos han sabido implantar


    con demencia criminal


    hasta en los pocos respiros de patria,


    paz, justicia y libertad


    en donde los sueños de la patria


    yacen como en coma


    esperando que sus hijos


    despierten de su criminal letargo


    y hagan verdaderamente suya la causa...


     


    XIV


     


    Claro que los culpables de esta antigua 


    y crítica situación antisocial,


    no son los gobernantes actuales,


    que si son los absolutos responsables 


    del continuismo y de urdir


    una nueva, cobarde y mayor traición a las patrias,


    si no son honestos y se llenan de un gran valor 


    porque serán víctimas de los esquiroles


    apoltronados en un sistema antisocial, injusto y cobarde


    que no le perdonarán la vida
y la honra y honor de ser honrado de poner en marcha
un auténtico y conspicuo sistema democrático
que alcance para todos los ciudadanos
y que sea capaz de erradicar el hambre,
la pobreza absoluta, el analfabetismo,
la gran injusticia social reinante
y la verdadera conciencia ciudadana y de Patria
que dormita parásita en los tinglados
de la alienación material, asocial y política


    con una mente enajenada


    para pasar de oprimidos a opresores


    y de esclavos de la pobreza


    a consumidores egoístas y opulentos. 



    Y ahora buscamos la patria, la paz y la libertad,
como una aguja en un pajar
puesto que todo se encuentra trastocado
y absorbido por el egoísmo, la indiferencia 
y la fantasía ingenua y egoísta de acumular
mientras la mayoría de los hijos del país
están condenados a ser carne de cañón o de los buitres
que merodean hambrientos por doquier
aquende y allende las patrias
en la Casa Blanca, palacios reales, organizaciones fantasmas, embajadas y rascacielos oficiales
en tanto persisten en silencios oscuros
 los pueblos y los árbitros del mundo
que nos babean prometiéndonos
que para el año dos mil cincuenta
no habrán pobres en el planeta,
mientras en muchas naciones subyugadas
alistan a sus soldados mercenarios
para ir a buscar la paz en Irak y otras partes
mientras sus patrias no la tienen y yacen secuestradas.


    
Ah! mi patria América secuestrada por nosotros...


    los malos ciudadanos sin conciencia


    los egoístas, los codiciosos, los avaros, 


    los mezquinos, los indiferentes, los mediocres,


    los convidados de piedra...


    los ciudadanos sin virtudes democráticas


    y mucho menos sociales, espirituales y humanas...


    los injustos y los hijos sin alma ni entrañas.


    Y mi patria sitibunda, moribunda...


    no muere de sed, de inanición, de corrupción, de tristeza...


    sino como una simple e inverosímil paradoja:


    Muere cada día de súbita alegría


    en medio de partidos de fútbol, 


    del circo bizantino, de zafarranchos, de algarabía 


    y de mediocres reinados de belleza. 

  


  


  
     


    AMAR ES SEMBRAR AMOR 


    Y COSECHAR LA PAZ



     


    Amar es empezar a reconstruir un mundo superior


    a hacerlo nuevo, mejor, aceptable, ennoblecedor;


    Es sentir la alegría de ser bueno, útil y bondadoso


    Es mantener una sonrisa en el alma, en el corazón, 


    en el paisaje y en los labios


    Es estar presto a servir, a consolar, a perdonar, a transigir


    Es apartar las piedras, los vidrios, los clavos del camino…


    Es enmendar los errores y apartar el odio de los corazones;


    Es encender una vela en la desgracia y en la oscuridad;


    Es tener un pensamiento y una acción noble cada día;


    Es pensar en Dios pensando y amando a su prójimo hermano;


    Es hacer bien y con bondad lo que otros no hacen 


    por altruismo y como buen ciudadano;


    Es tender siempre una mano cariñosa al necesitado;


    Es inspirarse con el esplendor de una mañana bienhechora


    o una cálida tarde generosa;


    Es bendecir el hogar, el trabajo, la patria y a Dios cada día 


    por sus bondades;


    Es socorrer un niño, un anciano, un desvalido, un prójimo;


    Es doblar la espada y extender una mano amiga;


    Es concientizar el corazón y comprometerlo con la paz y la justicia;


    Es declamar con el alma y el corazón el poema humano; 


    Es servir, es compartir, es esculpir, es instruir, es bendecir 


    si se puede;


    Es gratitud y es aprender a vivir para los demás y poder ser enteramente felices;


    Es trabajar no sólo por dinero sino pensando en un bien social, comunitario;   


    Es plantar un árbol, sembrar un jardín, barrer la calle... plantar 


    el porvenir;


    Es embellecer la ciudad, el vecindario, la patria, el rosicler;     


    Es dar ejemplo, ser discreto, amable, comprensivo, un ser especial;


    Es tolerar, es consentir, es respetar, es influir en lo bueno, 


    en el bien;


    Es hacer con generosidad los oficios más humildes que nos toquen;


    Es meditar, es construir, es aportar, es inventar cada día, cada hora;


    Es cantar, es comprender y es escuchar atento a los demás y hacer melodía la vida;


    Es humildad, es pureza, es amistad, es castidad, 


    es llenar de energías positivas el cosmos;


    Es trocar espinas en rosas, ofensas en perdón, amor y olvido;


    Es proscribir la calumnia, la venganza, la envidia, la indiferencia;


    Es caminar del brazo con el prójimo, con Dios y con su divina luz;


    Es sufrir, es convivir, es aceptar, es embellecer y ennoblecer 


    a los pueblos;


    Es fortaleza, es voluntad, es virtud, es fe, es caridad;


    Es contemplación, es sublimación, es oblación;


    Es aprender, es conocer, es saber, es hacer calistenia espiritual;


    Es entrega, es serenidad, es purificación, es fraternidad, 


    es omnipresencia;


    Es no blasfemar, no hacer daño a nadie, no fingir;


    Es aprender a ser joven de mente y espíritu sin dejarse envejecer;


    Es soñar que todo hálito de vida es vida, es esperanza, es amor, 


    es pasión.


    Y amar en fin…, es poder hacer que en nuestra ausencia temporal 


    o definitiva


    nuestras almas y corazones puedan seguir enseñando, construyendo, 


    amando, recordándose;   y que todos unidos por el amor


    podamos entonar este himno de paz, de cordialidad, solidaridad 


    y fraternidad...


    y elevar una plegaria sempiterna a Dios.


    Y qué mayor ejemplo para el mundo que el de Jesucristo   


    el de San Francisco y el tuyo mi noble hermano prójimo?


    Y amar es sembrar y cosechar esperanzas


    y alcanzar los anhelos y sueños concebidos


    pues no hay nada humano ni sabio que nos lo impida,


    porque amar es sembrar amor y cosechar la paz.


     


    Jaime Bedoya Martínez 


    Chicago, Agosto/2006 

  


  


  
    UNA ENCIMITA DEL POETA A SUS LECTORES


     


    PENSANDO BIEN, PARA ACTUAR MEJOR


    (AFORISMOS)


     


    La palabra desaforada es violencia, la insolidaridad es injusticia ..., y el silencio es cobardía y mezquindad.


     


    El ignorante es un ateo de sí mismo; en cambio el esforzado y estudioso ha empezado a transitar por los caminos de la sabiduría y de la felicidad espiritual.


     


    Ninguna obra en grande puede realizarse sin pensar en gran de..., pero siempre empezando por lo pequeño.


     


    El hoy es más importante que el ayer y que el mañana; porque sin el hoy no hay mañana ni el venturoso ayer..., ni se superará el pasado que es historia; y el mañana sin el ayer y sin el hoy... no existe.


     


    El humilde siempre vence al soberbio y hace reflexiva, fructífera y poderosa a la sabiduría.


     


    La insolidaridad e intolerancia generan violencia; en cambio la fraternidad produce armonía, convivencia social, progreso y paz.  


     


    Al hombre que no le alcanza el corazón para perdonar, tampoco le alcanzará para SER, AMAR… y ser feliz. Lo más sabio del hombre es aprender a SER, porque de esta manera aprende que el valor de la vida estriba en su amor por el prójimo, en su realización humana, social y espiritual.


     


    La felicidad nunca se puede gozar solo; para que sea completa y espléndida... hay que compartirla.


     


    El hombre que no es consecuente con su pensamiento está desperdiciando lo mejor que le brinda la vida: El privilegio de SER y HACER.


     


    La nobleza de un ser humano es lo mejor que se puede atesorar en la vida y en el mundo, con la ventaja que le alcanza hasta para el infinito.


     


    No se puede desperdiciar la vida atesorando riquezas materiales únicamente..., lo que hay que atesorar es vida eterna y mundos superiores invisibles a nuestros profanos ojos.


     


    Las personas que son inferiores en la lucha por la superación personal, tienen que repetir el curso de la vida y pagar tristemente su karma.


     


    Los hombres no son importantes por lo que tienen o saben, sino por lo que HACEN y SIRVEN.


     


    Los valientes sólo sufren unos pocos segundos, y cuando más... un rato. En cambio los cobardes y mediocres sufren toda la vida y otras vidas más.


     


    La felicidad es un estado de ánimo que hay que llevar siempre consigo. Y es el producto del amor, del bien común, de la tole rancia, de la comprensión, de la sobriedad, de la bondad... y del trabajo principalmente.


     


    La inteligencia no es innata ni es privilegio de las clases sociales altas, ya que evoluciona, se desarrolla... y aprende de acuerdo como la eduquemos y alimentemos.


     


    Yo creo en Dios y es mi más grande alegría; y porque además de ser pura poesía, es la máxima y la más bienaventurada esperanza que me queda.


     


    No sólo quien tiene muchos vicios tiene muchas cadenas y amos; sino que es el más ignorante y desdichado de los hombres.


     


    Sólo aspiro a ser más humano y espiritual; menos racional y torpe, y más cívico, tolerante, comprensivo y bondadoso, puesto que es la única manera de realizarme como ser social, humano y espiritual.


     


    Un hombre bueno siempre lleva consigo su paz interior y tiene grandes esperanzas infinitas. Y un hombre sabio siempre ausculta sus mundos interiores  infinitos y es bueno por excelencia.


     


    El tiempo perdido oxida las esperanzas, malogra el porvenir e intoxica la creatividad, laboriosidad y los frutos de la vida.


     


    La memoria sirve hasta cuando nos alcanza la voluntad, el esfuerzo y el dinamismo del espíritu. 


     


    El dominio del deseo, de los sufrimientos, de la voluntad, de la tenacidad y de la imaginación... hace a los hombres sabios y por ende ricos y poderosos.


     


    La pereza borra los caminos del éxito... y la precipitud y desaliento los convierte en fracasos y frustraciones.


     


    Los poetas del agro, de la bondad, de la acción y del trabajo... son los que hacen los mejores versos del alma y del corazón.


     


    Sin un reflexivo hoy..., no existirá el mañana; porque un mañana sin esperanzas, sin hojas con clorofila, sin aire puro, sin el arroyito que canta y encanta, sin animales, sin vida... será un inhóspito desierto.


     


    Aprende a vivir como se debe, para que seas el protagonista número uno de la alegría, de la concordia y de la paz.


     


    El hombre sabio vive en paz con todos los hombres; en cambio el prepotente, el egoísta, el envidioso y el mediocre... generan violencia y discordia.


     


    Los derechos humanos no sólo son derechos, sino también sagrados e irrenunciables deberes.


     


    Todos los sueños e ilusiones mueren en un espíritu envidioso, soberbio y mezquino.


     


    Todos mis sueños son sueños humanos, espirituales, cósmicos...; es decir, todos los sueños de Dios cuando se hizo hombre. 
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